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Esta Hoja Geológica se ha realizado dentro de un Proyecto de Estudio Geológico más amplio 
que incluye las Hojas de Zorita (731), Valdecaballeros (732), Madrigalejo (754). Navalvillar de 
Pela (755). Puebla de Alcocer (780), Cabeza de Buey (806) y Chillón (807). La superficie abar- ' 
cada por el conjunto de las Hojas ha permitido abordar los diferentes temas desde un punto 
de vista más regional, lo que se refleja en las cartografías y memorias de cada una de las 
Hojas elaboradas. 

1.1. S ITUACI~N Y ASPECTOS GEOGRAFICOS 

La Hoja de Zorita, número 731 del Mapa Topográfico Nacional a escala 1 :50.000, está situa- 
da en la Comunidad Autónoma de Extremadura, al Sur de la provincia de Cáceres y Norte de 
la de Badajoz. El límite entre ambas transcurre por la esquina suroriental de la Hoja. Se ubica 
al Norte de la Comarca de las Vegas Altas, en el interior de la Meseta Ibérica en su parte meri- 
dional. 

La zona está poco poblada, con sólo cuatro núcleos de población: Abertura, Campo Lugar 
Alcollarín y Zorita. Este último, con unos tres mil de habitantes es el más importante. 

La actividad económica más generalizada es la ganadería ovina y bobina intensiva, alguna fin- 
ca se dedica a la cría de reses bravas. Sólo en el borde meridional de la Hoja, coincidiendo con 
los terrenos terciarios hay agricultura de regadío con explotaciones hortofrutícolas. Durante el 
tiempo de realización de la Hoja se ha construido el embalse de Sierra Brava, sobre el Arroyo 
Pizarroso, que inundará un sector importante de la Hoja en su zona central. 

El paisaje de casi la totalidad de la superficie es el típico de la dehesa extremeña, con lomas 
suaves cubiertas de encinas y escaso sotobosque. Hay sectores con intensa deforestación, en 
un estado avanzado de erosión y desertización. 

El relieve sube progresivamente hacia el Norte pasando de cotas de 300 m hasta los 450, con 
los bruscos escarpes de la Sierra de la Peña y Sierra de Santa Cruz, que alcanzan los 877 m 
respectivamente. 
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La totalidad del drenaje pertenece a la Cuenca del Guadiana. Todos los arroyos principales 
vierten sus aguas hacia el Sur, destacando el Ruecas, Pizarroso, Alcollarín y Búrdalo en la 
esquina noroccidental. El resto de la red de drenaje está formado por arroyos estacionales de 
escasa entidad, cortos y que definen una geometría dendriforme poco evolucionada, condi- 
cionada frecuentemente por la fracturación y las direcciones estructurales del sustrato rocoso. 

La red de carreteras asfaltadas no es muy extensa, son carreteras comarcales y locales que 
unen los centros de población de la Hoja y limítrofes. Sin embargo, la red de pistas y caminos 
transitables en coche, que dan acceso a las explotaciones ganaderas, es bastante densa, lo 
que facilita la aproximación a casi la totalidad de la superficie de la Hoja. 

La Hoja se sitúa en la parte centro-meridional del Macizo Hespérico. En la Zona Lusitano-Alcú- 
dica de LOTZE (1 945), o en la Zona Centro-Ibérica de JULIVERT et al. (1 972). 

Esta Zona se caracteriza por grandes pliegues verticales, que marcan una geografía propia, con 
sinclinales paleozoicos que proporcionan los relieves más altos, y grandes extensiones deprimi- i 

das en las que afloran tos materiales detríticos preordovícicos en los núcleos anticlinales. 

La Zona Centro-Ibérica ha sido dividida por HERRANZ et al. (1977) en dos sectores, el de los 
Montes de Toledo y el de Alcudia-Alta Extremadura, en función de la presencia o ausencia de 
materiales cámbricos. Esta Hoja está en el sector Alcudia-Alta Extremadura, y concretamente 
en la parte central del Anticlinorio Centro-extremeño que es una de las grandes estructuras 
de esta Zona (LOPEZ D~Az, 1993). En este sector, el Ordovícico inferior, predominantemente 
cuarcítico, se deposita discordantemente sobre materiales precámbricos. 

1.3. ANTECEDENTES 

El avance en el conocimiento geológico de esta Zona ha sido importante en la última década. 
En los materiales paleozoicos las cartografía8 más recientes del MAGNA y los estudios especí- 
ficos sedimentológicos y estratigráficos realizados en diversos sectores, permiten levantar 
unas series con gran precisión litoestratigráfica, y plantearse la evolución paleogeográfica de 
este sistema, en base al establecimiento de secuencias deposicionales. 

En cuanto a los depósitos preordovícicos aún permanecen las discrepancias en la serie gene- 
ral, las diferentes unidades que los componen, las relaciones entre ellas y su edad. Las prime- 
ras referencias se encuentran en CARRINGTON DA COSTA (1 950) y TEIXEIRA (1955), aunque fue OEN 
ING SOEN (1 970) quien estableció el Complejo Esquisto Grauváquico (CEG) como una unidad 
litoestratigráfica que engloba todas las series preordovícicas de la Zona Centro Ibérica (ZCI), a 
la que pertenecen la mayoría de los materiales que aparecen en los núcleos anticlinales. 

En los trabajos iniciales el CEG formaba una secuencia única, sin discordancias internas o con 
discontinuidades de carácter local, VEGAS (1 970-1 971). CAPOTE et  al. (1 971 -1 977), PARGA y 
VEGAS (1 971), MORENO (1 974-1 977). VEGAS et  al. (1 977) y Roiz y VEGAS (1 980). 



Otros autores y los estudios más recientes han establecido la presencia de discordancias O dis- 
continuidades dentro del CEG, si bien hay algunas discrepancias en cuanto a su naturaleza y 

l extensión. Bouyx (1 970) citó por primera vez una discordancia intraprecámbrica en el Anticli- 
nal de Esteras. CRESPO y REY (1 971) distinguen en el Valle de Alcudia las unidades Alcudiense 
inferior y Superior, separadas por una discontinuidad. En el domo de Abenojar, CRESPO y 
TAMAIN (1971) encuentran la misma discordancia intraalcudiense, estableciendo la cartografía, 
edad y relaciones estructurales de los materiales que separa. 

En 1984, SAN JosÉ realiza una revisión de los trabajos sobre los materiales preordovícicos de la 
Zona Centro-Ibérica y divide a estas series en Alcudiense y Grupo Superior, separados por una 
discordancia que sitúa en el Nivel de Fuentes localmente Brecha de Navalpino. 

A partir de 1984 se llevó a cabo el Proyecto Hespérica de investigación minera, realizado por 
MAYASA, en el que se realizó un estudio de toda la Zona Centro Ibérica meridional, que 
supuso un avance importante en el conocimiento geológico regional, plasmado en varias 
publicaciones. En ALVAREZ NAVA et al. (1988) se resume esta investigación, con la idea de la 
existencia de tres grupos de materiales en el CEG, si bien no hay un acuerdo sobre la impor- 
tancia y característica de sus límites. 
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LOPEZ D~AZ (1 994), en el Anticlinal de Navalpino, define tres grupos litológicos. Uno más anti- 
guo, Grupo Domo Extremeño de edad Rifeense-Véndico Inferior; sobre él en discordancia el 
Grupo Ibor-Navalpino de edad Vendiense Superior; y discordante sobre estos dos, el Grupo 
Valdelacasa de edad Cámbrico Inferior. 

l l  

La escasez de datos paleontológicos tampoco permite precisiones sobre la edad, si bien las 
establecidas por SAN JosÉ (1 984) siguen corroborándose en trabajos posteriores. 

Si las referencias bibliográficas a nivel regional son abundantes, concretamente en la Hoja de 
Zorita, los trabajos son muy escasos. A parte de las síntesis regionales como el Mapa Geoló- 
gico Minero de Extremadura (1987) y el Mapa Geológico E.1:1.000.000 (1995), sólo caben 
citar el Proyecto ((Síntesis Previa para la Evaluación del Potencial Minero del Complejo Esquis- 
to Grauváquico» (EN ADARO, MAYASA, 1991); «Investigación de Arcillas en las Areas de 
Miajadas-Madrigalejo)) (EN ADARO, 1993) e «Investigación en el Area de Logrosán)) (MAYA- 
SA), todos ellos sin publicar. 

1.4. UNIDADES GEOL~GICAS PRINCIPALES 

En la Hoja de Zorita afloran tres unidades geológicas muy diferentes: el Complejo Esquisto 
Grauváquico, las rocas ígneas y los materiales terciarios. Los dos tercios orientales de la rnis- 
ma están ocupados por materiales precámbricos del CEG, y concretamente pertenecientes al 
Grupo Domo Extremeño, que es la serie basal del CEG. Se trata de una potente serie silici- 
clástica, muy monótona, en la que se han podido diferenciar varios tramos por sus caracte- 
rísticas litoestratigráficas. Están estructurados por las Orogenias Finiprecámbrica y Hercínica, 
con desarrollo de esquistosidad regional y tectonización en varias fases, que en algunos sec- 
tores de la Hoja producen una estructuración intensa, y fracturación por las fases tardiher- 



cínicas y alpinas. El metamorfismo es de muy bajo grado a anquimetamórfico, exceptuando 
las aureolas de contacto de los plutones hercínicos. 

Las rocas ígneas constituyen otra unidad. Las rocas plutónicas incluyen el sector suroriental 
del Plutón de Zorita y un centenar de metros cuadrados del Plutón de Logrosán. Las rocas filo- 
nianas, de escasa representación, se pueden agrupar en diques ácidos relacionados con las 
intrusiones plutónicas y diques básicos en dos generaciones, unos antiguos prehercínicos y 
otros tardíos que intruyen tanto el CEG como en el Plutón de Zorita. 

El Plutón de Zorita, por la superficie que ocupa, es la manifestación ignea más importante de 
la Hoja. Se extiende con forma circular por la esquina noroccidental, desde las poblaciones de 
Abertura hasta el Norte de Zorita. 

Este plutón forma parte del conjunto plutónico de Zarza-Ruanes-Santa Cruz-Zorita, que aflo- 
ra en la zona centro-meridional de la provincia de Cáceres. Dentro de la amplia superficie 
ocupada por este Macizo, pueden separarse varias unidades, que según A. CASTRO (1984) 
serían: Plutón de Zarza, Plutón de Santa Cruz, Plutón de Zorita, Plutón de Ruanes y el área de 
rocas calcoalcalinas situadas entre Valdemorales, Almoharín, Robledillo-Villamesia (que forma- 
ría parte según este autor del Plutón de Aligares). 

El Plutón de Zorita tiene forma subcircular, intruye claramente en los metasedimentos pre- 
cámbricos, y presenta una zonación con granodiorita en la parte externa, monzogranito a 
granodiorita en la zona intermedia y un núcleo de migmatitas. 
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En el centro del cuerpo, esquina noroccidental de la Hoja, aparece una intrusión de gra- 
nito fino, de dos micas (Granito de Santa Cruz), que proporciona los relieves más altos de 
la Hoja. 

El metamorfismo de contacto es poco intenso, con una aureola reducida, y blastesis de bajo 
grado, dando lugar a la formación de moscovita. 

El granito de Logrosán aflora principalmente en la Hoja de Valdecaballeros y en ésta sólo ocu- 
pa un centenar de metros cuadrados. Se trata de un plutón circunscrito elipsoidal de granito 
de dos micas intensamente greisenizado. En la Hoja de Zorita da lugar a una extensa aureola 
de metamorfismo de contacto. 

La tercera unidad geológica la constituyen los sedimentos neógenos-cuaternarios que afloran 
a lo largo del límite Sur de la Hoja. Pertenecen a la Cuenca Media del Guadiana. El macizo 
plutónico de Mérida divide en dos la cuenca principal, originando dos subcuencas de evolu- 
ción paralela, aunque con características propias. Los sedimentos de esta Hoja pertenecen a la 
zona de Miajadas-Madrigalejo, que es la más septentrional de ellas. 

Esta subcuenca tiene unas dimensiones de 70 x 15 km, elongada según la dirección ENE, que 
coincide sensiblemente con el cauce del río Gargáligas. Los rellenos de la cuenca son conti- 
nentales, en su mayoría detríticos: arenas, conglomerados, limos y arcillas, sólo se han locali- 
zado finos horizontes carbonatados, formando paleosuelos de caliche intercalados entre los 
materiales fluviales o fluviolacustres terciarios. 
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Los materiales sedimentarios cartografiados en la Hoja de Zorita se pueden dividir en dos 
grandes conjuntos: materiales de edad precámbrica y cuenca Neógena-Cuaternaria. 

Los materiales de edad precámbrica, atribuida por correlaciones regionales, se han subdividi- 
do en tres unidades cartográficas en función de sus características litológicas. 

Exceptuando algunos sectores con intensa deformación, en donde el estudio estratigráfico 
resulta imposible, en el resto de la Hoja se han podido levantar series cuyas características se 
reflejan a continuación. 

Los materiales terciarios y cuaternarios constituyen el límite septentrional de la subcuenca de 
Miajadas-Madrigalejo, y en esta Hoja sólo afloran los sedimentos más groseros de la Unidad 
Arcósica. 

a 2.1.1. Introducción 

LOTZE, F. (1 956) fue el primer autor que propuso una subdivisión de las series aflorantes del 
Complejo Esquisto Grauváquico (CEG) en un conjunto inferior, al que denominó Capas de 
Vadelacasa, y otro superior con niveles conglomeráticos intercalados, que denominó Capas , 
de Transición al Cámbrico. Esta división sigue aún siendo válida. 

Los estudios posteriores pueden agruparse en tres etapas. En la primera, Bouyx (1 965, 1967, 
1970), TAMAIN (1 972), CRESPO y TAMAIN (1 971) y CRESPO y REY (1 972). al estudiar los anticlino- 
rios situados al Sur de Valdelacasa, redefinieron los conjuntos de LOTZE. 

Al conjunto inferior TAMAIN (op. cit) lo describió como Alcudiense Inferior, y su constitución 
como series rítmicas y monótonas de pizarras y grauvacas. Sobre éste, al conjunto superior lo 
denominó Alcudiense Superior y lo describió como alternancia de conglomerados, pizarras 
bandeadas y paquetes carbonatados. 

Bouvx en el anticlinal del río Esteras y CRESPO y REY en el Valle de Alcudia, identifican una dis- 
cordancia entre el Alcudiense Inferior y el Superior. 

En la segunda etapa MORENO (1 974, 1975 y 1977), SAN JosÉ (1 974). CAPOTE et al. (1 977), esta- 
blecieron las primeras subdivisiones, cambios de facies, etc., en las series de tránsito o Alcu- 
diense Superior en el anticlinal de Valdelacasa y sectores próximos. 

MORENO, F. (1 975) estableció dos isocronas correspondientes a tramos de megaturbiditas u 
olistostromas, de espesor y composición litológica diversa pero con una continuidad a escala 

S regional. 

De estas isocronas, a la inferior la describió como el «Nivel de Fuentes)) y estableció su equi- 
valencia con el olistostroma del Membrillar de composición esencialmente carbonatada. 



Este mismo autor, restó importancia a la discordancia descrita por Bouvx en el río Esteras, si 
bien la correlacionó con el ((Nivel de Fuentes)), en cuya localidad la discordancia cartográfica 
existente entre las series aflorantes por debajo y por encima de la mencionada isocrona, la 
interpretó como una discordancia intraformacional, propia de series depositadas en taludes 
ligados a escarpes de falla activos. 

En una tercera y última etapa, diversos equipos de investigación de la Universidad Complu- 
tense de Madrid, de la Universidad de Salamanca, así como los equipos que realizaron la car- 
tografía de las Hojas MAGNA o proyectos como la ((Síntesis previa para la evaluación del 
potencial minero del CEG)), han aportado numerosos datos en los trabajos presentados en el 
II Congreso Geológico de España (1988). 

Entre estos trabajos cabe mencionar las publicaciones de SAN JosÉ (1 980, 1983 y 1984), Roiz y 
VEGAS (1 980), MONTESER~N y NOZAL (1 982 y 1983), ORTEGA y GONZALEZ LODEIRO (1 986), ORTEGA et al. 
(1 988), PARDO y ROBLES (1 988), NOZ~L et al. (1 988), ALVAREZ NAVA et al. (1 988), PIEREN y HERRAN ARA- 
ÚJO (1 988). SAN JOSÉ et al. (1 990), PARDO ALONSO y SANTAMAR~A (1 992), DIEZ BALDA (1 980 Y 1982). 
RODR~GUEZ ALONSO (1 982), ROBLES CASAS y ÁLVAREZ NAVA (1 988) y NOZAL y ROBLES CASAS (1 988). 

A través de estos estudios llegan a definirse tres series o conjuntos principales con distintas ' 
denominaciones según los distintos autores (Tablas I y II), así como intentos de correlación 
entre diversos sectores de la Zona Centro Ibérica. ALVAREZ NAVA et al. 1988, (Tabla 1). 

La reciente definición de tres series o grupos separados entre sí por discordancias (Tablas I y . 
II), SAN JOSÉ (1 983), ALVAREZ NAVA et al. (1 988), NOZAL et al. (1 988), introdujo una nueva pro- 
blemática, ya que dicha división no ha sido aceptada por otros autores. DIEZ BALDA y VEGAS 
(1 992), ORTEGA y GONZALEZ LODEIRO (1 983) y LORENZO ÁLVAREZ y SOLE (1 988) sólo describen una 
discordancia en el anticlinorio de Abenojar, si bien en estudios posteriores de síntesis, ORTEGA 
et al. (1 988) contemplan la existencia de los tres grupos mencionados. 

Por último, GARC~A HIDALGO (1995), describe dos «Series» en los materiales del Proterozoico 
del Anticlinal de Ibor, pero no observa discordancia entre ellas. 

El área de investigación del proyecto, situada en su práctica totalidad dentro del Domo Extre- 
meño, es el Grupo Domo Extremeño o Serie I el que ocupa la mayor parte de los aflorarnien- 
tos de los materiales preordovicicos. 

Se caracteriza por su aparente monotonía y uniformidad litológica. En general son series sili- 
ciclásticas con alternancias de pizarras y areniscas, que intercalan paquetes, capas o lentejo- 
nes de conglomerados. 

Con una extensión de afloramiento mucho más reducida, se describen series adscritas al Gru- 
po lbor o Serie 11, constituidas por conglomerados, areniscas, pelitas y paquetes, capas o len- 
tejones de carbonatos. 

No se ha constatado en el área de investigación la presencia de sedimentos pertenecientes al 
Grupo Valdelacasa o Serie III, lo cual parece confirmar en principio lo expuesto por diversos 
autores en las Tablas I y II. 



Tabla l. Unidades litoestratigráfkas y su distribución por estructuras 

................................................ 

Serie Pelitica Superior 

Antidinal 
de Villarta-Navalpino 

.---...-----s.-.----.-.-----.-------------. 

Ar del Azorejo 

Limolitas del Pusa 

Brecha de Navalpino 

Calizas de Villarta 

Areniscas del San Marcos 

Ar del Estomiza 

Serie Detrítico-carbonatada I 

Anticfinal 
de lúor 

..---.--.---.------..--...-.------.----.--. 
U Detritico-carbonatada de 
Valdecañas 

- - 

Unidad de Surco 

Limolitas del Cubilar 

Ar del Estomiza 

Domo Ertremeho, ia Serena, 
V. de Akudta 

.~~~-.--~~~--.--..---...-----.-.-.-.---.-...---. 

Grupo de lbor 

Grupo Domo Extremeño 

Domo de las Hurdes 

.-.......------.-.-...-.-...--.-.-.-.-.-.-.--..-. 
Serie Superior 

Serie Intermedia 

Serie Inferior Grupo Domo Extremeno 

Anticlinal 
de Valdelacasa 

Calizas de los Navalucillos 

Areniscas del Azorejo 

Limolitas del Pusa 

N de Fuentes 

..-.-.-..-.--------.------. 
calizas de peraleda j .--.-.-.--.-.----.-.----.-. 

Limolitas del Cubilar 

Ar del Estomiza 

Unidades Iitoestratigr6ficas 

Area de 
Salamanca-Tamames 

Calizas de Tamames 

Ar de Tamames 

Fm Aldeatejada-Monterrubio 
.................................................. 

Grupo Valdelacasa 

Grupo lbor 

Grupo Domo 
Extremeño 

Fm Calizas de los Navalucillos 

Fm Areniscas del Azorejo 

Fm Limolitas del Pusa 

Nivel de Fuentes 

Fm Detritico-carbonatada de 
Valdecañas 

Fm Limolitas de Castañar 

Fm Limolitas del Cubilar 

Fm Pizarras y Ar del Estomiza 



Tabla 11. 

Lotze (19%) 

Calizas del Cárnbrico 
Inferior 

Pizarras siliceas 

Series de transición 

Capas de Valdelacasd 

Montes de Toledo 

Loup<"970' 

Calizas de Hinojosas 

Serie conglomerática sup 

Discordancia Anticlinorio 
Esteras 

Capas facies Alcudia 

Alcudia-Abenojar 

Tarnain (1970) 
Crespo y Tarnain (19711 

Calizar de Cabezarrubia 

Alcudiense superior 

Alcudiense Inferior 

Alcudia-Abenojar 

San José et al. (1974) 
MMwa (1974-77) ** @ .., (,g77) 

Calizas de Navalucillos 
Areniscas del Azore10 

Pizarras del Pusa 

lsocrona 1 (nivel de Fuentes, 
Membrillar. Calizas de lbor 
y Valdelacasa) 

Capas de Valdelacasa 

Montes de Toledo 
Occidentales 

san )lose (lm) 

Grupo Superior 

Discordancia Cadomiense 
Grupo intermedio 
Discordancia Oretánica 

Grupo inferior 

Montes de Toledo 
Extrernadura 

&am Mava et d. 
(1 W) 

Nora1 et al (1988) 

-Y- 
Lodeir0 (19R3) 

Grupo Valdelacasa 

Discordancia 
Grupo lbor 
Discordancia 

Grupo Domo Extremeno 

Extremadura-Montes de 
Toiedo 

Serie superior 

Discordancia 

Serie inferior 

Abenojar-Tierteafuera 



2.1.2. Grupo Domo Extremeño. Serie I 

En el área de investigación (Hojas n.OS 731, 732, 754, 755, 780, 806 y 807), han podido dife- 
renciarse cartográficamente tres conjuntos litológicos con rango de formación. 

La serie tipo aflora en la Hoja n.O 755 (Navalvillar de Pela) en su sector suroccidental y en áre- 
as contiguas de las Hojas n.OS 754 y 780. 

Aunque en la bibliografía al uso sólo existen descripciones aproximativas y en las cartografías 
de las Hojas MAGNA colindantes, separación de tramos, miembros o conjuntos litológicos 
similares a los que se describirán, es en este proyecto donde se propondrá una serie tipo del 
GDE en el Domo del mismo nombre y la cartografía de las Formaciones que se describirán. 

Dado que las características litológicas de las unidades diferenciadas no coinciden en muchos 
casos con las Formaciones definidas y aceptadas en la mayor parte de los afloramientos de este 

0 
Grupo en la ZCI, se intentará respetar la denominación de ((Pizarras y Areniscas de Estomiza)) para 
las Formaciones inferiores, pero como se verá es inviable la acepción de ((Limolitas del Cubilar)) 
para las series superiores de este Grupo en el Domo Extremeño, al menos con carácter general. 

2.1.2.1 . Formación areniscas de estomiza (1  O). (Rifeense superior-Véndico inferior) 

Se conserva esta denominación ya que la descripción formal de esta unidad litoestratigráfica 
coincide a grandes rasgos con las series aflorantes en el Domo Extremeño. 

:< Como base del registro sedimentario en esta Hoja se tiene un conjunto constituido esencial- 
mente por areniscas (grauvacas) y lutitas que intercalan capas, tramos o miembros de conglo- 
merados. 

Las facies y asociaciones de facies más representativas, son las siguientes: 

Facies conglomeráticas (cg) 

La característica esencial de las facies conglomeráticas de esta formación es que su espectro 
litológico tiene una constitución casi exclusiva de cantos intracuenca. Son las denominadas 
((facies desorganizadas)) en la bibliografía del GDE o conglomerados intraformacionales de 
otras áreas. 

Pueden distinguirse varios tipos dentro de estos depósitos conglomeráticos. 

Texturalmente los más frecuentes son conglomerados matriz soportados con relación matriz- 
cantos variable. La matriz es pelítica o pelítico arenosa de color gris a verdosa. Los cantos son 
de subredondeados a subangulosos y con heterometría muy marcada. 

6 Menos frecuentes son las capas de conglomerados, grano soportados. Se trata de capas de 
espesores decimétricos sin estructura o con grósera ordenación positiva y más raramente 
negativa. En esta facies, se observa un porcentaje mínimo en su espectro litológico de cantos 
de cuarzo y lidita. 



La relación de ambas facies suele ser directa. Normalmente se encuentran asociadas encon- 
trándose en el orden descrito de muro a techo. 

Las vanaciones texturales y de espesor de estas facies, tanto lateral como verticalmente, son 
muy fuertes Aunque es reseñable que, localmente, tramos que por su espesor podrían adqui- 
rir categoría de miembros. mantienen continuidad kilométrica 

Los mejores ejemplos pueden observarse en el sector meridional del plutón de Logrosán, 
especialmente en los taludes de la línea férrea abandonada (NE de Zorita y NO de Valdecaba- 
Ileros), en la ladera oriental de la Sierra de la Peña (N de Zorita) y en los alrededores del Vér- 
tice Lebañejo (Centro de Zorita). 
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Facies arenosas 

Son las más ampliamente representadas y características de esta formación. Se presentan de 
múltiples formas, desde bancos masivos y de espesor métrico, hasta capas milimétricas com- 
puestas por alternancia de areniscas y lutitas. 

El tamaño de grano varía igualmente desde grano grueso-muy grueso con granos de tamaño 
grava, dispersos, a muy fino en tránsito a limo y fango. El predominio general es el tamaiio de 
grano medio a fino. * 
Petrográficamente muestran una cierta uniformidad composicional de forma similar a lo que 
ocurre con el espectro de las facies conglomeráticas. 

En general se trata de litarenitas de grano medio, redondeamiento moderado, matriz caoliní- 
tica y cemento silíceo o mixto silíceo-ferruginoso. La fracción Iítica muestra un porcentaje, 
normalmente mayoritario, de fragmentos de roca de procedencia volcánica (vidrio en diverso 
estado de recristalización y composición variable), por lo que se trataría en general de volca- 
noarenitas, bien es cierto que en el diagrama de SELLEY (1 977) se encuadrarían en el límite con 
las subarcosas. 

Atendiendo a las características geométricas y estructuración interna, pueden distinguirse 
una serie de facies y asociaciones de las cuales las más representativas se muestran en la 
Figura 2.1. 

Facies de areniscas masivas (cgv) 

Son bancos con geometría tabular, base plana a ligeramente erosiva, tamaño de grano medio 
a grueso y clastos dispersos de tamaiio grava (cantos blandos aplastados, «mud chip» y cuar- 
zo o feldespato). Son frecuentes las láminas discontinuas de pelitas, ligadas a cicatrices de 
amalgamación en estratos mayores. En algún caso se observa que estos cuerpos masivos son 
el relleno de canales de fondo casi plano. 
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Facies de areniscas con estructuración interna 

En este grupo de facies se incluyen los bancos de litarenitas con geometría tabular, contactos 
plano paralelos netos a techo y muro y gradación positiva, por lo general, aunque en algún 
caso es negativa o con el tamaño de grano mayor en el centro del banco. El tamaño de gra- 
no es medio a fino o grueso a medio, muestran laminación paralela u oblicua de muy bajo 
ángulo, en todo o parte del estrato. Las láminas de pelitas entre bancos son bastante conti- 
nuas y es frecuente observar en las capas estructuradas eslump e intraclastos eslumpizados. 

Una facies mucho menos frecuente dentro de este grupo son los bancos o capas de arenis- 
cas, con base plana, techos ondulados y estratificación cruzada en surco de media a gran 
escala. 

Las facies descritas son asimilables a las facies B de Muni y Ricci L u c c ~  (1975), subfacies B, 
Y B,. 

Facies heterolíticas (Arenoso-lutíticas) 

Son las facies más comunes, por su abundancia, en el contexto de esta formación y de algu- 
na forma los que caracterizan su expresión litológica generalizada. 

Su característica común, aparte de la composicional ya descrita (fracción arena-limo de tipo 
volcanoarenita en tránsito a subarcosas), es la existencia de una gradación visible desde tama- 
ño arena media-gruesa, a veces con grava fina dispersa, hasta términos de pelitas o ampeli- 
tas, acompañado de una secuencia de estructuras sedimentarias en el interior del estrato. En 
este tipo de facies, la relación arenaflutita es variable con relaciones extremas medidas de tipo 
5011 a 1/50, siendo las más frecuentes las comprendidas en el intervalo 3/1 a 115. En general, 
el color de estas facies es gris, a veces oscuro, aunque tramos con proporción elevada de sili- 
ciclásticos muy finos suelen tener color verdoso. 

Dentro de las facies con relación arenallutita >1 se han observado capas de espesor variable 
(1 5 a 50 cm) y más raramente bancos, con base plana a débilmente erosiva, constituidos en 
su mayor parte por arena de grano medio a fino, gradada, con cantos blandos dispersos, a 
veces aplastados de tipo lentilla («mud chipsn) en la base y en tránsito gradual un intervalo 
pelítico arenoso con laminación paralela y de ripples que finaliza con una lámina de ampelitas 
gris oscuras. 

Otra variante en este tipo de facies se observa cuando, en capas o bancos de estas caracterís- 
ticas, el término de arenas gradadas tiene laminación paralela seguida de laminación cruzada 
de ripples de corriente en su parte superior, y sobre él un intervalo arenoso-pelítico como el 
descrito pero con un mayor espesor relativo. 

Las facies con relación arena/pelita 2 1 son porcentualmente las más frecuentes en el contex- 
to general de las series realizadas en el área de investigación. 

En general, se trata de secuencias decimétricas de tipo T, (T,,) y T, (T,,) de BOUMA (1 962). 
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Por último, en este grupo de facies, se tienen aquellas con relación arena/lutita < l .  Se trata en 
general de alternancia8 centimétricas a milimétricas de areniscas de grano fino a muy fino de 
color claro y lutitas de colores grises y verdes. En estas facies se han observado secuencias de 
tipo T, (T,) y T, (T,,) de BOUMA. Las características más visibles de estas facies son la lamina- 
ción paralela con colores alternantes que le confiere un aspecto listado, el microeslumpa- 
miento muy visible en las secuencias T, y la presencia de abundantes sulfuros en los términos 
pelíticos. 

Las facies arenoso-lutíticas con relación arenallutita >1 en general son asimilables a las facies 
C (subfacies C, y C,), las de relación 2 1 a las C, y D, y las de relación <1 a las D, y D, de MUT- 
TI y R~cci LUCCHI (1 975). 

En la Figura 2.1. se sintetizan las principales facies y asociaciones de facies más frecuentes en 
esta formación con carácter general para todo el ámbito de la investigación. 

Los ciclos ((thinning-fining upward)), menos abundantes, se localizan en los tramos de techo 
de la Formación Estomiza. La mayoría de los conglomerados descritos se asocian a estos ciclos 
de facies. 

Los ciclos ((thickening-coarsening upward)) son los más frecuentes, existiendo series donde se 
repiten durante cientos de metros. Se trataría de los ciclos compensación de Muni y SONNINO 
(1981). 

' Las direcciones de corriente medidas dan valores prioritarios E-O a NE-SO 

En resumen las facies, asociaciones y ciclos de facies descritos para el registro sedimentario de 
la Formación Estomiza, permiten proponer un modelo deposicional de abanico submarino de 
alta eficacia de transporte y una evolución desde zonas de llanura submarina e interlóbulo o 
franja de lóbulo a lóbulos deposicionales (ciclos de compensación) y tránsito a abanico cana- 
lizado o interno a techo de la Formación Estomiza. 

La complejidad tectónica dificulta el poder establecer una potencia estimada fiable, aunque 
como mínimo se han medido sucesiones continuas de más de 1.500 m. 

La cronología de la Formación Estomiza se establece por criterios regionales como Rifeense 
Superior-Véndico Inferior. 

Dentro del área de investigación, las series donde se observan los mejores ejemplos de esta 
formación son los taludes del ferrocarril, las canteras de la Presa de Sierra Brava, los aflora- 
mientos al Sur de Abertura en la carretera comarcal a Campo Lugar y la serie de la dehesa de 
Maribel (Sierra de la Peña). 

2.1.2.2. Formación Orellana (1 1). (Rifeense superior-Véndico inferior) 

En aparente conformidad con los sedimentos anteriormente descritos, en el área de investi- 
gación aflora una serie cuyas características litológicas no concuerdan con las regionalmente 
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establecidas en la ZCI para la Formación Limolitas del Cubilar, por lo que se opta por definir 
la Formación Orellana como litotipo propio del Domo Extremeño, posiblemente sincrónica 
con las ((Limolitas del Cubilar)) aflorantes en áreas más septentrionales y orientales como 
techo del Grupo Domo Extremeño. 

La característica distintiva de estos materiales es la presencia sistemática de conglomerados 
matriz soportados, cuyos cantos tienen fuerte heterometría, buen redondeamiento y un 
espectro composicional sumamente variado, aunque en ningún caso dominado por los clas- 
tos intracuenca como ocurría en los de la ((Formación Estomiza)). 

Facies de conglomerados (cgs) 

Como se reseñaba anteriormente, los conglomerados matriz soportados (Pebbly mudstone) 
son la facies más característica de esta Formación. 

Se presentan como cuerpos de espesores métricos a decamétricos con una matriz lutítico-are- 
nosa, normalmente fangolitas de color gris oscuro a verde, en la que se observan una canti- 
dad variable de cantos, con marcada heterometría en el conjunto de los cuerpos de mayor 
espesor y bastante homométrica en los cuerpos menores. El redondeamiento es bueno a muy 
bueno y el espectro litológico muy variado. Su composición está dominada por los cantos de 
cuarzo, pero de igual forma son abundantes las fracciones de cantos de liditas y rocas ígneas 
(ácidas y básicas). En menor proporción se encuentran los clastos de arenisca (intraclastos) y 
cantos blandos. 1 

Los cuerpos de esta facies con espesores decamétricos, alcanzan extensiones laterales de 
orden kilométrico. 

En menor proporción y normalmente asociados a la facies anterior, se observan conglomera- 
dos granosoportados de espesor métrico y geometría lenticular con desarrollo lateral deca- 
métrico. Su base es erosiva y presentan gradaciones positivas, negativas o con los cantos de 
mayor tamaño en el centro de la capa. A veces se amalgaman en cuerpos mayores con Iámi- 
nas discontinuas de lutita en las cicatrices erosivas. El espectro litológico de estos conglome- 
rados es similar al de los ((pebbly mudstone», aunque parecen tener una fracción cuantitati- 
vamente mayor de cuarzo-cuarcita. 

Otra facies de conglomerados, muy característica de esta formación, es la constituida por un 
«pebbly mudstone)) cuyos cantos son fragmentos de capas eslumpadas de la serie, mezcla- 
dos, en proporción variable, con cantos de composición similar a los descritos en las facies 
precedentes. En algún caso son exclusivamente «pebbly mudstone)) intraformacionales. 

Las facies de pebbly mudstone (A, M&R, 1975) son depósitos de debris flows, en general muy 
ricos en pelita y los clastos soportados de formas lenticulares con los cantos a menudo imbri- 
cados, muestran evidencias de ser depósitos residuales de by-passing de corrientes. Los cuer- 
pos mayores, con capas amalgamadas y un alto porcentaje de arena, con coarse-tail grading 
y desarrollo de intervalos con carpet-traccion en granulometrías variables, son depósitos de 
corrientes de alta densidad (A, M&R, 1975). 



Facies arenosas y arenoso lutíticas 

De manera general, dentro de la Formación Orellana, puede estimarse que las facies arenosas 
dominantes son las B,, B,, C, y D, de la Figura 2.1 descritas con anterioridad en paso lateral 
o englobadas en A, y A, mayoritarias en los tramos inferiores de la formación, en tanto que 
hacia techo las facies B,, B, y C, son sustituidas paulatinamente por facies DI, D, y D,, igual- 
mente englobadas en las A,. 

La alternancia de cuerpos de «pebbly mudstone)) de espesor decamétrico y facies con espe- 
sores superiores a 1 5  m en facies D,-D, microbandeadas, es típica de los tramos medios y 
superiores de esta formación. 

El espesor mínimo medido es superior a los 800 m. La compleja estructuración de la zona 
hace dificultoso precisar, de una parte, las relaciones geométricas intraformacionales de los 
grandes cuerpos de facies y de otra, la relación sedimentaria y cronológica de esta formación 
con la infrayacente. 

El conjunto de facies de esta formación se interpretan como depósitos de un sistema de canal ' o canales situados en sectores apicales de un aparato turbidi-tico. No se conoce la anchura de 
este channel-levee, por los condicionantes estructurales anteriormente expuestos. Su anchura 
máxima se encontraría en una posición perpendicular a las direcciones de corriente prioritarias 
estable-cidas como NNE-SS0 y su relleno se efectúa por los cuerpos menores canalizados a 
veces con criterios de by-passing (facies A,). Estos canales se asocian con los debris flows 
(pebbly mudstone, facies caóticas, etc.). 

El canal o canales principales construye sus levees por desbordamiento de las partes más 
diluidas de las corrientes (overbank), dando las facies D, y D,. Late-ralmente los depósitos de 
chanel-levee se han observado como pasan a facies tabulares de abanico medio (facies B,, 
B, Y Cl). 

El análisis de la distribución y frecuencia de las facies descritas en la Formación Orellana, con 
un predominio de las «pebby mudstone)), sobre el resto de las facies consideradas como 
específicas del sistema de «cañon submarino)), depósitos canalizados, cuerpos de conglome- 
rados, clasto soportados con criterios de by-passing, cuerpos arenosos con morfología dunar, 
etc., todo ello en un entorno tectosedimentario, donde ya en los tramos superiores de la For- 
mación Estomiza se originan cuerpos de tipo olistostrómico a favor de fracturas con salida de 
material volcánico básico (posibles fallas Iístricas), podría inducir a explicar la Formación Ore- 
llana dada su extensión cartográfica y espesor, como el relleno de una depresión morfológica 
ocasionada en el borde de la plataforma por dicho sistema de fallas, cuya dirección podría ser 
NNO-SSE. A esta depresión llegarían de forma masiva las ((pebbly mudstone)), cuya proce- 
dencia tendría que establecerse en abanicos deltaicos, de procedencia Sur, cuya parte dista1 
estaría representada por la Formación ((Limolitas del Cubilar)), junto a depósitos de canal y de 
corrientes diluidas (overbank) con dirección y sentido de aportes prioritarios NNE a NE. 

Dado que por descripciones bibliográficas se sospecha que esta formación puede tener un 
ámbito cuencal, aunque con una posición muy determinada dentro del CEG, se considera 
que con los datos disponibles ambos modelos de depósito serían coherentes y la adopción de 



uno u otro modelo vendría dada por la cartografía y sedimentología de esta nueva formación 
en ámbitos más extensos que el investigado en este proyecto. 

El modelo deposicional que se propone para los sedimentos atribuidos al Rifeense Superior- 
Véndico Inferior (Formación Areniscas de Estomiza, Formación Orellana-Limolitas del Cubilar), 
sería un sistema turbidítico (MUTTI y NORMARK, 1987, 1991) en el que la Formación Estomiza 
correspondería al Tipo l. y la Formación Orellana-Limolitas del Cubilar al Tipo II de dicho sis- 
tema. 

En su conjunto, se trataría de un registro sedimentario, encuadrado en una secuencia deposi- 
cional de Tipo I durante las fases de nivel del mar bajo, al que se le asigna una edad Rifeense 
Superior-Vendiense Inferior en el contexto cuencal. 

2.2. TERCIARIO 

En discordancia sobre los materiales atribuidos al Proterozoico y Paleozoico en el área del pro- 
yecto afloran los sedimentos que rellenan la Cuenca Media del Guadiana, atri-buidos al Ter- 
ciario y al Cuaternario. El macizo cristalino de Mérida divide la cuenca principal en dos sub- \ 0 

cuencas de evolución sedimentaria paralela, aunque con caracte-rísticas propias. La 
Subcuenca de Madrigalejo es la más septentrional de ellas. 

Las unidades litoestratigráficas atribuidas al Terciario y diferenciadas cartográ-ficamente son 
de muro a techo: 

a) Formación Madrigalejo 

6)  Formación Valdeazores (Abanico de las Villuercas). 

Hay que destacar que los intentos realizados en el contexto del Terciario para la datación de 
estas formaciones, han resultado baldíos. Las muestras recogidas y estudiadas por el equipo 
de paleontología de la UCM no han proporcionado ningún resto identificable y por tanto la 
cronología que se propone es la normalmente aceptada en el ámbito regional. 

2.2.1. Formación Madrigalejo 

Es la que ocupa una mayor extensión cartográfica, aunque los buenos afloramien-tos son 
escasos y parciales. Este hecho se deriva de la naturaleza de los mate-riales de esta formación, 
la edafización superficial y la intensidad de las labores agrícolas asentadas sobre estos sedi- 
mentos. Por tanto, salvo en canteras aisladas y taludes de los grandes canales, donde se han 
levantado las series representativas y se ha realizado la toma de muestras, existen grandes 
extensiones en las que la pobreza de datos es significativa. En gran medida este hecho queda 
suplido por los trabajos realizados por EN ADARO, tanto los incluidos en el ((Programa de 
Investi-gación de minerales radiactivos)) (1977) como la «Investigación de arcillas en las Areas 
de Miajadas y Madrigalejo para la Junta de Extremadura)) (1993), en los que se realizaron 
sondeos, calicatas y toma de muestras dentro del área de este proyecto y que aportan datos 
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sustanciales, especialmente el último, para la interpretación estratigráfica y composición lito- 
lógica de las distintas facies que se describen a continuación. 

2.2.1 . l .  Lutitas y limolitas de la formación Madrigalejo (72 y 73). Paleógeno-Neógeno 
inferior 

Los afloramientos en los que ha podido observarse el contacto de esta formación, en cuales- 
quiera de sus litologías, con los materiales del Precámbrico o Paleozoico, el tramo basal está 
constituido por un conglomerado matriz soportado, de espesor variable (1 a 5 m) con cantos 
subángulosos o subredondeados, heterometría muy acusada y composición de cuarzo mayo- 
ritario y fracciones menores de grauwacas, cuarcitas, liditas y rocas ígneas. La matriz es are- 
noso-lutítica y con débil cementación ferruginoso-silícea. Los caliches, en uno o varios hori- 
zontes de espesores centimétricos, se encuentran normalmente presentes acompañando el 
contacto erosivo. Este tramo basal no ha podido ser cartografiado dada su escasa potencia y 
su afloramiento discontinuo. 

En este conglomerado es muy difícil observar estructuras internas. Su aspecto es masivo y sólo 
en un punto se ha observado una colada con cantos imbricados que marcan una dirección y 
sentido de aportes de NO a SE. 

En paso gradual, aunque rápido, se encuentra la facies arcilloso-limosa o Arcillas de Madriga- 
lejo s.str. Fundamentalmente está constituida por arcillas de colores variados y capas versico- 
lores: verdes, grises, marrones, verderosadas, etc. Son muy plásticas y suaves al tacto. La frac- 
ción limo-arenosa es muy escasa. En los afloramientos superficiales esta litología es la que 
normalmente se presenta. 

En las series donde aflora un mayor espesor de esta formación, km 1 del Canal de Madriga- 
lejo y km 68 del Canal de las Dehesillas, en la Hoja de Zorita (731), se observa que la mono- 
tonía litológica es sólo un hecho aparente. Estas series muestran que la Formación Arcillas de 
Madrigalejo se estructura en secuencias granodecrecientes de mayor a menor complejidad 
litológica. 

En general son secuencias (Gm, Gt -+ Sp, Sr + FI, Fsc) con espesores métricos, que tienen un 
término basal constituido por conglomerados con base erosiva y grano soportados, aunque con 
matriz abundante. Los cantos están de subredon-deados a redondeados, tienen heterometría 
marcada y un espectro que varía desde un dominio total de la fracción de procedencia precám- 
brica (grauwacas y pizarras), a contenidos similares de la fracción cuarzo-cuarcita con respecto 
a la anterior. La evolución composicional en estos cuerpos, en los términos des-critos, es mucho 
más acusada en sentido NO-SE que en el sentido NE-SO. La estructuración de estos cuerpos es 
variable, desde aspecto masivo donde sólo se observa una grosera granoclasificación a cuerpos 
con estratificación cruzada tabular, canales imbricados con estratificación cruzada en surco, 
cuerpos con morfología convexa, etc. Cuando el desarrollo lateral de estos cuerpos es del orden 
de centenares de metros a kilométricos han sido cartografiados (1 3). 

En paso gradual, se tienen limos con arena de color amarillento con laminación paralela y de 
ripples, compactos, con cemento carbonatado, que hacia techo evolucionan a fangolitas grises 
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o verdosas, con linsen de limos amarillentos, para finalizar con tramos de lutitas grises o pardas, 
arenosas, ricas en materia orgánica, con restos vegetales, bioturbación y pisolitos ferromanga- 
nesíferos dispersos con tamaño hasta de 1 cm, que a veces, constituyen niveles centimétricos. 
Hay horizontes de encalichamiento intercalados en los términos superiores de la secuencia. 

Aunque las observaciones parciales no permiten una mayor precisión, puede decirse que en la 
agradación, el término inferior de estas secuencias disminuye de espesor o desaparece 
comenzando por los materiales limo-arenosos. I 

La potencia máxima de la Formación Madrigalejo se localiza en un sondeo situado a 1 km al 
Sur de dicha localidad, donde el muro precámbrico se cortó a 97 m. Hoja n.' 754 colindante 
al Sur de esta Hoja. 

Los análisis realizados muestran que la composición promedio de las arcillas es: illita 51 %, 
caolinita 13%, esmectita 9% y clorita 1%. 

En escasas muestras se ha detectado la presencia de arcillas de tipo fibroso a nivel de indicio. 

Entre la fracción no arcillosa el cuarzo es el más abundante con un 18%, seguido por el fel- 
despato 5%. 

La composición promedio de los limos amarillentos es cuarzo 50%, feldespatos 12%, ilita 
18%, caolinita 11 %, esmectita 6% y clorita 3%. 

En el contexto general descrito para la Formación Madrigalejo, la distribución areal de facies, 
asociaciones y cinturones de facies, configura un sistema de depósito en el que, en el borde 
septentrional de la cuenca (sectores meridionales de las Hojas n.OS 731 y 732) se tienen aba- 
nicos aluviales con transporte en masa de alta densidad (conglomerados matrizsoportados y 
monomícticos) aparentemente confinados morfológicamente por fracturas NNE (borde de la 
subcuenca) y las NNO. Serían por tanto sedimentos molásicos o tectofacies de borde activo 
descritos en cuencas similares. El cinturón de facies con secuencias granodecrecientes, aflo- 
rante al Sur del anterior, son depósitos de la red fluvial, por las características descritas de tipo 
braided, que se desarrolla frontal y lateralmente a los abanicos aluviales. Esta red braided 
parece bastante localizada en una franja subparalela al borde septentrional. 

Las direcciones de corriente muestran que los flujos prioritarios se establecían en sentido NE- 
SO y NNE-SSO. 

Por último, el cinturón de facies meridional, vértice SE de esta Hoja, sin apenas siliciclásticos ". 

gruesos y con abundancia de arcillas bioturbadas y niveles de pisolitos, representarían los 
depósitos de llanura de inundación más dista1 del sistema fluvial. 

La inmadurez de los siliciclásticos con feldespatos no alterados, los encostramientos a distinto 
nivel en la serie, la abundancia de la fracción esmectítica en las arcillas (iluviación y neofor- ' 
mación), junto a las formas canalizadas ya descritas, abogan por una climatología con marca- 
da estacionalidad, posiblemente un clima subtropical con una estación húmeda corta de fuer- 
te pluviometría. 



2.2.2. Formación Valdeazores. Mioceno inferior-Plioceno 

En discordancia sobre el Precámbrico, la Formación Madrigalejo y el Glacis rojo, se tiene una 
formación con amplia representación cartográfica en la Hoja de Valdecaballeros (732) y 
mucho más escasa en esta Hoja. 

En cartografía se han distinguido dos miembros: el Inferior con predominio de los siliciclásti- 
cos de grano fino y el Superior de conglomerados. 

! El color generalizado es pardoamarillento con tintes rojizos hacia la base y techo. Se corres- 
pondería con la serie ocre del Neógeno de MART~N SERRANO (1 986). 

2.2.2.1 . Limos, arenas, lutituas y gravas (14). Mioceno inferior-Plioceno 

Las series realizadas, muestran que este miembro está constituido por tramos decamétricos 
de limolitas arenosas y fangolitas limo-arenosas, de colores amarillentos a ocres, en los que se 
intercalan capas decimétricas a métricas de conglomerados. 

En las facies de conglomerados se tienen desde los matriz soportados con cantos subangulo- 
sos de cuarcita y cuarzo, fuerte heterometría y matriz arcillosa, cuya moda se sitúa entre 3 a 
4 cm y un centil de hasta 25 a 30 cm en el vértice Norte, a los granosoportados con cantos 
subredondeados, homométricos con una moda en 1 a 2 cm y centil en 2 a 3 cm. En este 
caso, el espectro de esta facies es más variado encontrándose, desde casos en los que son 
casi exclusivamente cantos de pizarra alterados, hasta composiciones con fracciones variadas 
con cantos de cuarzo, cuarcita, lidita, pizarras, grauwacas, etc. En el caso de los conglomera- 
dos matriz soportados, los cuerpos masivos con base plana a débilmente erosiva, tienen con- 
tinuidad lateral a veces kilométrica. En el caso de los conglomerados granosoportados, los 
cuerpos muestran estratificación cruzada plana y en surco, base erosiva, canales imbricados, 
ribs de cantos y normalmente extensión lateral decamétrica a métrica. 

Las facies heterolíticas de grano fino y medio son las más representativas en las series aflo- 
rantes en todo el borde meridional de este miembro. 

Se trata de limolitas arenosas con aspecto masivo, bioturbadas, que hacia techo suelen pasar 
a fangolitas con laminación paralela y estratificación lenticular. Son escasas las capas de luti- 
tas grises, plásticas, como techo de estos tramos. 

Las arenas limo-arcillosas, a veces con grava dispersa, es la facies menos abundante y nor- 
malmente asociada a los conglomerados, bien a techo de estos cuerpos o como pasos lateral, 
por lo que su composición litológica es similar a la de los conglomerados. 

Estas facies se asocian en secuencias grano-decrecientes de tipo Gm/Gt -+ SmISh -+ FI -+ Fsc 
en la franja meridional, en tanto que hacia el borde septen-trional estas secuencias evolucio- 
nan a GmsIGm de espesores decamétricos. 

En el sector centroseptentrional afloran una serie con escasos metros de espesor, constituida 
por arenas, limos y arcillas, de colores amarillentos rojizos que cartográficamente se ha asimi- 
lado a la Formación Valdeazores, por su constitución y posición morfológica. En esta serie se 



ha observado un nivel decimétrico ferruginoso-carbonatado, posiblemente asimilable a restos 
del Glacis rojo que se encuentra regionalmente en la base de la serie ocre. 

La articulación horizontal y vertical de las asociaciones de facies descritas se integra en un sis- 
tema de abanico aluvial, desde zonas apicales en el Norte a la llanura braided en la franja 
meridional, definida por facies de sheet-flood y de relleno de canales entrecruzados con deri- 
va lateral bastante rápida. 

2.2.2.2. Conglomerados, gravas y arenas (1 5). Plioceno 

Sobre los materiales anteriormente descritos, se encuentran un litosoma consti-tuido casi 
exclusivamente por conglomerados grano soportados (Gm), redondeados, con cantos de 
cuarcita casi exclusivamente en su composición. La escasa matriz es arenosa (subarcosa o 
sublitarenita). Su aspecto es masivo, son muy escasos los puntos donde pueden observarse 
cicatrices erosivas. La heterometría no es muy marcada, la moda se establece en 10 a 12 cm 
y el centil en 18 a 20 cm. El espesor promedio aflorante se sitúa entre 8 a 15 m. 

Junto con el miembro anteriormente descrito constituye un ciclo simple, grano y estrato cre- 
ciente (coarsening-thickening upward). 

El sistema de depósito de la Formación Valdeazores responde a un abanico aluvial, desarrolla- 
do a partir de la topografía inicial de la Formación Madrigalejo retrabajada en el período rojo 
intermedio, y como respuesta a los movimientos tectónicos y climáticos acrecidos durante el 
Mioceno Inferior. 

El resultado es una abanico de procedencia Norte (Villuercas), con un ciclo evolutivo simple, 
cuyo incremento de los procesos proximales parece responder a una causa tectónica inicial sin 
movimientos ulteriores. Sin embargo, la presencia de facies de relleno de canal en conglome- 
rados grano-soportados de constitución litarenítica (grauvacas y pizarras) muy alterados, son 
indicativos de posibles movimientos tectónicos en zonas apicales o bien períodos climáticos 
discretos con mayor disponibilidad hídrica o ambas causas. También es factible que hacia 
techo del miembro superior, el encajamiento superase el levantamiento, lo que explicaría la 
tendencia en este miembro a un aumento del tamaño de los cantos, un lavado de la matriz, 
y una mayor rubefacción, debido al cinturón activo con reelaboración de los materiales depo- 
sitados previamente y de los procedentes de la zona apical originado por dicho encajamiento. 
Este modelo final, es el resultado del cambio de nivel de base con el que comienza el ciclo de 
los depósitos del Cuaternario. 

2.3. CUATERNARIO 

Las edades asignadas a los distintos depósitos del Cuaternario son estimadas, dado que no 
existen dataciones sobre los mismos. En esta estimación se ha establecido una cronología 
relativa basada en sus relaciones geomorfológicas, cotas relativas, etc. 
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Los coluviones (1 6) aparecen restringidos a las laderas de diversos «sierras» labrados sobre los 
diques de cuarzo que encajan en el granito de Zorita y que en su base aparecen enlazando 
con la superficie de erosión degradada S I .  Por ello, la edad de estos depósitos puede alcan- 
zar el Mioceno. 

Los depósitos restantes, de este tipo, cubren d~versas laderas regularizadas al pie de algunas 
mesetas con sedimentos terciarios (centro y ángulo SE de la hoja) o bien en las vallonadas 

1 excavadas en los relieves del borde Norte. En estos casos deben ser asignados al Cuaternario. 

Todos ellos aparecen constituidos por cantos, bloques, arcillas y limos, con espesores inferio- 
res a los 5 m. 

Se ha asignado al Pleistoceno inferior la tercera generación de glacis (17) que, si bien en las 
Hojas colindantes de Valdecaballeros y Navalvillar de Pela presentan un notable desarrollo, en 
esta hoja quedan restringidos a pequeños recintos situados en el centro de la hoja. 

Aparecen constituidos por gravas, arenas y arcillas, con colores rojizos y espesores infe- 
riores a 2 m. 

i( 

En relación con el Ayo. de Alcollarín, en su margen derecho, se ha podido identificar una 
cuarta generación de glacis (1 8) que se sitúan sobre las arcosas del Terciario (1 2) y a unos 25 
m sobre el cauce actual, en el borde Sur de la hoja y a sólo 10 m sobre el mismo en las inme- 
diaciones de Alcollarín. Sus características litológicas son idénticas a las de los anteriores, aun- '' que con un espesor inferior. 

Los glacis G, han sido considerados como Pleistoceno inferior y los más recientes como Pleis- 
toceno medio-superior. 

Al igual que en las hojas colindantes, ya mencionadas, se ha identificado un único nivel de 
terrazas (19). vinculado a los ríos Alcollarín y Ruecas (borde Sur de la hoja). En este caso apa- 
recen a sólo 5 m sobre las llanuras de inundación actuales. 

Aparecen constituidas por gravas en lentejones (paleocanales), arenas y arcillas con un espe- ' sor próximo a los 2 m. Su edad corresponde al Pleistoceno superior. 

En distintos sectores y a cotas variables (vallonadas en el zócalo y zonas con pendientes varia- 
bles y contiguas a los cauces actuales) se han identificado depósitos de origen aluvial-coluvial 
(20), constituidos por arcillas, limos y arenas con cantos dispersos y un espesor que puede 
alcanzar 4 m. Se les ha asignado una edad Pleistoceno superior-Holoceno. 

Los glacis actuales (21) son recubrimientos de pequeño espesor, constituidos por limos con 
cantos que tapizan suaves laderas regularizadas en relación con los cauces actuales y que 
alcanzan gran extensión al Norte del río Ruecas. 

Las llanuras de inundación (22), desarrolladas en relación con los ríos Alcollarín y Ruecas, apa- 
recen constituidas por arcillas, limos y arenas con lentejones de gravas, con espesores que 
alcanzan los 5 m. 



Los aluviones de fondo de valle y de lecho menor en llanuras de inundación (23) aparecen 
como depósitos de mayor energía: gravas, arenas, limos y arcillas, con espesor no visible, pero 
que podrán alcanzar 2 o 3 m. 

Estos tres depósitos (21, 22 y 23), relacionados morfológicamente, han sido asignados al 
Holoceno. 

3.1. ENCUADRE REGIONAL 

Esta Hoja se sitúa íntegramente dentro del Domo Extremeño, gran antiforme jalonado por 
las sierras de Cuarcita Armoricana correspondientes a las Sierras de las Villuercas, Castue- 
ra, Canaveral, etc. En relación al segmento hercínico correspondiente a la Península Ibéri- 
ca, el Domo Extremeño queda comprendido dentro de la Zona Centroibérica, en el senti- 
do de JULIVERT et al. (1972), o bien en la subzona Lusooriental-Alcúdica, en el sentido de 
LOTZE (1945). LOS materiales del sustrato de esta Hoja son exclusivamente de edad Pre- 
cámbrico, intruidos por las rocas plutónicas hercínicas de Plutón de Zorita y el stock ada- 
mellítico de Logrosán. 

La configuración estructural de los materiales de la Hoja es el resultado de varias fases de 
deformación, principalmente compresivas, las más importantes de las cuales corresponden a 
la Orogenia Hercínica. Existen además evidencias de otras deformaciones anteriores, cuyos 
efectos fueron enmascarados con posterioridad. por lo que resultan difíciles de observar. De 
menor importancia son las deformaciones atribuible8 a la Orogenia Alpina y que normalmen- 
te se ponen de manifiesto por estructuras de carácter frágil distensivo. 

Toda la Hoja está estructurada por la esquistosidad de la primera fase hercínica, que lleva aso- 
ciado un metamorfismo de muy bajo grado a bajo grado. Las fases hercínicas posteriores dan 
lugar a extensos sectores intensamente deformados. 

Deformaciones prehercínicas 

Para abordar el análisis de las deformaciones prehercínicas hay que tratar, por un lado, la pro- 
blemática referente a los conjuntos litoestratigráficos y a las discordancias que los limitan. Por 
otro, las estructuras, a todas las escalas, presentes en cada uno de ellos y que son claramen- 
te anteriores a la deformación de 1 .a fase hercínica. 

El primer aspecto ya ha sido analizado en el capítulo dedicado a la estratigrafía. A través de 
10s trabajos de distintos autores se han llegado a establecer tres grupos: inferior, medio y 
superior, separados por dos discordancias y con edades Rifeense superior, Véndico superior y 
Cámbrico inferior respectivamente BRASIER, et al. (1979); LINAN et al. (1984); L~ÑAN y PALACIOS 
(1 987); SAN J O S ~  et al. (1 990), entre otros. 

NO obstante, no existe acuerdo unánime en relación con la existencia de dos discordancias, 
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que de hecho sólo han sido situadas de forma continua a lo largo de un mismo corte en el 
Domo de las Hurdes ROBLES y ALVAREZ NAVA (1988). 

ALVAREZ NAVA et al. (1 988) realizan una síntesis y propuesta de correlación entre los principa- 
les anticlinorios de la Zona Centro Ibérica, estableciendo con ella los tres grupos mencionados 
(Tabla 1). 

En el ámbito de las Hojas del Proyecto se definen claramente dos discordancias. La más baja 
separa un conjunto inferior con un estilo estructural bien diferenciado en el que se identifican 
basculamientos y grandes pliegues, cuyas trazas axiales pueden ser situadas, de forma aproxi- 
mada, mediante el control de las inmersiones de pliegues B, y lineaciones Lo-1, generados 
por la superposición de la primera fase hercínica de plegamiento. Los materiales del grupo 
superior presentan estilo tectónico similar a los paleozoicos. La otra discordancia se detecta 
en la base de los materiales del Ordovícico Inferior, con los que se inicia el ciclo paleozoico, y 
que se disponen en discordancia angular y erosiva, sobre los materiales precámbricos tanto 
del grupo inferior como superior. 

En diversos trabajos anteriores y en especial en las distintas hojas geológicas (Plan MAGNA) ya 
realizadas, se ha venido planteando la problemática relativa a la asignación de dichos plie- 
gues, bien al ciclo Cadomiense o bien a la deformación anterior al Ordovícico. Esta última vie- 
ne siendo designada como Fase Sárdica, aunque D[EZ BALDA y VEGAS (1 992), indican que la uti- 
lización de este término es errónea, dado que, donde fue definida por HAMMANN et al. (1982) 
corresponde a una edad Ordovícico medio-superior. 

La asignación de los grandes pliegues anteordovícicos a esta última etapa de diastrofismo sólo 
es posible cuando aquellos afectan a los materiales del Cámbrico inferior, tal como ocurre en 
los Montes de Toledo occidentales MORENO (1 977) o, según la bibliografía en Portugal OEN ING 
SOEN (1 970); RIBEIRO (1 974); CORREIRA (1 994). En la primera localidad dichos pliegues aparecen 
con dirección NNO-SSE a N-S y fueron reapretados durante el plegamiento hercínico, presen- 
tando la misma geometría de los pliegues hercínicos, con flancos rectos y charnelas agudas. 
Sin embargo en Portugal los pliegues asignados a deformación «sárdica» presentan la geo- 
metría de pliegues en caja («box folds~), con dirección NE-SO y por tanto aproximadamente 
ortogonal a los pliegues de 1 .a fase hercínica, considerándose una etapa extensional para su 
origen. 

No obstante, hay que tener en cuenta que en Portugal las facies véndicas y del Cámbrico infe- 
rior no han sido identificadas, (posiblemente hayan sido erosionadas previamente al depósito 
de la Cuarcita Armoricana) y los autores portugueses han venido considerando que el CEG 
debe alcanzar la edad Cámbrico superior. En cualquier caso no hay datos fehacientes de que 
el plegamiento mencionado sea «sárdico». 

En el Domo de las Hurdes RODR~GUEZ ALONSO (1985) también menciona la existencia de plie- 
gues prehercínicos con dirección NE-SO. 

En el Anticlinal de Alcudia PALERO (1993) describe una deformación intraprecámbrica descar- 
tando su posible asignación a la etapa «sárdica», dado que mediante el análisis de lineaciones 
de intersección este autor evidencia la existencia de una deformación anterior al Véndico, 



dado que dichas lineaciones presentan inmersiones variables en el Grupo Inferior, situado 1 
bajo la discordancia y aparecen en posición subhorizontal en el Véndico situado sobre dicha 
discordancia. 

De esta manera, en el conjunto del Macizo Hespérico, lo más general y característico es la 
presencia de un plegamiento intraprecámbrico (anterior al Véndico Superior) con una etapa 
erosiva y la formación de la discordancia más general y ya admitida por los distintos autores, 
que separa el Grupo Domo Extremeño del Grupo Ibor. 

Posteriormente y antes del Ordovícico debió de producirse plegamiento y fracturación, de 
carácter extensional según algunos autores y posiblemente localizado en relación con deter- 
minados accidentes. 

En relación con las meso y microestructuras existen diversas citas de pliegues métricos, previos 
a la esquistosidad principal de la primera fase hercínica RODAIQUEROL (1 980); LOPEZ D~AZ (1 992); 
ÁLVAREZ NAVA y ROBLES CASAS (1988); PALERO (1993). etc. Estos autores describen incluso la exis- 
tencia de una esquistosidad también visible al microscopio, anterior a la 1 .a esquistosidad her- 
cínica. 

El análisis de la serie paleozoica también ha permitido deducir la existencia de otros períodos 
con actividad tectónica de carácter distensivo. Tal es el caso de las vulcanitas emplazadas en 
las series Silúrico-Devónicas (especialmente en Almadén) y de la laguna del Devónico superior 
detectada en el sinclinal de la Sierra de S. Pedro o en el de Guadalmez y atribuida a la actua- 
ción de fallas Iístricas que durante la deformación hercínica fueron reactivadas como cabalga- 
miento~ LOPEZ DIAZ (1 991). 

Deformación hercínica 

En el conjunto de la ZCI son los grandes pliegues de 1 .a fase los que configuran su estructu- 
ración principal y como consecuencia la morfoestructura de su paisaje, al existir en las series 
paleozoicas numerosos tramos cuarcíticos resistentes a la erosión y en especial la Cuarcita 
Armoricana, la cual es considerada como el nivel de referencia en la definición de los grandes 
sinclinorios y anticlinorios. 

La estructuración definitiva se alcanzó con las restantes fases de deformación dúctil y frágil- 
dúctil y la etapa de fracturación tardihercínica. 

En el Area de Salamanca Dí~z BALDA (1986); MART~N IZARD (1986), etc., en el Sistema Cen- 
tral GONZALEZ-LODEIRO (1980); MACAYA et al. (1991), así como en el conjunto de la ZCI. D~EZ 
BALDA et al. (1 990) se han definido hasta cuatro fases hercínicas. La primera da lugar a una 
fase de plegamiento sinesquistoso sin vergencia definida. La segunda ha sido interpreta- 
da recientemente Dí~z BALDA et  al. (1992) como una cizalla subhorizontal, con desplaza- 
miento del bloque superior hacia el SE y sin que llegue a aflorar el bloque inferior. En opi- 
nión de estos autores dicho movimiento podría deberse a un colapso extensional de la 
cadena, dado que se produce un apretamiento de las isogradas metamórficas de carácter 
sustractivo. 
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Al Sur del Sistema Central esta fase sólo aparece de forma muy localizada: Sinclinal de Gua- 
darranque MORENO (1 977); GIL SERRANO et al. (1 984); MONTESER~N (1 985) y NOZAL (1 985) y en 
Los Yebenes VAzqu~z et al. (1 992) apareciendo como una 2.a esquistosidad de crenulación de 
la 1 .a fase, pero que en el Sinclinal de Guadarranque llega a producir bandas de cizallamien- 
to y transposición de S, y S,. Dentro de la hoja objeto de esta memoria la 2.a fase que se des- 
cribe más adelante, también podría equivaler a este mismo episodio. 

En el área de Salamanca la 3.a fase aparece como un plegamiento a todas las escalas, con 
esquistosidad asociada y una dirección aproximadamente homoaxial con la primera. Hacia el 
Sur esta fase no ha sido identificada. 

Por último, las estructuras de carácter dúctil-frágil, designadas en Salamanca como 4" fase 
de deformación, con dirección de acortamiento E-O DIEZ BALDA (op. cit.), deben correspon- 
der a lo que, en el sector meridional de la ZCI, se ha designado como 2.a fase PALERO (1991) 
y LOPEZ D~AZ (1992-1 993), describiéndose como una etapa de cizallamiento frágil, con nume- 
rosas fallas transcurrentes senextras, con dirección NO-SE a E-O y diversas mineralizaciones 
asociadas. 

En este Proyecto se ha caracterizado una 3.a fase de dirección N160°E, que se manifiesta 
por una esquistosidad de crenulación generalizada que afecta a So, S, y S,. Por último tam- 
bién se ha observado una etapa de fracturación frágil NE-SO con características de cizallas 
destras. 

3.2. DESCRIPCIÓN DE LA ESTRUCTURA 

La Hoja de Zorita presenta una complejidad estructural superior a la de las hojas colindantes, 
debido a la superposición de tres fases sinesquistosas, a lo cual hay que añadir la escasez de 
niveles de referencia, que podrían haber servido para la identificación y cartografía de un 
mayor número de grandes estructuras. 

Su ángulo noroccidental aparece ocupado por una parte importante del Plutón de Zorita. El  
sector meridional queda cubierto, en parte, por depósitos terciarios. En el resto de la hoja 
afloran las pizarras y grauvacas del Grupo Domo Extremeño con niveles conglomeráticos que 
permiten dibujar algunos grandes pliegues. 

El desigual desarrollo y repartición geográfica de las tres fases mencionadas, así como la exis- 

( tencia de un plegamiento prehercínico ha dado lugar a una distribución heterogénea del tipo 
de deformación, permitiendo definir diversos dominios estructurales. 

3.3. ETAPAS DE DEFORMAClÓN 
< 

En línea con los temas esbozados en los apartados anteriores de este capítulo, se descri- 
ben a continuación los diferentes episodios de deformación registrados dentro de la Hoja 
de Zorita. 



3.3.1. Deformaciones prehercínicas I i 

Dado que en el área de estudio sólo existen materiales pertenecientes al Grupo Inferior -tam- 
bién designados como Alcudiense inferior o como Grupo Domo-Extremeñono sería posible 
discernir si la estructuración prehercínica que se describe a continuación es prevendiense o 
«sárdica», a no ser por que en la hoja colindante de Navalvillar de Pela una estructuración 
semejante sólo afecta a los materiales del mismo grupo inferior. 

En el sector más occidental de la Hoja de Zorita se produjo un plegamiento prehercínico poco 
apretado, en el que las capas y pliegues presentan una dirección NE-SO a ENE-OSO. 

El sector comprendido entre la carretera comarcal de Zorita a Miajadas al S y el Plutón de Zori- 
ta al N, presenta unas características tectónicas que lo definen como un dominio estructural 
diferenciado. Su rasgo más singular es la superposición de la primera fase hercínica sobre una 
estructura sinforme previa. La S, está litológicamente bien definida por bancos decimétricos en 
facies turbidíticas, cuyas estructuras sedimentarias marcan claramente un eje sinforme algo 
complejo. La S, corta con ángulos entre 25"-30" las estratificaciones, excepto en su terminación 
suroriental, Dehesa de las Mogeas, en donde da lugar a un amplio eje sinclinal. La linearidad de 
intersección Lo-1 tiene siempre buzamientos de 70"-80°, tanto al N como al S. Y son frecuentes 
los pliegues decamétricos con ejes B, subparalelos a la linearidad citada. 

Gracias al control de la polaridad sedimentaria y de la inmersión de las lineaciones de inter- 
sección Lo-1, se han podido identificar en este sector dos sinclinales prehercínicos. El más 
meridional presenta una dirección NE-SO y el más septentrional y próximo al plutón de Zori- 
ta, ENE-OSO (Figura 3.1). 

En este sector la esquistosidad hercínica S,, no muy desarrollada, aparece con direcciones 
NNE-SS0 a N-S, lo cual implica un giro derecho en relación a su posición original. Dicha cir- 
cunstancia se ha producido merced a la actuación de una de las cizallas frágil-dúctiles exis- 
tentes dentro de la hoja y que cruza este sector. 

Por ello la dirección de S, pudo ser algo más norteada antes de la actuación de esta cizalla. 

En el resto de la Hoja, separado por la fractura de cizalla de Alcollarín, la evidencia de un ple- 
gamiento anterior a la orogenia hercínica es mucho menor. En el dominio central los escasos 
niveles guía (paquetes de conglomerados), muestran una estructuración con pliegues pertene- 
cientes a la primera fase hercínica. Tampoco las estructuras menores evidencian la interferencia 
de un plegamiento anterior excepto al Norte de Lebañejo, en donde hay un nivel con una inter- 
sección facing down, cuya evolución lateral no se puede continuar. Sólo localmente las lineari- 
dades Lo-1 se presentan con fuertes buzamientos. Esto implica que originalmente la estratifica- 
ción debería presentarse en un gran flanco monoclinal con muy poco buzamiento. En el 
dominio oriental, la intensa deformación causada por las fase hercínicas, 2." y 3." provoca un 
aplastamiento previo, que da lugar a una disposición de S, y S, subparalela con frecuentes tras- 
posiciones y micropliegues que aún obliteran más la disposición original de la Lo-l. 

Como posibles mesoestructuras prehercínicas, no deformadas posteriormente, se ha localizado 
un haz de suaves pliegues, en las inmediaciones del cortijo de la Bodeguilla (sector centro-sep- 
tentrional de la Hoja), con dirección N20°E, que aparecen atravesados por la esquistosidad S, 
(Figura 3.2). Dichos pliegues aparecen sobre el flanco meridional de un anticlinal de 1 ." fase. 



0 Niveles de cmgbmerados precarnbricos Pliegues de la  f o u  hercínifa 1 
Fa80 fmgil-duclihs(cizallo. de la 3'fas hercinica) 

m Fallo alpino con indica& de bloque hundido 

q ~ ~ z - 7  Bandos de cadlomiento de 2"taa hercinica 
)( / f Esquistwidadri da la, 2 O ,  y 3' fases hercínicos 

Figura 3.1. Esquema tectónico de las Hojas n."' 731, 732, 754 y 755. 



Figura 3 2 Charnelas prehercinicas suavemente onduladas en el flanco de un pliegue de 1 "ase hercinica con S, segun la dirección del mismo 

" 2 - 'I - - . 



3.3.2. Deformación hercinica 

La estructuración hercínica de esta área se ha producido con la actuación de tres fases princi- 
pales de deformación seguidas de la etapa de fracturación tardihercínica. La desigual distribu- 
ción espacial de dichas fases, ha dado lugar a los distintos dominios estructurales representa- 
dos en la Figura 3.3. 

Primera Fase 

Ha dado lugar a plegamiento a todas las escalas con esquistosidad asociada de plano 
axial. 

ESCALA 1 :  200.000 

l7 De~ositos terciarios y cuaternarios 

If] ~ l u t Ó n  de Zorita 

m Areas con desarrollo exclusivo de rnicro y masoestructuros de lo fose (S, y B ,  ) 

Areas can superposición de estructuras de 25 fose sobre lo 19 

m Areos can cizollarniento importante de 20 fase ( paralelismo de So S i  y ) 

Areas de aparición de rnicroestructuros de 35 fase (Ss  y B3) 

Figura 3.3.  Dominios estructurales. Hoja de Zorita (731) 



Puede identificarse con facilidad en los dos tercios occidentales de la Hoja, en tanto que en el res- 
to es menos evidente, ya que coincide con el desarrollo importante de la deformación de 2.a fase. 

t 

Las estructuras relacionadas con esta fase son las más evidentes en toda la Hoja, y da lugar a 
pliegues a todas las escalas y a la esquistosidad principal en toda la Hoja. Los pliegues mayores 
se observan en la zona centro meridional y en el sinclinal de la Dehesa de Maribel. La dirección 
es N-S a N1 5OE, y la esquistosidad de plano axial es subvertical. En el sinforme de la Dehesa de 
Maribel se produce una aparente vergencia hacia el Oeste, causada por la superposición de las , 

fases posteriores ya que junto a la So también el buzamiento de la S, varía en el mismo sentido. 

En el dominio oriental la S, es un ((slaty cleavage)) muy penetrativo, y sólo observable con 
lupa, sobre el que producen crenulación la S, y S,. 

Los pliegues a escala mesoscópica son los más abundantes. Su estilo varía en función de la 
litología que afectan, cuando son capas turbidíticas de cierto espesor el plegamiento es con- 
céntrico, con deslizamiento de capa sobre capa, cuya amplitud y longitud de onda está con- 
dicionada por el espesor de las mismas; pliegues de clase B y 1 C de RAMSAY. 

Cuando las alternancias son más finas, incluso centimétricas, persiste el plegamiento concén- 
trico inicial, aunque predomina el aplastamiento, con tendencia al plegamiento similar, clase 
1 C a 2 de RAMSAY. 

La esquistosidad de plano axial originalmente era vertical, aunque actualmente buza en , 
ambos sentidos debido a las fases posteriores. El buzamiento de los ejes de los pliegues varía, 
llegando a parecer disarmónicos con cabeceos en varios sentidos, frecuentemente verticaliza- 
dos debido a la fase previa (prehercínica). 

En el sector central es donde aparece con mayor desarrollo existiendo numerosos pliegues 
con longitud de onda hectométrica a kilométrica. En los casos en los que han podido obser- 
varse algunas charnelas (margen derecha del Ayo. Pizarroso) dichos pliegues presentan char- 
nelas agudas y flancos rectos, con un apretamiento variable, pero que siempre da lugar a un 
ángulo entre flancos inferior a los 70". 

La esquistosidad presenta un desarrollo variable que va desde un «rough cleavage)) (esquisto- 
sidad grosera) en los niveles más competentes, a un «slaty cleavage)) en los tramos pelíticos: 
produciéndose refracciones entre unos y otros. 

Las trazas de la S,, junto con las trazas axiales de los pliegues B,, dibujan dentro del dominio , 

central de la Hoja y de Norte a Sur una Z en la que los extremos corresponden a la posición ' 

original de dichas estructuras (NNO-SSE a NO-SE). El extremo meridional de dicha figura se 
prolonga en la Hoja de Madrigalejo (754). 

En la rama central, que une las anteriores estructuras, S, y B, presentan una dirección que 
oscila en N20° y 40°E. 

Dicha distribución implica una rotación derecha respecto a la dirección original producida por 
la tercera fase de deformación hercínica, tal como se describe más adelante. 
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El buzamiento de la esquistosidad aparece casi siempre dirigido hacia el Este, con un ángulo 
que oscila entre 60" y 80°, tanto en todo el recorrido del gran pliegue en Z ya mencionado, 
como en el sector más occidental. Ello implica una débil vergencia al Oeste. 

Segunda Fase 

Esta fase no ha sido descrita hasta la fecha en ninguno de los trabajos anteriores, en los cua- 
les se ha venido considerando como segunda fase la etapa de cizallas subverticales y pliegues 
que doblan los de la primera fase. 

En este trabajo dichas deformaciones pasan a ser consideradas como de 3." fase por ser pos- 
teriores a lo que se describe a continuación. 

La 2.a fase se desarrolla ampliamente en el dominio oriental de la Hoja y en menor medida en 
la banda de Alcollarín al Sur del Plutón de Zorita (Figura 3.3). 

En el tercio nororiental de la Hoja, se observa una zona central de deformación que aflora en 
tomo a la Dehesa de las Villalbas y evoluciona hacia el NE disminuyendo de intensidad y aca- 
bando en Arroyo Grande en varias bandas de cizalla de dirección N60°E. Con límites impreci- 
sos, hay una estructuración progresiva hacia el centro con carácter dúctil, en donde predomi- 
na un intenso replegamiento, con pliegues desde microscópicos a escala plurimétrica, en los 

, que se pliega S,+S, y además las vetas de cuarzo de exhudación posteriores a la primera fase 
hercínica. Siempre con una esquistosidad de plano axial de crenulación de dirección N6O0- 
70°E, buzando 60"-70" al N. Los ejes varían enormemente dependiendo de la disposición pre- 
via de las capas, llegando a parecer disarmónicos como se observa en el arroyo Pizarroso, en 
su cruce con la carretera local de Zorita a la comarcal de Logrosán. 

En este entorno, las bandas menos deformadas presentan a escala cartográfica pliegues hec- 
tométricos que afectan a So y S, y a las trazas axiales de los pliegues de la 1 .a fase. 

Dichos pliegues mayores y los numerosos mesopliegues visibles a escala de afloramiento 
(Figura 3.4), presentan una geometría en Z, en la que la rama central tiene una dirección pró- 
xima a la dirección original y propia de la 1 .a fase (NNO-SSE) en ella. La S, (N40° a 7O0E/50" a 
70°N) resulta ser aproximadamente ortogonal a S, + S, apareciendo como plano axial de 
rnicropliegues y crenulaciones en los niveles pelíticos donde S, es más penetrativa. 

Las ramas de los extremos corresponden a flancos largos y paralelos a S, con un notable adel- 
' gazamiento de las capas debido a un aplastamiento por cizallamiento simple, con componen- 

te direccional senestra (Figuras 3.5 y 3.6). Cuando las capas aparecen en posición oblicua a la 
dirección de S, (Figura 3.7), el mismo cizallamiento puede producir pliegues asimétricos indi- 
cadores del mismo movimiento relativo. 

De esta manera la deformación de esta segunda fase se distribuye en dominios o bandas alter- 
nantes con dos estilos de deformación: Unas bandas presentan pliegues simétricos, o con asi- 
metría poco definida, y en cuyos bordes pueden aparecer pliegues asimétricos, diferenciándose 
claramente en ellas las estructuras planares So y S, (aproximadamente paralelas entre sí), con 
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Figura 3.5 
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Figura 3.7. 



direcciones próximas a la N-S, de la esquistosidad S,, aproximadamente ortogonal a las anterio- 
res (N60° a 70°E) y que aparece como una esquistosidad de plano axial de dichos pliegues. Esta 
esquistosidad es de crenulación, espaciada microscópicamente. También evoluciona desde la , 
zona central de las bandas en donde la esquistosidad viene marcada por los planos axiales de 
los micropliegues de geometría concéntrica, hacia los bordes, en donde la esquistosidad es de 
plano axial de micropliegues tipo kink-bands. Las otras bandas muestran un paralelismo de S,, 
S, y S,, con la dirección de esta última, y corresponden a flancos largos, estirados y aplastados 
en bandas de cizallamiento simple con componente de movimiento direccional senestra. 

l 

Dentro del dominio oriental en el que se produce esta deformación, en el sector meridional y 
próximo al borde de la Cuenca del Guadiana, esta segunda fase presenta un desarrollo inci- 
piente, con pocas bandas de cizallamiento. Hacia el Norte la deformación se hace más inten- 
sa y las bandas de cizallamientos son más numerosas y más anchas, pudiéndose delimitar , 
algunas de ellas en la cartografía (Figura 3.1). 

Hacia el Este y adentrándose en la Hoja contigua de Valdecaballeros, las bandas con parale- 
lismo de S,, S, y S, coalescen entre sí dando lugar a una estructuración uniforme e isoclinal, 
con buzamiento al Norte (Figura 3.3). 

i 

Debido a todo lo anterior la esquistosidad S, presenta un desarrollo muy variable. En las bandas 
o dominios en los que aparece oblicua o casi ortogonal a la esquistosidad anterior S, y a la S,, 
puede presentarse como una esquistosidad espaciada y grosera, en los niveles más competentes 
(Figura 3.8). A medida que su desarrollo es más importante aparece como una esquistosidad de , 
crenulación sobre S,, o incluso como un bandeado tectónico definido por bandas con orienta- 
ción general de filosilicatos y bandas con charnelas dibujadas por la esquistosidad anterior. 

En las bandas de cizallamiento la superposición de S,, S, y S, da lugar a una orientación gene- 
ral de todos los filosilicatos. En algunos casos (parajes correspondientes a las Dehesas del 

f 
Aguijón y del Hortigal) se ha producido una foliación milonítica, entre cuyos planos se detec- 
tan amígdalas con pliegues previos B,, aunque también pueden ser considerados como plie- 
gues intrafoliares. 

La cinemática responsable de esta estructuración debe de corresponder a un aplastamiento 
1 puro inicial, que explicaría la existencia de «buckling» y pliegues simétricos entre las bandas 

de cizallamiento, el cual habría evolucionado, de forma continua, hacia un aplastamiento por 
cizallamiento simple, distribuido o localizado en bandas que ocasionalmente dieron lugar a 
texturas miloníticas. Todos los sentidos de movimiento en la horizontal son senestros, y los 
planos de esquistosidad buzan 45" a 60' hacia el N. 

i 

La componente de movimiento vertical sólo ha podido ser identificada en un punto situado 
en el paraje de la Dehesilla de Risel, en el límite de las Hojas de Zorita y Valdecaballeros, don- 
de algunos clastos, de un tramo de conglomerados, aparecen con colas de presión asimétri- 
cas marcando un sentido de movimiento cabalgante hacia el SSE. 

I 

El bajo grado de metamorfismo ha impedido el desarrollo de fábricas plano-lineales que 
habrían permitido deducir la dirección del transporte tectónico y sus posibles variaciones entre 
unos sectores y otros. 



Figura 3.8 

Hay que precisar que en todo el sector centroseptentrional y localizados en las Dehesas de 
Majadacaliente y Corralalto, los materiales tienen un grado de cristalización y silicificación 
mayor, causado en parte por la deformación y posiblemente por la existencia de cúpulas gra- 
níticas no aflorantes profundas, ya que se han detectado anomalías de As y W importantes. 

La otra zona de intensa deformación atribuida a la 2.a fase hercínica es la cizalla de Alcollarín 
(Figura 3.1). 

Se trata de una banda de dirección N60°E. En el NE se observa una fractura frágil con brechas 
asociadas y episodios tensionales con relleno de cuarzo y sulfuros como en el Cerro Las Minas 
al NE, de Alcollarín. A esta fractura se le asocian pliegues suaves con geometría de cizalla 
senestra. Al S 0  de Alcollarín, la fractura lleva asociada una banda de unos 100 m con meso y 
micropliegues a los que se asocia una esquistosidad de crenulación siempre con criterios cine- 
máticos de cizalla senestra. A partir de Cuatro Caminos, hacia el SO, esta fractura se resuelve 
en una banda de unos centenares de metros de anchura en donde la estructura generalizada 
es una intensa esquistosidad de crenulación. 

Al Sur de Cuatro Caminos la S, aparece como una esquistosidad de crenulación que sólo es 
penetrativa en los niveles pelíticos, en tanto que en los niveles arenosos perdura la esquistosi- 



dad anterior (S,) con dirección ortogonal. Entre ambas configuran una geometría muy carac- 
terística (((en espiga») (Figura 3.9). que se puede explicar por el tipo de litología con capas 
alternantes de areniscas y lutitas de orden centi a decimétrico, la interfase entre las capas fun- 

.; 

ciona como superficies «C» (N6O0-70°E vertical) de máxima deformación y deslizamiento, pro- 
duciendo un ((tectonic banding» en los que aparecen la superficies «Sc» (N1OOOE subvertical) 
de crenulación en las bandas en las que la S, se queda ortogonal respecto al movimiento de 
cizalla senestro. 

Tercera Fase 

Puede ser identificada en todo el tercio oriental de la Hoja (Figura 3.3) como una esquistosi- 
dad de crenulación (S,) desarrollada sobre S,, con una dirección N-S a N1 50°E (subvertical o , 
con débil vergencia al Oeste), por tanto aproximadamente perpendicular a los planos de 
S,+S,+S, descritos en el apartado anterior. 

Esta esquistosidad también es plano axial de micro y rnesopliegues centirnétricos que doblan 
los planos de S,, S, y S,. Se presenta siempre con una geometría característica. Se trata de 
una esquistosidad de crenulación espaciada y penetrativa con planos bien definidos asociados ' 
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al plano axial de micropliegues tipo kink-bands. En aquellos afloramientos en que es penetra- 
tiva, provoca una laminación intensa de la roca. En relación con esta esquistosidad no se han 
podido definir macroestructuras, aunque muy posiblemente la localización de la deformación 
de segunda fase en el sector oriental de la Hoja, con un límite occidental bastante neto y con 
dirección N-S, pueda ser debida a la existencia de un gran antiforme de tercera fase que 
habría provocado el afloramiento y posiblemente la verticalización de la esquistosidad y ban- 
das de cizallamiento de 2.a fase. Una situación similar fue identificada en los Montes de Tole- 
do (Hoja de los Yébenes, VAZQUEZ et al. (1 992) donde la segunda fase hercínica con esquisto- 
sidad subhorizontal configura un gran antiforme de 3.a cuyo eje se sitúa en dirección N-S. 

El  Plutón de Zorita muestra diversos cuerpos migmatíticos, así como enclaves restíticos alarga- 
dos orientados todos ellos con dirección N-S. Cabe pensar que dicha orientación sea debida 
al sincinematismo de los últimos estadios de consolidación de este plutón en relación con esta 
fase, para la cual la dirección de acortamiento máximo se sitúa en dirección próxima a la E-O. 

La aureola de metamorfismo de contacto del stock adamellítico de Logrosán, presenta en planta 
una geometría sigmoidal, con el vértice meridional, que se extiende hacia el S 0  en esta Hoja y el 
vértice septentrional que se alarga hacia el NE en la Hoja de Logrosán, esta disposición sugiere 
que el cuerpo es tardisincinemático con la 3.a fase y podría intruir en un escalóri extensional com- 
patible con una cizalla N-S senestra. Esta tesis se confirma con los estudios de lámina delgada 
donde se observa que la blastesis del metamorfismo térmico es sincinemática con la S,. 

En la Figura 3.1, se han representado diversas fallas frágil-dúctiles con componente de movi- 
miento horizontal dextro y por tanto compatibles con la dirección de acortamiento de esta 
fase. 

En el sector central del área de estudio, medio kilómetro al Este del Cortijo de la Carrascosa, 
a lo largo de unos 3 km, se ha podido seguir la traza de una de estas estructuras, que en este 
lugar aparece con dirección bastante norteada (N3OoE) y una amplia banda (superior a los 10 
m) con cataclasis intensa, subparalela a la foliación de 2.a fase. No se han podido obtener cri- 
terios sobre el sentido de movimiento relativo. 

En las inmediaciones de la Charca de Corralalto (4 km al Este de Zorita) se ha podido com- 
probar una rotación derecha de S, -al situarse según la dirección N25"E- en las inmedia- 
ciones de una de estas fallas. Ello hace pensar que dichas fracturas, aunque compatibles con 
el campo regional de esfuerzos de la tercera fase, pueden ser tardías en relación a la misma, 
representando la respuesta frágil-dúctil a la misma dirección de acortamiento. 

Quizá el rasgo estructural más destacable de esta Hoja corresponda a los dos grandes plie- 
gues de eje vertical, dibujados por las trazas de S, y S,, así como por las trazas axiales de los 
pliegues de primera fase. Ambos pliegues configuran una forma en Z, ya descrita más arriba, 
la cual atraviesa toda la Hoja de Norte a Sur. En ella los dos extremos corresponden a la posi- 
ción original de las estructuras de primera fase (NO-SE), en tanto que su rama central habría 
rotado en sentido horario (dextro) hasta adquirir una dirección NNE-SSO. 

Al ser compatible dicha movimiento con el de las cizallas descritas como tardi-tercera fase, la 
gran estructura mencionada debe estar relacionada con dicha etapa de cizallamiento. 



La familia de grandes cizallas senestras, con dirección N-S, bien representadas en las Hojas de 
Valdecaballeros y Navalvillar de Pela y consideradas en bibliografía como deformaciones de 
2."ase, según las conclusiones de esta investigación dada su geometría y características cine- 
máticas habría que incluirlas en la 3.a fase de esta área. 

Aunque en esta Hoja estas fallas no han sido identificadas sobre el terreno, sí se han podido 
detectar numerosos giros hacia una posición más norteada, de los planos S,+S,. Asimismo, la 
figura sigmoidal ya mencionada, de la aureola metamórfica del Plutón de Logrosán, puede 
haber derivado de un cizallamiento simple senestro en relación con planos de movimiento 
equivalentes. 

En suma, esta fase viene definida por una deformación dúctil con micro y mesopliegues y 
esquistosidad de crenulación S, (N-S) sobre S,, así como por dos familias de fallas frágil-dúcti- 
les: N50° a 70°E dextras y NNO-SSE senestras. 

Análisis estadístico de las estructuras planares 

En lo que sigue se realiza un análisis estadístico global de la posición de S,, S,, S: y S, en los 
distintos sectores de la Hoja, poniéndose de manifiesto diversas interferencias, dispersiones, 
etc. como resultado de la superposición de las distintas fases. 

En la Figura 3.10, se ha realizado una compartimentación de la zona de estudio en tres domi- 
nios, basados no sólo en la distribución y desarrollo de las tres fases principales de deforma- 
ción, sino también en la dirección de las macro y microestructuras. 

Analizando la posición de dichas micro estructuras (S,, S, y S,), así como la de los planos S,, 
se han construido los diagrama8 de densidad de polos en los diferentes dominios. 

En relación con la posición de S,, en el dominio A los polos de los planos se concentran, 
según sendos segmentos de círculos máximos, en el borde del diagrama y en los cuadrantes 
opuestos: NO y SE. Dicha disposición puede ser explicada por la existencia de pliegues pre- 
hercínicos con dirección oblicua a las esquistosidades posteriores. 

Si se observa la posición de S, en este mismo dominio, ésta muestra una dirección dominan- 
te NNE-SS0 y una débil vergencia al NO. Dado que la dirección regional de la 1 .a  fase es 
NNO-SSE, hay que pensar en una rotación derecha, por cizallamiento simple de 3.a fase. La 
misma circunstancia ha debido producirse en relación con S,, cuyo diagrama muestra uno de 
los planos N60° a 70°E con buzamiento tanto al Norte como al Sur. 

En resumen y dentro del dominio A, el plegamiento sinesquistoso de 1 .a y 2.Vase sobre capas 
previamente verticalizadas produjo una cierta dispersión de S, a lo largo de círculos máximos, 
que deben corresponder a pliegues abiertos de cualquiera de estas dos fases, pero que deben 
presentar una marcada asimetría como consecuencia de la ligera oblicuidad entre So y S, o 
bien entre S, y S,. Sobre el terreno se han podido identificar mesopliegues con estas caracte- 
rísticas. Posteriormente todo el conjunto ha experimentado una rotación derecha durante el 
cizallamiento simple de 3.a fase. 
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En el dominio B. So y S, muestran una distribución análoga según sendos segmentos, enfren- 
tados, de círculos máximos correspondientes a pliegues de primera fase, posteriormente ple- 
gados según pliegues abiertos de eje vertical resultantes, también en este sector, del cizalla- 
miento simple (dextro) de la tercera fase. En el caso de So los pliegues de la primera fase se 
traducen en concentraciones equivalentes a ambos lados de su plano axial. En el caso de S, la 
mayor concentración en el lado occidental del diagrama refleja una débil vergencia en el mis- 
mo sentido. 

La esquistosidad S, aparece con una dirección dominante NE-SO y buzamiento de 70" al NO. 

S, presenta direcciones N-S a NNE-SS0 y una débil vergencia al E. 

Todo lo anterior viene a confirmar las observaciones y conclusiones ya expuestas y derivadas 
de las macro y meso estructuras cartografiadas. 

El dominio C se caracteriza por una gran dispersión de S, y S, aunque limitada a la mitad Sur 
del diagrama. 

Por otro lado se producen sendos máximos de la esquistosidad S,, los cuales aparecen dentro 
del cuadrante SE, indicando un buzamiento siempre dirigido al NO. 

La disposición aludida de S, y S, responde a su plegamiento durante la 2.a fase y simultánea 
reorientación, más o menos acusada, según los planos de S,. 

La esquistosidad S, aparece con una dirección N-S a NNO-SSE. y una posición subvertical, 
aunque débilmente vergente al Oeste. 

Fracturación tardihercínica 

Esta etapa viene siendo descrita MORENO (1 977), PILES y NOZAL (1989), entre otros, como la 
actuación de un sistema de fallas frágiles conjugadas, de dirección NO-SE (dextras) y NNE-SS0 
(senestras), especialmente patentes sobre la Cuarcita Armoricana, pero difíciles de consignar 
sobre las monótonas series pizarrosas. Tal es el caso de la Hoja de Zorita, donde dichas frac- 
turas sólo han podido ser identificadas (con su salto y sentido de movimiento horizontal) en el 
borde del Plutón de Zorita. En el citado Plutón se detecta una evolución dilatada y compleja 
de la fracturación tardihercínica, ya que presenta dos tipos de fracturas, que también se refle- 
jan en los metasedirnentos encajantes. En su extremo suroccidental aparece una fracturación 
compresiva de dirección N140°E vertical con geometría de cizalla dextra. Estas fracturas tie- 
nen episodios extensionales con relleno de diques riolíticos que posteriormente sufren tecto- 
nización paralela a su dirección, como el dique cuarzo-feldespático rnilonítico del NO de Aber- 
tura, o también presentan rellenos de diques básicos como el que cruza el contacto intrusivo 
en el mismo pueblo de Abertura. Otra fracturación más tardía viene representada por los 
diques N-S, verticales, rellenos de cuarzo y que alcanza gran potencia, como el de la Sierra de 
La Peña en los materiales precámbricos. Su geometría implica una fase extensional E-O, aun- 
que con rejuegos en etapas sucesivas. Esta fracturación también se puede observar en los filo- 
nes mirieralizados del stock adamellítico de Logrosán. 



Sobre el Plutón de Zorita se ha realizado un análisis de la fracturación considerando como tal 
la red de líneas fotointerpretadas que aparecen en la Figura 3.1 1. 

Sobre esta malla se han realizado: 

- Diagrama de rosas del número de fracturas en cada intervalo de dirección (Figura 3.12) 

- Diagrama de rosas e histograma (Figuras 3.13 y 3.14) de la longitud acumulada de frac- 
turas. 

- Mapa de isolíneas del índice de intersección de fracturas (Figura 3.1 5). 

- Histograma de frecuencias del número de intersecciones por kilómetro cuadrado (Figura 
3.16). 

- Curva de frecuencia acumuladas de intersecciones (Figura 3.17). 

I 

Figura 3.1 1 
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Figura 3.12. Fracturac~ón del Plutón de Zorita. 
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Figura 3 13. Diagrama de rosas según longitudes 
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De los dos diagramas, el que contempla las longitudes acumuladas según intervalos de direc- 
ción ha de ser lógicamente, más representativo que el primero y aunque ambos muestran una 
gran dispersión con fracturas en todas las direcciones, el primero de ellos marca claramente ( 

tres familias dominantes: N-S a N20°E, N80° a N90°E y N120° a N130°E. Sin embargo, en el 
diagrama del número de fracturas esta tercera familia aparece menos marcada que otra situa- 
da en el intervalo N40° a 50°E. 

El mapa de isolíneas del índice de intersección se ha construido a partir de los valores corres- 
pondientes al número de intersecciones entre fracturas comprendidas en cada km2. En él pue- 
de apreciarse cómo el máximo de toda el área investigada coincide con el Plutón de Santa 
Cruz, en tanto que los mínimos se ubican sobre la banda de migmatitas y granitos monzoní- 
ticos con restitas situados junto al máximo anterior. 

El resto del Plutón de Zorita presenta valores bastante constantes, con pequetios máximos 
ubicados en zonas de fractura. 

El histograma de frecuencias del número de intersecciones por kilómetro cuadrado aporta una 
valoración de las apreciaciones hechas sobre el mapa de isolíneas y expuestas más arriba. Así, la 

l 

mayor parte del área (o las frecuencias más abundantes) corresponden a valores bajos de los 
índices de intersección. comprendidos entre O y 5, en tanto que los valores máximos represen- 
tan valores anómalos que llegan a situarse aislados en relación al resto del histograma). 

En la curva de intersecciones fotogeológicas acumuladas estos últimos valores anómalos que- I 

dan reflejados como escalones. 

El incremento de la pendiente de esta curva hacia los valores bajos del número de intersec- 
ciones, es debido a la mayor frecuencia de dichos valores. 

No obstante hay que tener en cuenta que este índice se ve fuertemente condicionado por la 
calidad de los afloramientos disponibles. De hecho, el máximo mencionado coincide con un 
fuerte relieve y el mínimo con un sector deprimido y ocupado por recubrimientos. 

3.3.3. Deformaciones alpinas 
1 

El sector meridional del área de estudio aparece jalonado por los depósitos terciarios de la 
Cuenca del Guadiana, cuyo límite corresponde a dos líneas, con dirección N60°E, paralelas a 
las cizallas dextrales de la 3.a fase hercínica y situadas según un relevo derecho. En dichos 
límites no llega a aflorar ningún escarpe de falla o plano de movimiento alpino debido a los I 

numerosos depósitos de ladera. Sin embargo ambas alineaciones deben de corresponder a 
dos accidentes alpinos, enterrados bajo dichos depósitos. Por su dirección podrían correspon- 
der a sendas fallas hercínicas reactivadas durante los movimientos al~inos. 

Tan sólo en un punto (PK 224,2 de la carretera de Zorita a Logrosán) se ha identificado una 
falla alpina contra la que se alojan unos sedimentos terciarios con las características de una 
tectofacies (grandes bloques y cantos con las litologías del entorno). Dicha fractura presenta 
una dirección NS y sólo ha podido ser identificada en el talud de esta carretera. 



3.4.1. Metodología. Rasgos generales 

Se ha elaborado un plano a escala 1 :50.000 tratando de detectar, y en su caso valorar, la acti- 
vidad neotectónica del área de estudio, se han trazado las isohipsas correspondientes a la 
superficie fundamental degradada, con una equidistancia de 20 m. Estas isohipsas no reflejan 
ningún escalón o accidente y sí las vallonadas desarrolladas en torno a los cauces principales 
(ríos Pizarroso, Alcollarín y Ruecas), lo cual es un reflejo de la degradación de esta superficie 
durante las primeras etapas de encajamiento de la red fluvial. 

En el ángulo SE de la Hoja también se han representado las isohipsas del glacis o techo de pie 
de monte (raña). 

Se han identificado como anomalías geomorfológicas lineales diversos cauces rectilíneos con 
posible condicionante estructural. 

En el ángulo NE se han representado dos anomalías gravimétricas cuyo significado se comen- 
ta más adelante. 

3.4.2. Accidentes neotectónicos 

No se ha identificado ningún accidente neotectónico. Las isohipsas representadas, tanto sobre 
11 

la superficie fundamental como sobre la raña, no reflejan ningún movimiento en la vertical. 
De hecho éstas últimas se sitúan a unos 40 m sobre las cotas correspondientes a la superficie 
fundamental situada al otro lado del río Ruecas. Esta diferencia equivale a la suma del espe- 
sor de la serie neógena que sustenta la raña y de la porción de sustrato denudado tras la 
exhumación y degradación de la superficie fundamental, ya que dicha serie tuvo que cubrir la 
mayor parte del área de la Hoja. De esta manera, deben descartarse movimientos importan- 
tes en la vertical en relación con la estructura alpina enterrada y que limita la Cuenca del Gua- 
diana y sobre la que se sitúa parte del recorrido del río Ruecas, aunque no son descartables 
movimientos de pequeña cuantía. 

3.4.3. Anomalías geomorfológicas y anomalías gravimétricas 

Algunos segmentos de los ríos Alcollarín, Pizarroso y Ruecas, aparecen con trazado rectilíneo 
que podría ser el reflejo de fracturas del zócalo, por lo cual se han identificado como ano- 
malías geomorfológicas lineales, aunque sin ninguna evidencia de su posible actividad neo- 
tectónica. 

La anomalía gravimbtrica situada en el ángulo NE de la Hoja, es un reflejo del desarrollo en 
profundidad del batolito de Zorita, aunque su afloramiento se sitúa a 1 km hacia el Este de 
dicha anomalía. Dicho plutón debe prolongarse hacia el SO, en el interior de la Hoja, ya que 
en línea con su afloramiento y con la anomalía gravimétrica anterior se localiza una Iínea de 
contraste gravimétrico. 



3.4.4. Sismicidad 

Dentro de esta Hoja no se encuentra referenciado ningún evento sísmico para el período en 
el cual se dispone de datos. 

l 

Esto indica que, en caso de haber existido, la actividad sísmica ha sido de muy baja magnitud. 

Según CARVAJAL et al. (1992) en su investigación realizada sobre la intensidad máxima alcan- 
zada en el Macizo Hespérico (Figura 3.18), esta Hoja se encuadraría en la zona donde la 
intensidad máxima sentida alcanza un valor de grado VI (escala MSK), reflejo de la actividad 
sísmica de las zonas de Sevilla, al Sur y Lisboa, al Oeste. 

3.4.5. Sismotectónica 
I 

En base al análisis comparativo de datos sísmicos, geológicos y geofísicos, CARVAIAL e t  al. (op. 
cit.) realizan una zonación sismotectónica del Macizo Hespérico, en la cual definen doce 
zonas con características sismotectónicas propias (Figura 3.1 9). 

Según esta subdivisión, esta Hoja se sitúa en la Zona Centroibérica Meridional. 

Esta zona se caracteriza por la presencia de metasedimentos del Proterozoico Superior, sedi- 
mentos del Paleozoico, rocas plutónicas de composición predominantemente granitica y sedi- 
mentos, esencialmente siliciclásticos, como relleno de las cuencas terciarias, de las cuales la de 
mayor importancia en la zona es la Cuenca del Guadiana. 

I 

La estructuración más relevante es la debida a la Orogenia Hercínica y los datos disponibles 
indican, cómo se ha reseñado, una muy escasa actividad sísmica. 

Los estudios neotectónicos realizados en áreas colindantes (Hoja de Navalvillar de Pela, n." 755), 
han puesto de manifiesto la existencia de fracturas con actividad en el período neotectónico 
considerado. 

Estas fracturas que constituyeron el borde Norte del semigraben de la Cuenca Media del Guadia- 
na, de cuyos sistemas el N35" a N50°, es el que configura la morfología del borde de los depósi- 
tos y el N-S (N1 OoE y N1 70°E), el que define subcubetas con elevadas tasas de sedimentación (tec- 
tofacies), deben de tener sistemas subparalelos en profundidad cuya actividad en el período 
neotectónico ha sido continuada. Al sistema N-S sería atribuible el final de la etapa de vaciado de 
la serie roja, en el Mioceno Inferior, con la elevación del bloque occidental de la Hoja de Madriga- 
lejo, lo que originó los depósitos de la serie ocre en el ámbito oriental (Abanico de las Villuercas). 

La actividad geotérmica relacionada con la fractura de dirección NO-SE del borde occidental 
de la Sierra de las Barbas de Oro (Balneario de Valdecaballeros) con características similares a 
los que existen en las Hojas colindantes de Herrera del Duque y Cabeza de Buey, en fracturas 
de dirección similar, donde las surgencias de aguas con temperatura >20 "C. ligadas a dichas 
fracturas. son numerosas. 

La fractura de dirección E-O a N60°E descrita en el sector Nororiental de la Hoja de Navalvillar 
de Pela, con un salto vertical de 20 m. que afecta a sedimentos pliocenos y a la que se 

58 



LEYENDA 

LIMITE DE ZONA 
HOJAS TOPOCRAFICAS 

61 (1.200000) 
VR INTENSDAD 

O 250 Km - 
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Figura 3.19. División de zonas del Macizo Hespérico (CARVAJAL. A. Y MATAS, J.. 1992). 
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encuentran asociada numerosos manantiales y diversas peculiaridades morfológicas que con- 
cluyen en la posibilidad de que esta estructura haya podido tener actividad en tiempos recien- 
tes, aunque no históricos. I 

Por último, la red fluvial con varias anomalías morfológicas, en la que segmentos rectilíneos 
de los cauces con direcciones subparalelas a uno de los sistemas de fracturas significativos, 
gira bruscamente en codos de 90' para mantener otro segmento rectilíneo subparalelo a otro 
de dichos sistemas, son hechos indicativos de actividad reciente, si bien no constatada, del 
zócalo. 

Este conjunto de datos, en el ámbito de la Hoja y sus proximidades, junto con las limitaciones 
del registro sísmico, no permite excluir la posibilidad de que se trate de estructuras generado- 
ras de terremotos aunque con los datos estrictos, la ausencia de sismicidad epicentral en la 
zona centroibérica Meridional, donde se encuadra esta Hoja, concluirá en su condición de 
zona sísmica muy estable. 

4.1. ROCAS PLUTÓNICAS 

En la Hoja de Zorita las manifestaciones plutónicas aparecen en sus dos ángulos septentrio- 
nales. En el noroccidental afloran los plutones de Zorita y Santa Cruz, y en el nororiental se t 

sitúa el borde occidental del Macizo de Logrosán, con un centenar de metros cuadrados, 
extendiéndose el resto del cuerpo plutónico por la Hoja colindante de Valdecaballeros. 

Los plutones de Zorita y Santa Cruz se extienden en una superficie de unos 90 km2, de los 
cuales unos 6 corresponden al segundo citado, presentan una forma circular y abarcan desde 
el Oeste de Abertura al NNO de Zorita. Estos cuerpos se extienden por las Hojas vecinas de 
Madrofiera (706), Trujillo (705) y Montánchez (730). lo que representa un serio inconvenien- 
te para establecer una hipótesis correcta sobre su génesis y emplazamiento, ya que las obser- 
vaciones de esta Hoja son parciales. 

Forman parte del conjunto plutónico de Zarza-Ruanes-Santa Cruz-Zorita, con una extensión 
global aproximada de 460 km2. Este macizo ha sido estudiado por CASTRO (1 984), quien sepa- 
ró las diferentes unidades. También se aportan datos en las Hojas MAGNA colindantes, espe- 
cialmente la de Madroñera (706) GIL SERRANO et al. (1985). Se trata, según estos autores, de 
rocas cuarzodioríticas del Grupo A del batolito de Extremadura Central. 

4.1.1. Plutón de Zorita 

Pertenece a este cuerpo el mayor afloramiento de rocas plutónicas; su morfología es circular 
en esta Hoja y en él se han podido distinguir tres facies diferentes, que marcan una zonación, 
con un núcleo en el que afloran migmatitas-metatexitas, en el que intruye en último lugar el 
granito de Santa Cruz. 
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Facies externa (4). En sentido cartográfico se dispone como una aureola completa del plutón, 
aflorando incluso al NO de la Sierra de Santa Cruz. Tiene un radio de unos 3 Km. El contacto 
externo, con los materiales precámbricos es neto, y el interno con la facies intermedia es gra- 
dual y difuso, y como tal se ha cartografiado. Son rocas de color gris claro, con texturas muy 
homogéneas y sin estructuras primarias visibles. Tampoco presentan estructuración sobreim- 
puesta generalizada, limitándose ésta a algunas zonas de fractura, con o sin relleno, muy 
localizadas. 

Macroscópicamente son granodioritas, con textura hipidiomórfica granular. El tamaño de gra- 
no varía ligeramente de medio a medio-grueso con tendencia porfídica. El cuarzo, con hábi- 
tos redondeados, frecuentemente presenta color azulado. Los feldespatos aparecen en crista- 
les, a veces de plagioclasa zonada, que le da un aspecto porfídico y de forma intersticial. La 
biotita se presenta en placas hexagonales y en agregados policristalinos. En menor proporción 
aparecen otros minerales como cordierita, feldespato potásico y opacos. 

En esta facies los enclaves son muy escasos, observándose sólo de tipo microgranudo, elipsoi- 
dales y nódulos de biotita de 1 a 2 cm de diámetro; la cantidad de éstos aumenta hacia las 
zonas internas. 

El contacto con los metasedimentos es neto. El metamorfismo de contacto es de grado medio 
a bajo, conservándose tanto las estructuras sedimentarias como la esquistosidad principal, 
que se adapta al contacto en todos sus puntos. Sólo se ha observado en un punto (NNO de 
Zorita) una facies de borde con la misma mineralogía que la común, sólo que de grano fino. 

1 

En el resto se ponen en contacto las facies de grano grueso con las pizarras precámbricas, en 
contactos netos, aunque irregulares. Son frecuentes los diques, de cuarzo con anchura métri- 
ca, diques graníticos, y en menor proporción, diques de aplita de anchura decamétrica. Sue- 
len presentar direcciones radiales intruyendo tanto en las rocas ígneas como en el encajante. 
No se observan estructuras primarias de borde. Tampoco se han podido detectar estructuras 
ligadas a la intrusión, si acaso un diaclasado penetrativo paralelo a los contactos. 

El contacto interno es gradual e irregular, por lo que su seguimiento sobre el terreno presen- 
ta una gran dificultad. Sólo en un punto, en los alrededores de Las Casas de los Lirios, se ha 
observado un contacto neto entre las dos facies. 

La mineralogía principal está compuesta por cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico y biotita. 
LOS minerales accesorios son opacos, rutilo, apatito y circón, y entre los minerales secundarios 
se encuentra sericita, moscovita, clorita, esfena, rutilo sagenítico, feldespato potásico, zoisita- 
clinozoisita, calcita y epidota. 

Petrográficamente se clasifica como una granodiorita (véase Figura 4.5), aunque el contenido 
en feldespato potásico varía de unas muestras a otras, esto hace que su clasificación dentro 
del diagrama QAP se desplace hacia los campos de tonalita, cuarzo-monzodiorita y cuarzo- 
diorita. 

1 

Las texturas que se pueden observar son holocristalina, inequigranular de grano medio a 
medio-grueso, hipidiomorfa. En algunas muestras se observan signos de deformación, que 
afectan principalmente al cuarzo. 



El cuarzo forma cristales anhedrales que están subdivididos en individuos menores con límites 
irregulares y extinción ondulante. Hay zonas donde el tamano de grano es pequeño, y donde 
el cuarzo presenta formas poligonales, con puntos triples de unión. Tiene inclusiones de cir- 
cón y biotitas subhedrales (secciones exagonales). Otros tipos de cuarzo que se pueden obser- 
var y que se encuentran en menor proporción son: cuarzo mirmequítico y cuarzo de hábito 
anhedral-subhedral, como inclusión en los feldespatos. 

La plagioclasa se presenta en cristales de hábito subhedral, a veces euhedral, y con bordes 
anhedrales albíticos. Tienen maclado polisintético, complejo y con zonación concéntrica con- 
tinua u oscilatoria. Su composición es oligoclasa, que en los cristales con zonación puede Ile- 
gar a tener 30-35% An en las partes centrales y 15-20% An en los bordes. Las inclusiones 
son de cuarzo, biotita, apatito y circón. De forma ocasional se observa inclusiones de feldes- 
pato potásico formando parches antipertíticos. Se puede diferenciar otro tipo de plagioclasa 
albítica con textura mirmequítica, que se desarrolla en los contactos entre plagioclasa y fel- 
despato potásico, con formas lobuladas hacia el interior de los cristales de éste último. Pre- 
senta procesos de alteración a sericita y moscovita principalmente, aunque también se obser- 
van procesos de saussuritización. 

l 

El feldespato potásico se presenta con hábito anhedral y de carácter intersticial, de forma 
esporádica se observan cristales de hábito subhedral. Tiene macla de microclina y las texturas 
pertíticas son muy escasas. Este feldespato es muy pobre en inclusiones compuestas por cuar- 
zo, biotita y plagioclasa. Presenta procesos de alteración a moscovita poco desarrollados. 

La biotita se presenta en agregados de 2-7 cristales, estos cristales tienen hábito anhedral a 
4 

subhedral, a veces con secciones euhedrales. Tiene un pleocroismo que varía de castaño roji- 
zo a amarillento claro, y sus tamaños son muy variables aunque inferiores a los de las pla- 
gioclasa. 

Las inclusiones son de circones con halos pleocroicos de apatito y agujas de rutilo con dispo- 
sición sagenítica. Puede estar variablemente transformada por retrogradaciones a clorita, opa- 
cos, esfena, epidota, clinozoisita. En las muestras que están recogidas cerca de diques o frac- 
turas, los procesos de alteración de la biotita son muy importantes, llegando a afectar a la 
totalidad de los cristales. 

De forma muy esporádica, se observan cristales de cordierita, con hábito subhedral y que 
están retrogradados a un agregado de clorita y moscovita. 

Entre los minerales secundarios se encuentran sericita-moscovita, que forman agregados de 
grano muy fino a fino de sustitución sobre la plagioclasa. Los agregados de moscovita suelen c 
estar orientados según los planos de macla y planos de exfoliación. La plagioclasa presenta pro- 
cesos de saussuritización, con formación de calcita, epidota-clinozoisita y moscovita. La mosco- 
vita también se encuentra en procesos de alteración del Fk y de la cordierita. En los procesos de 
degradación de la biotita se encuentra clorita, esfena, opacos y epidota-clinozoisita. 

t 

Facies intermedia (3). En sentido cartográfico se presenta, como la anterior, según una aure- 
ola circular, si bien es más irregular, con un radio que oscila entre 2 y 5 km. «De visu» la roca 
es como la anterior, con algunas diferencias que marcan los contactos. Tiene un tamaño de 
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grano fino-medio a medio, siempre menor que en la facies externa, el color es más claro y en 
los accesorios se observa cordierita. Hay que destacar la presencia constante de nódulos de 
biotita subredondeados, de 1 a 3 cm de diámetro, que suelen contener pequeñas proporcio- 
nes de minerales metamórficos, tales como sillimanita, andalucita y10 cordierita apreciables a 
simple vista. Son frecuentes los enclaves centimétricos de rocas metamórficas, (cuarcitas y 
gneises) angulosos y tienden a desaparecer los enclaves microgranudos. 

La acumulación de nódulos y restitas marca, con frecuencia, planos de foliación, paralelos en 
general al contacto interno y con fuertes buzamientos o subverticales. 

El contacto exterior ya se ha descrito, no pudiéndose descartar que existan enclaves más o 
menos extensos de esta facies en las más externa. Hacia el contacto con el núcleo migmatíti- 
co del Plutón, se ha diferenciado una unidad cartográfica que constituye una subfacies en la 
facies intermedia (2). 

Esta subfacies tiene abundantes restitas (2), que indican su origen diatexítico, y la misma 
mineralogía que la facies intermedia. Su disposición es planar alrededor del núcleo migmatíti- 
co, con láminas en donde el contenido en restitas es espectacular. Persisten los nódulos biotí- 
ticos con minerales metamórficos, y las restitas oscilan de tamaños centimétricos, con un 
máximo de 20 cm. Son angulosas, y en ellas, predominan los esquistos y migmatitas sobre las 
de cuarzo y cuarcita. En todas ellas se conserva la estructuración previa. 

La mineralogía principal de la facies intermedia, en su conjunto, está compuesta por cuarzo, 
plagioclasa, feldespato potásico y biotita. Los minerales accesorios son: opacos, apatito, cir- 
cón, cordierita y rutilo, y entre los minerales secundarios se encuentran: sericita, mosc'ovita, 
clorita, esfena, zoisita-clinozoisita, epidota, Fk y pinnita. 

Petrográficamente se clasifica como una granodiorita (véase Figura 4.5), aunque el contenido 
en feldespato potásico varía en las muestras, esto hace que su clasificación dentro del diagra- 
ma QAP, se desplace desde los campos correspondientes al granito hasta los campos de tona- 
lita y cuarzo-diorita. 

Las texturas que se pueden observar son holocristalina, inequigranular de grano medio, hipi- 
diomorfa. En algunas muestras se observa cierta textura microporfídica marcada por cristales 
de plagioclasa. 

El cuarzo se presenta con hábito anhedral, a veces subhedral, y con extinción ondulante. Los 
cristales pueden ser monocristalinos o bien están formados por subgranos con límites y for- 
mas irregulares. Las inclusiones que tiene son de plagioclasa, circón y biotita, con hábitos sub- 
hedrales. Otros tipos de cuarzo que se observan son cuarzo mirmequítico y cuarzo con formas 
redondeadas a subhedrales que está como inclusiones en los feldespatos. 

La plagioclasa se presenta en cristales de hábito subhedral, con un maclado polisintético y con 
zonación concéntrica, a veces los cristales tienen bordes anhedrales, albíticos. Su composición 
es oligoclasa. Las inclusiones son de cuarzo, apatito, opacos y biotita. También se observan 
inclusiones de Fk formando parches antipertíticos. Se puede diferenciar otro tipo de plagio- 
clasa albítica, con textura mirmequítica, que se desarrolla en los contactos entre la plagiocla- 



sa y el feldespato potásico, con formas lobuladas hacia el interior del Fk, presenta procesos de 
alteración a sericita y moscovita, en la parte central del cristal. 

El feldespato potásico es microclina, se presenta principalmente con carácter intersticial, for- 
mando cristales de hábito anhedral, rara vez en cristales subhedrales. Tiene macla de micro- 
clina y no es pertítico. Las inclusiones que pueden observarse son de cuarzo, biotita. plagio- 
clasa y apatito. 

La biotita se presenta en agregados con hábito anhedral a subhedral. Tiene un pleocroismo 
que varía de castaño rojizo a amarillento claro. Las inclusiones son de circones con halos ple- 
ocroicos de apatito y opacos. En las secciones perpendiculares a (001) son frecuentes las 
inclusiones de agujas de rutilo con disposición sagenítica. En los agregados de biotita, es fre- 
cuente observar cristales anhedrales de zoisita. Se puede diferenciar otro tipo de biotita, de 
cristalización más temprana, que se encuentran como inclusión en otros minerales con hábito 
subhedral y que puede llegar a presentar secciones hexagonales. 

La cordierita se encuentra como mineral accesorio, se presenta en cristales de hábito subhe- 
dral, con secciones rectangulares. Siempre está alterada a pinnita y a agregados de micas. 

La moscovita se encuentra en pequeños cristales anhedrales a subhedrales, y en general 
no suele formar cristales primarios, sino que constituye crecimientos blásticos tardimag- 
máticos sobre plagioclasa y microclina. Dentro de la plagioclasa puede encontrarse en cris- 
tales aciculares y orientados según los planos de macla de la albita o bien según los pla- 
nos de exfoliación. 

En relación con las transformaciones secundarias se encuentran agregados de grano muy fino 
de sericita, moscovita, zoisita-clinozoisita, epidota, formando sustituciones irregulares o zona- 
les, sobre todo en la parte central, sobre la plagioclasa. 

En los procesos de degradación de la biotita se producen clorita, opacos y esfena, que forman 
agregados irregulares de sustitución. También en este proceso se puede generar feldespato 
potásico, el cual presenta formas fusiformes que se sitúan entre los planos de exfoliación (001). 

En el núcleo del Plutón de Zorita se ha diferenciado un cuerpo de migmatitas (6). Aunque se 
ha cartografiado como una unidad litológica, en realidad es un conjunto metatexítico, hete- 
rogéneo en el que siempre están presentes los términos graníticos en mayor o menor propor- 
ción, si bien conservan su estructura original. 

Se trata de migmatitas tipo schlierens structure (de MEHNERT, 1968) con algunos tramos inter- 
nos (próximos al contacto con la facies intermedia) tipo schollen structure del mismo autor. 

El contacto con la facies intermedia es gradual e irregular, aunque relativamente brusco. 
Internamente se observa una alternancia de lechos leucocráticos y melanocráticos, con abun- 
dantes diferenciados graníticos, que cortan la estructuración previa, con vetas, normalmente 
con pliegues tigmáticos, o también en capas alternando con las migmatitas. 
Petrográficamente, la única diferencia que ha podido establecerse con la facies intermedia es 
de tipo textura1 y en un mayor contenido en cordierita. 



La estructura general es una lámina de dirección N1 60" a N-S con un fuerte buzamiento al E 
o vertical. Se observan pliegues mayores en el contacto occidental cortados por las apófisis 
del granito de Santa Cruz. 

4.1.2. Granito de dos micas, de grano medio-fino (5). (Granito de Santa Cruz) 

En la esquina noroccidental aflora el granito de Santa Cruz, ocupa dentro de la Hoja unos 
1 

4 km2, con morfología subcircular, se presenta como un cuerpo principal, y varias apófisis en 
sus inmediaciones con la misma litología. 

. Sus contactos son netos e intrusivos sobre las distintas facies del Plutón de Zorita que lo 
rodea. Presenta un relieve diferencial importante, y en él se marcan intensamente los sistemas 

i de diaclasas que afectan a todas las rocas plut6nicas. 

1 Se trata de un granito de dos micas de grano fino y colores claros, con alteración rosada. Se 
observan cristales de cuarzo, feldespatos, moscovita, biotita y una menor proporción de tur- 
malina y sillimanita. 

Localmente relacionadas con estos granitos aparecen paragénesis pegmatíticas de cuarzo y 
moscovita, que incluyen sillimanita fibrolítica. 

La mineralogía principal está compuesta por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita y 
moscovita. Los minerales accesorios más comunes son opacos, apatito, circón, turmalina y 
sillimanita, y entre los minerales secundarios se encuentra sericita, moscovita, clorita, feldes- 
pato potásico, opacos, esfena y rutilo sagenítico. 

Las texturas que pueden observarse son holocristalina, inequigranular de grano medio a 
medio-fino y alotriomorfa. De forma puntual se puede observar textura deformativa con pro- 
cesos de recristalización en el cuarzo. 

El cuarzo constituye cristales de hábito anhedral, con extinción ondulante y con tendencia a 
formar subgranos que presentan límites irregulares. De forma puntual se pueden observar ' cuarzos con texturas de recristalización (formas poligonales y puntos triples de unión). Tam- 
bién se encuentra, en menor proporción, como cristales pequeños, redondeados a subhedra- 
les de cristalización más temprana, incluidos en plagioclasa y feldespato potásico. Otro tipo 
de cuarzo que se puede diferenciar es cuarzo micrográfico que aparece exclusivamente como 
inclusión en el feldespato potásico, se encuentra en grupos de granos con formas redondea- 1 das y extinción simultánea. 

1 El feldespato potásico se presenta en cristales de hábito anhedral a subhedral, con macla de 
microclina y no tienen texturas pertíticas. Como inclusiones hay cuarzo, biotita y plagioclasa, 
y de forma más escasa se puede observar cuarzo micrográfico. De forma puntual se observa 

) feldespato potásico en pequeños parches antipertítcos en la plagioclasa y un escaso feldes- 

I pato potásico de origen secundario, a partir de procesos de cloritización de la biotita. Este Fk 
se presenta en secciones fusiforrnes entre los planos de exfoliación (001) y se produce según 
la reacción de CHAGES (1 965). 



La plagioclasa forma cristales de hábito anhedral a subhedral. Tiene maclado polisintético, y 
como inclusiones tiene cuarzo, apatito y biotita. Su composición corresponde a albita, siendo 
el contenido en anortita muy pequeño y en general varía de 0-5% An. Ir 
La biotita se encuentra en cristales aislados, con hábito anhedral y con un pleocroismo que 
varía de castaño rojizo a tonalidades amarillentas claras. Las inclusiones, muy escasas, son de 
circones que desarrollan halos pleocroicos. 

La moscovita se presenta en cristales de origen tardío y10 secundario, presentándose con dos 3 
formas muy distintas. Se puede observar moscovita en cristales de gran tamaño, hábito anhe- 
dral y que puede incluir a pequeños restos de sillimanita acicular. Otro tipo de moscovita, con 
un origen secundario, a partir de transformaciones de plagioclasa y feldespato potásico, se 
presenta en cristales aciculares y en la plagioclasa se encuentra orientado según los planos de 
macla y de exfoliación. 1 
Este granitoide es muy pobre en minerales accesorios, así el apatito se presenta en cristales de 
hábito anhedral y como inclusión de plagioclasa. El circón se encuentra únicamente como inclu- 
sión en la biotita y la turmalina forma cristales anhedrales formando parte de la mesostasis. 1 
Entre los minerales secundarios se encuentra sericita, que forma agregados de grano fino y de 
sustitución sobre la plagioclasa. Este tipo de sericita se encuentra orientada según los planos 
de macla de la albita y según los planos de exfoliación. 

En los procesos de degradación de la biotita se produce clorita, minerales opacos, esfena, 
rutilo sagenítico y feldespato potásico. 

4.1.3. Granito de dos micas, grano grueso (1). Macizo de Logrosán 
P 

Se trata de un cuerpo elipsoidal, con el eje mayor en la dirección E-O, de unos 6 km2 de 
extensión. Sólo aflora un centenar de metros, en la esquina NE de la Hoja, aflorando al resto 
del macizo en la Hoja vecina de Valdecaballeros (732). 

Se trata de una cúpula aflorante de rocas ácidas, que según GUIJARRO et al. 1986, está consti- 
tuida por dos facies, una mayoritaria de adamellitas porfídicas de dos micas; y otra de micro- 
adamellitas porfídica unas veces de dos micas y otras leucocráticas. Su distribución es irregu- 
lar y los contactos son graduales y difusos. 

Los contactos con el encajante son netos y cortan la esquistosidad principal, aunque puntualmen- 
te el alto metamorfismo de contacto, produce en los metasedimentos fenómenos de anatexia. 

Los enclaves son muy escasos y se limitan en zonas próximas al contacto. No se observan 
estructuras primarias significativas. 

Una característica de este stock son los intensos fenómenos de greissenización, generalmente 
asociados a filones de cuarzo que atraviesan el cuerpo con una dirección N40°E y también en 
zonas irregulares a lo largo del cuerpo y en parches irregulares. 



Se observan cristales de cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, a veces en fenocristales, 
moscovita y biotita. La plagioclasa está fuertemente sericitizada, y la biotita cloritizada. 

I 
1 a 

Son frecuentes los cristales de turmalina, cordierita, andalucita y opacos. 

En el contacto de los filones de cuarzo con mineralización de estaño, generalmente en stock- 
work, se observa una zona greissenizada. Esta se caracteriza por una fuerte silicificación, mos- 

i1 covitización y sericitización, que hacen desaparecer los cristales de biotita y feldespatos, aun- 
que a veces se conservan los relictos de estos cristales. El tamaño de grano en el greisen 
decrece respecto a la facies común, desapareciendo los fenocristales y mesocristales, quedan- 
do la roca de aspecto microcristalino. 

1 Entre los minerales principales se encuentran cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita 
y moscovita. Como minerales accesorios hay opacos, apatito, circón. Entre los minerales 
secundarios se encuentra sericita, moscovita, clorita, opacos, esfena, feldespato potásico. 

Las texturas que pueden observarse son holocristalina, inequigranular de grano medio-grue- 

, so, alotriomorfa, a veces algo hipidiomorfa marcada por la plagioclasa. 

El cuarzo se presenta en cristales de hábito anhedral, con ligera extinción ondulante. Estos 
cuarzos pueden ser monocristalinos o bien están formados por varios subgranos que tienen 
límites y formas irregulares. Tienen inclusiones de circón, apatito y moscovita. En las muestras 

1 se puede diferenciar otro tipo de cuarzo, se encuentra como inclusión en otros minerales (pla- 
gioclasa y feldespato potásico), presentan hábito subhedral, a veces, euhedral, con secciones 
redondeadas. 

Feldespato potásico se encuentra en cristales de hábito anhedral e intersticial bien con hábito 
subhedral, con macla de microclina, y de forma más rara microclina-carlsbad. Tiene pertitas 
de tipo «vein» y «patch». Las inclusiones son de cuarzo, biotita y plagioclasa. 

La plagioclasa se presenta con hábitos que varían de anhedrales a subhedrales. Tiene macla 
polisintética y su composición es de albita. Las inclusiones son de cuarzo, circón, apatito. 
También puede incluir a Fk, que forma pequeños parches antipertíticos. 

( 

La biotita se presenta en cristales aislados de gran tamaño, rara vez en agregados, con hábi- 
to anhedral a subhedral y con un pleocroismo que varía de castaño rojizo a tonalidades ama- 
rillentas claras. Las inclusiones son de circones que desarrollan halos pleocroicos, opacos, apa- 
tito. Presenta procesos de cloritización y moscovitización. 

l 

La moscovita se presenta en láminas muy finas con secciones aciculares o bien irregulares y, en 
general, se asocia a crecimientos blásticos postmagmáticos sobre la biotita, o bien se asocia a 
transformaciones de plagioclasa y feldespato potásico. También se puede observar otro tipo de 
moscovita, se encuentra en grandes placas de hábito anhedral que suele incluir a cuarzo. 

! 

El apatito es bastante escaso, y forma cristales cuyos hábitos varían de anhedrales a subhe- 
drales. Pueden estar incluidos en la biotita o estar dispersos; éstos últimos suelen ser de 
mayor tamaño y suelen incluir a circones. 



Los circones prácticamente sólo se encuentran como inclusiones en los minerales descritos, 
pero principalmente se encuentra en la biotita. Son de tamaño muy pequeño, con hábito 
subhedral y produce halos pleocroicos sobre la biotita. 

Entre los minerales secundarios se encuentra sericita, que forma agregados de grano muy 
fino de sustitución sobre la plagioclasa. También se encuentran asociado a transformaciones 
de plagioclasa, la presencia de moscovita acicular, que suele estar orientada según los planos 
de macla de la albita o bien según los planos de exfoliación. También se encuentran clorita, 
minerales opacos, esfena, rutilo, Fk, asociados a la degradación de la biotita. 

4.2. ROCAS FlLONlANAS 

4.2.1. Porfidos graníticos (7) 

Son diques con espesores de decenas de metros y corto recorrido que encaja tanto en el Plu- 
tón de Zorita como en los metasedimentos en los que intruye dicho Plutón. Constituyen resal- 
tes morfológicos importantes. Su litología es bastante homogénea. Se trata de una pasta , 
microcristalina de color amarillento-verdoso con fenoblastos milimétricos de feldespatos y 
cuarzo redondeado. 

Están relacionados con las últimas etapas de la intrusión plutónica y rellenan varias familias de 
fracturas tardi hercínicas. 1 
Los más importantes son los de dirección Norte-Sur y Este-Oeste y en el borde meridional del 
Plutón la N140°E, que es la más penetrativa en este sector. 

Con frecuencia, el rejuego póstumo de las fracturas los brechifica y genera vetas y filoncillos 
de cuarzo. 

4.2.2. Rocas básicas (V) y (8) 

i. 
En el ámbito de la Hoja existen afloramientos de dos tipos de rocas básicas, claramente dife- 
renciables. De una parte se tienen las intercalaciones de coladas sinsedimentarias a distinto 
nivel de las series precámbricas (V), y por otro los diques (8) de espesor métrico y afloramien- 
to discontinuo que encajan tanto en metasedimentos como en el Plutón de Zorita, especial- 
mente en su sector occidental. 

En los afloramientos de la Formación Areniscas de Estomiza y especialmente en los sectores 
meridionales y occidentales de esta Hoja, se tienen intercalados en esta series, coladas de 
dimensiones reducidas en algún caso cartografiables (V) y ligadas por lo general a las facies 
de areniscas masivas de colores oscuros (cgv) descritas en el capítulo anterior. 

Y 

Son rocas de color verde oscuro, microgranudas y con tendencia porfídica. En algún caso es 
observable una débil alteración en los sedimentos sobre los que se apoyan. Son frecuentes las 
estructuras primarias de tipo lavas almohadilladas. 



En los cuerpos de mayor entidad se da una zonación con un núcleo más granudo y sin ape- 
nas estructura que hacia los bordes tiene un menor tamaño de grano y mayor estructuración. 

Están constituidas por plagioclasa, biotita, clinoanfíbol y opacos. Su textura es traquítica por- 
fídica, marcada por fenocristales de plagioclasa y en menor proporción por clinoanfíbol. La 
plagioclasa presenta procesos de alteración (saussuritización) con formación de zoisita-clino- 
zoisita, epidota, carbonatos y sericita, lo cual parece indicar una composición rica en compo- 

! nente anortítico. 

El clinoanfíbol está retrogradado en su totalidad a clorita y los opacos muy abundantes tienen 
hábito subhedral. 

, En algunas muestras se observa una textura coronítica, formada por un núcleo de carbonatos 
y una orla clorítica. 

Se clasifican como basaltos con procesos de alteración muy fuertes 

Los diques de rocas básicas (8) se encuentran ligados a fracturas tardihercínicas de dirección ' N140°E y en menor medida, a N60°E. Se trata de rocas de color verde oscuro a negro, gra- 
nudas y con tendencia porfídica. 

La mineralogía principal está compuesta por plagioclasa, biotita, anfíbol, I piroxeno. Como 
minerales accesorios se encuentran cuarzo, opacos, apatito. Entre los minerales secundarios ' pueden aparecer clorita, sericita, epidota, zoisita-clinozoisita, carbonatos, esfena, moscovita. 

Las texturas que pueden observarse son holocristalina, inequigranular de grano medio-fino, 
hipidiomorfa, a veces traquítica. También se observa que la textura porfídica, está marcada 
por fenocristales de plagioclasa de hábitos subhedral a euhedral. 

La plagioclasa se encuentra en cristales de hábito subhedral a anhedral, con macla polisintéti- 
ca que puede ser compleja. Los cristales presentan un grado de alteración bastante importan- 
te, con procesos de saussiritización, que da lugar a la formación de agregados policristalinos 
de epidota, zoisita-clinozoisita, carbonatos y sericita, lo cual nos indica la composición bas- 
tante básica de la plagioclasa. 

La biotita es escasa y se restringe principalmente en crecimientos alotrioblásticos, de sustitu- 
ción, sobre los anfíboles. El pleocroismo varía de color castaño a tonos amarillentos muy páli- 
dos. Puede tener inclusiones de opacos, apatito y circón. 

1 

El anfíbol (hornblenda) es el mineral ferromagnesiano más abundante, presenta colores 
verdosos y con hábito anhedral a subhedral, que pueden presentar maclados polisintéticos. 
De forma esporádica se observa que sobre los anfíboles se encuentran otros anfíboles de 
coloración más pálida o incoloros que tienen hábitos irregulares con formas aciculares o ' desflecados. Estos anfíboles son de tipo actinolítico y proceden de la transformación de los 
primeros. 

Los clinopiroxenos tienen hábito subhedral y están parcialmente transformados a anfíbol. 



En relación con las transformaciones de los anfíboles, también se observan crecimientos de 
sustitución de biotita y clorita. 

El cuarzo queda, en general, restringido a proporciones accesorias. Aparece como cristales 
pequeños, anhedrales, de crecimiento intersticial. 

El apatito forma comúnmente cristales pequeños, prismáticos, aciculares que pueden estar 
incluidos en plagioclasas, anfíbol y biotita. P 

Los minerales opacos primarios con frecuencia se encuentran como inclusiones con hábito 
anhedral a subhedral en otros minerales. En general, se encuentran muy alterados a esfena 
en los bordes. 

Entre los minerales secundarios, se encuentran agregados y masas irregulares con morfo- 
I 

logía muy diversa, de sericita, epidota, zoisita-clinozoisita y carbonatos que proceden de 
la alteración (saussuritización) de la plagioclasa. Algunos cristales de zoisita presentan pla- 
nos de exfoliación (010). En relación con la retrogradación de anfíboles y pironexos, se 
encuentran agregados de anfíboles secundarios del tipo actinolitas y también se encuen- 
tran agregados de clorita. Como productos asociados a la alteración de la biotita apare- 

1 

cen clorita y opacos. 

4.2.3. Filones de cuarzo (9) 

Este tipo de diques son muy frecuentes por toda la Hoja, intruyendo tanto en rocas graníticas 
como en metamórficas. Este tipo de diques van asociados con intrusiones graníticas, siempre 
como últimos representantes de las manifestaciones filonianas. l 

La dirección de estos diques de cuarzo es N-S a NE-SO, y al S del Plutón de Zorita tienen una 
dirección NO-SE. 

En general, este tipo de diques de cuarzo presentan unas características comunes, bastante , 
constantes, las cuales son: 

a) Están formadas por cuarzo lechoso. No están mineralizados y si lo están no tienen impor- 
tancia económica. 

b) Presentan una dirección muy constante, N-S a NE-SO, y van asociados a fracturas desa- 
I.1 

rrolladas en estadios relativamente tardíos, fracturación tardihercínica de PARGA (1 969) 
y10 alpina. 

c) Presentan una longitud variable, desde varios kilómetros hasta unos cientos de metros, 
presentando recorridos con formas sigmoidales y discontinuos. \ 

d) Topográficamente, estos diques dan pequeños resaltes, conocidos morfológicamente 
como «sierras». GARCIA DE FIGUEROLA y PARGA (1 97 1 ). 
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4.3. MODELO DE EMPLAZAMIENTO 

Según CASTRO (1984), el Plutón de Zorita se emplaza por un mecanismo permitido («sto- 
ping»), desarrollando un metamorFismo de contacto sobre la roca de caja. Esta aureola meta- 
mórfica es muy estrecha en relación con la composición granodiorítica de la facies externa, 
por lo que su emplazamiento se debió de realizar en un estadio de cristalización y disminu- 
ción de temperatura bastante avanzada. 

En el Plutón de Zorita, se han diferenciado varias facies, que se pueden resumir en tres princi- 
pales (véase apartado de Geoquímica). La relación entre estas tres facies es la siguiente: la 
facies externa (4), que es la más evolucionada, muestra un contacto gradual con la facies 
interna (3), que representa términos menos evolucionados, y esta última también pasa de for- 
ma gradual hacia una zona interna con dirección N-S, de rocas migmatíticas. De todo esto se 
puede concluir que estas facies son cogenéticas. En un último estadio de evolución del plu- 
tón, se produce la intrusión del granito de Santa Cruz, el cual intruirá en una zona de debili- 
dad dentro del plutón, que podrían ser fracturas. 

4.4.1. Metamorfismo regional 

Los materiales metasedimentarios representados en el área que comprende la Hoja, han sido 
afectados por un metamorfismo regional progrado, simultáneo con la deformación hercínica 
y que comprende la zona de la clorita, en base a los minerales índice presentes en los meta- 

( 
sedimentos. 

Las asociaciones minerales presentes en los materiales de esta zona son las siguientes: 

1 . Cuarzo + moscovita. 

2. Cuarzo + clorita + moscovita. 

3. Cuarzo + moscovita + albita. 

4. Cuarzo + moscovita + clorita + albita. 

Todas ellas van acompatiadas de minerales opacos (ilmenita) y como minerales accesorios 
suelen llevar circón, rutilo, apatito y turmalina; de forma muy esporádica se observa zoisita y 
feldespato potásico. 

De las cuatro asociaciones descritas anteriormente, tal vez la asociación 4 sea la más frecuen- 
te, sin que se puedan diferenciar áreas donde predomine una u otra asociación. 

Todas las esquistosidades están marcadas principalmente por clorita+moscovita (sericita). Para 
la S, hay que añadir que los planos también están marcados por opacos+óxidos. 

Los materiales aflorantes, presentan dos esquistosidades bien marcadas y presentes por toda la 
Hoja. La primera de ellas (S,) es del tipo «slaty cleavagen y la segunda es una crenulación (S,). 
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La esquistosidad S, está presente por toda la Hoja, mientras que la S,, más frecuente en el 
dominio oriental, se concentra en bandas más o menos anchas. 

En la Hoja se observa una tercera esquistosidad (S,), la cual se identifica en todo el tercio 
oriental. Se trata de una esquistosidad de crenulación desarrollada sobre la S, o bien se obser- 
van planos C-S de cizallamiento. Estos planos de S, son cortos y discontinuos (Figura 4.1). 

Para los tramos de composición grauváquica, llama la atención la presencia de fragmentos de 
roca (FR) de composición pelítica, los cuales tienen una estructuración previa (Spr) a la esquis- ' 

tosidad general de la roca (S,). La esquistosidad previa es un «slaty cleavage)), que se encuen- 
tra crenulada por la S,. Los FR tienen forman subredondeada y el ángulo que forman Spr y S, 
es variable. 

4.4.2. Metamorfismo de contacto 

Los macizos granítico8 presentes en la Hoja (Zorita y Logrosán) provocan un metamorfismo de 
contacto sobre los materiales encajantes, que se superpone al metamorfismo regional. Estas 
aureolas de contacto se hacen visibles tanto en campo como en microscopio, bien como 
recristalizaciones térmicas o como texturas mosqueadas y fenómenos de neoformación de 
minerales. 

4.4.2.1 . Metamorfisrno de contacto de Logrosán Y 

El Macizo de Logrosán se encuentra principalmente en la Hoja de Valdecaballeros, en su 
esquina NO, continuándose muy poco en la Hoja de Zorita. Llama la atención la aureola tan 
extensa en relación con la superficie aflorante de dicho cuerpo granítico. La aureola meta- 
mórfica tiene forma sigmoidal a grandes rasgos, y en esta Hoja entra su segmento Surocci- 
dental con una dirección NE-SO y longitud entre 4 a 5 km. 

Dentro de la aureola se pueden diferenciar dos facies metamórficas. La primera de ellas se cir- 
cunscribe a unos pocos metros alrededor del macizo granítico, con desarrollo de nódulos de 
cordierita (I andalucita), dando lugar a los esquistos mosqueados con una recristalización de 1 

los componentes bastante importante. La segunda aureola es la más extensa y es la que más 
superficie tiene, mostrando la dirección NE-SO. Está formada por rocas de grado bajo-medio, 
donde se produce la neoformación de poiquiloblastos de biotita y moscovita, con una recris- 
talización de los componentes, dando texturas en mosaico. 

Por lo que respecta a la edad de intrusión del macizo granítico, se puede decir que se produ- 
ce en condiciones claramente postcinemáticas con relación a la primera y segunda fase de 
deformación hercínica, ya que los poiquiloblastos incluyen a dichas esquistosidades (S, y S,). 

Con respecto a la tercera fase de deformación hercínica, las relaciones no están muy cla- 
ras, pero parece ser que la intrusión del macizo granítico es sincinemática con la tercera 
fase, ya que los blastos de biotita se desarrollan miméticamente con dichos planos de 
esquistosidad. 



Figura 4.1. Relación de las esquistosidades observadas a microscopio en la muestra WM-5A 
a 

4.4.2.2. Metamorfismo de contacto del Plutón de Zorita 

El Macizo de Zorita se encuentra al NO de la Hoja, continuándose por las Hojas contiguas. La 
, aureola de contacto desarrollada sobre los metasedimentos no llega a superar los 700 m. Esta 

anchura es muy estrecha en relación con la aureola que produce el Macizo de Logrosán, y 
también son menores las condiciones del metamorfismo de contacto, ya que sólo se llegan a 
producir poiquiloblastos de «moscovita+biotita». Los blastos de biotita son pequeños y se cir- 
cunscriben a unos pocos metros alrededor del macizo, en cambio los blastos de moscovita 
son de gran tamaño. También se produce una recristalización del resto de los componentes, 
así el cuarzo forma la textura en mosaico. 

El estudio geoquímico de las rocas graníticas comprendidas dentro de los límites de esta Hoja, 
se ha efectuado sobre litologías pertenecientes por una parte al Plutón de Zorita y por otra al 
Granito de Santa Cruz, pequeño cuerpo intrusivo que se emplaza en el anterior. 

Ambos cuerpos plutónicos se sitúan en el sector noroccidental de la Hoja objeto de estudio. 

Del conjunto de ambas intrusiones se dispone de un total de 9 muestras, de las cuales 6 de 
ellas (JM-200 a JM-205 y JM-207) corresponden al Plutón de Zorita, mientras que JM-206 y 
JM-208 se han muestreado en los granitos de 2 micas del Granito de Santa Cruz. 



La cartografía de campo del Plutón de Zorita permite, localmente, distinguir 2 facies dentro 
de la litología mayoritaria (monzogranitos-granodioritas), y que en adelante se denominarán 
Facies interna y Facies externa (en sentido cartográfico), según la disposición espacial de los 
puntos de muestreo. 

Como aspecto diferenciador, en el estudio de visu se puede apreciar un tamaño de grano 
algo mayor en la facies externa, mientras que el contenido de cordierita, presente en ambas 
facies, es menor en la externa. - 

En la Tabla 4.1 se presenta el conjunto de los resultados analíticos de las muestras conside- 
radas. 

Tabla 4. l .  MAGNA Hoja 731 Zorita. Listado de resultados analiticos 



Tabla 4. l .  (Continuación) 



Los datos para elementos mayores y Flúor (F) se presentan en porcentajes sobre roca total, 
mientras que el resto de elementos analizados se da en ppm. 

Del tratamiento de estos datos, se pueden extraer las siguientes consecuencias: 

- Granitos de 2 micas, correspondientes al pequeño cuerpo intrusivo de Santa Cruz en el 
granito de Zorita. 

Presenta un quimismo altamente diferenciado, con valores de SiO, en torno al 76%, bajo 
contenido en Fe total (01 %), con relación Fe+3/Fe+2 superior a 1,5 y valores de CaO y MgO 
por debajo del 0,5%. 

Los valores de K20 son propios de este tipo de rocas (leucogranitos con alto contenido en 
moscovita), mientras que Na20 presenta un valor bajo, especialmente en la muestra JM- 
206 (inferior al 2%), la cual parece haber sufrido un proceso de alteración que se mani- 
fiesta en la elevada proporción de H,O ( 1  %) y elevada relación Fe+3íFe+2 (en torno a 2). 

El alto grado de diferenciación presentado por esta facies, se refleja asimismo en la Nor- 
ma ClPW (Tabla 4.2), donde las dos muestras consideradas alcanzan valores de cuarzo 
normativo próximos al 50%, mientras que los feldespatos alcalinos alcanzan valores con- 

I juntos del 40°h, en contraste con la nula formación de anortita. 

Tabla 4.2. Contenidos medios en las dos facies distinguidas 
en el plutón de Zorita 



Otro aspecto significativo es la elevada proporción de corindón normativo (8%) indicativo 
del quimismo peralumínico de este magma. 

Este alto contenido de corindón, enmascara el grado de diferenciación marcado por el 
lndice ID, el cual se sitúa en torno al valor 89. 

- Plutón de Zorita, constituido mayoritariamente por monzogranitos-granodioritas 

Como se indicaba anteriormente, se han distinguido 2 facies dentro de esta intrusión, 
cuyo quimismo es bastante semejante, propio de una granodiorita con tendencia monzo- 
nítica, caracterizada por valores relativamente elevados de SiO, (71 %), Fe total entre 3 y 
4,5% con relación ferrosa. 

Las diferencias entre ambas facies se pueden resumir en los siguientes puntos (Tabla 4.2): 

Mayor contenido silíceo de la facies Interna, así como de Fe total, siendo la relación 
Fe+%e+, prácticamente doble en esta facies (0,7) con respecto a la externa (0,371. 

Valores equivalentes de MgO, Na,O y K,O, mientras que el contenido cálcico es supe- 
rior en la facies externa. 

- La Norma ClPW (Tabla 4.3) también refleja estas diferencias, marcando un mayor grado 
de diferenciación de la facies Interna, con valores de Cuarzo normativo superiores al 42%, 
mayores proporciones de ortosa e inferior de anortita, mientras que la proporción de fel- 
despato sódico no discrimina entre ambas facies, aspecto también reflejado por los valo- 
res de corindón normativo (situados entre 4 y 5% en ambas facies). 

Este quimismo diferenciado sería más acusado si no se considerase la muestra JM-205, 
cuyos contenidos indican un grado de diferenciación inferior al conjunto de la facies en la 
cual se incluye. 

En la Figura 4.2 se presentan los diagramas de Harker para el conjunto de las muestras estu- 
diadas en esta Hoja. 

El incremento de SiO, durante la diferenciación, se refleja en comportamientos bastante defi- 
nidos del resto de variables analizadas. 

Así, se presentan correlaciones claramente positivas de SiO, con respecto a K,O, mientras que 
los «trends» evolutivos son negativos en el caso de Fe (tanto en su estado oxidado como 
reducido), MgO, CaO, TiO,, Sr y Ba. 

En la mayor parte de los gráficos, se observa que la diferenciación marca una evolución única 
entre los distintos términos litológicos considerados. 

Facies Externa -;r Facies Interna Granito de 2 micas 

Esta evolución tan sólo está alterada por la muestra JM-205, cuyo quimismo anómalo ya ha 
sido puesto de manifiesto anteriormente. 
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Tabla 4.3. Norma mineralógica ClPW 



Figura 4.2. Diagrama de Harker 
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HOJA 731 - ZORITA Diagramas de Harker 

Figura 4.2. Diagrama de Harker (continuación) 



Este hecho, que puede responder a un proceso simple de cristalización fraccionada, queda 
perfectamente reflejado en el diagrama A-F-M de la Figura 4.3, donde el conjunto de mues- 
tras define los estadios intermedios y finales de una serie calcoalcalina con bajo contenido de * MgO y relativamente elevado de Fe total y AI,O,. 

En la Figura 4.4 se presenta el diagrama Ba-Rb-Sr, donde los dos plutones (granodioritas- 
monzogranitos de Zorita y granitos de 2 micas de Santa Cruz) aparecen claramente diferen- 
ciados. 

I 

Este diagrama permite observar que las diferencias indicadas anteriormente entre la Facies 
interna y externa de Zorita son poco marcadas, reduciéndose a una mayor relación de Rb/Ba 
de la Facies interna con respecto a las externas, mientras que el contenido de Sr es similar en 
ambas. 

b 

El conjunto de ambas facies se sitúa en el campo de los granitos normales, mientras que los 
granitos de 2 micas se proyectan en el sector propio de los granitos con elevado grado de 
diferenciación. 

1 En la Figura 4.5 se presenta el diagrama normativo de Streckeisen para el conjunto de mues- 
tras. Mientras que los granitos de 2 micas se proyectan en el extremo del campo de los gra- 
nitos ricos en minerales cuarzofeldespáticos con alto contenido en feldespato alcalino, el 
conjunto de muestras del Plutón de Zorita se proyectan en el campo granodiorítico-adame- 
Ilítico, con alta proporción silícea. Las muestras de la Facies externa marcan una tendencia 
menos diferenciada, propia de los monzogranitos, aspecto éste más evidente en la muestra 
JM-205. 

El diagrama de Debon y Le Fort de la Figura 4.6 incluye el conjunto de muestras de Zorita en 
el campo global de las rocas peralumínicas (Al > K + Na + 2Ca), dentro de los sectores Ill y II 
de este diagrama. 

Tipológicamente, se les puede encuadrar en una asociación alúmino-cafémica o aluminosa, si 
bien el alto contenido en AI,O, puede enmascarar la asignación final. 

Fuera de esta tendencia global se puede considerar la muestra JM-205, incluida en el campo 
metaalumínico, con contenido propio de una tonalita-granodiorita con bajo contenido en K20 
y alto de CaO. 

Por su parte, los granitos de 2 micas se proyectan en el campo de los leucogranitos, alto gra- 
do de diferenciación y carácter fuertemente peraluminico. 

En conclusión, parece existir una relación genética entre las dos facies del Plutón de Zorita (las 
cuales estarían formadas por un mismo magma con diferenciaciones probablemente locales) 
y los granitos de 2 micas de Santa Cruz. 

La relación entre ambos grupos parece ser debido a un proceso de cristalización fraccionada 
con enriquecimiento gradual de SiO, y K20, mientras que los contenidos de minerales ferro- 
magnesianos decrecen simultáneamente. 



1 HOJA 731 - ZORITA 

Figura 4.3. Diagrama A-F-M Figura 4.4. Diagrama Rb-Ba-Sr. 



Figura 4.5. Diagrama normativo de Streckeisen 
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Figura 4.6. Diagrama de Debon-Le Fort. 
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El contacto neto entre las facies granodioríticas y el granito intrusivo de Santa Cruz, así como 
la ausencia de muestras que reflejen un quimismo intermedio entre ambos grupos litológicos, 
no invalida la apreciación anterior. 

El granito de 2 micas correspondería a un impulso tardío en una cámara magmática común. 

El emplazamiento del cuerpo, de carácter más evolucionado, se produciría posiblemente por 
una intrusión, a favor de fracturas, en la masa granodiorítica del Plutón de Zorita, por lo que 
el contacto entre ambos grupos litológicos es intrusivo neto. 

La mayor parte de la Hoja se ubica sobre un escalón o plataforma intermedia entre el escarpe 
centro-extremeño y la Cuenca alta del Guadiana (Vegas Altas), con cotas comprendidas entre 
400 y 450 m. 

En el borde Sur de la Hoja, dos entrantes o ensenadas de la cuenca mencionada, presentan 
una cota promedio de 300 m. En el borde Norte las Sierras de la Peña (841 m) y de Santa 
Cruz (850 m), corresponden a los relieves más elevados del área, y situados ya en el bloque 
elevado en relación al escarpe centro-extremeño. 

Ruecas, Pizarroso y Alcollarín son los cursos principales de la Hoja con drenaje dirigido desde 
el NNE al SSO. 

La red hidrográfica, dibujada por los cauces tributarios de estos ríos, muestra una desarrollo 
arborescente, con algunos tramos de trazado muy sinuoso, aunque encajados en el sustrato 
rocoso. Tal es el caso del río Pizarroso. 

La presa construida sobre éste último creará un embalse de cierta importancia que ocupará el 
sector central de la Hoja. 

En este apartado se describen las unidades morfoestructurales más importantes que la com- 
ponen, así como su relación con el entorno regional. 

5.2.1. Estudio morfoestructural 

Pese a que no se han podido identificar sobre el terreno ninguna de las fallas alpinas impor- 
tantes del área, la morfología de ésta se ve fuertemente condicionada por los movimientos 
alpinos, dado que se sitúa en la banda que articula el bloque elevado, al Norte del escarpe 
centro-extremeño, con la Cuenca media del Guadiana. 
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En esencia, se trata de la primitiva llanura fundamental -definida por SOLE SAEARIS (1952)- o 
penillanura extremeña HERNANDEZ PACHECO (1 947) compartimentada en tres bloques principa- 
les. En el más septentrional dicha superficie se situaría a una altura próxima a los 900 m. 

En el intermedio, que ocupa la mayor parte de la Hoja, la misma superficie se extendería con 
cotas próximas a los 400 m, y por último, bajo los sedimentos de la Cuenca del Guadiana, el 
tercer bloque se encuentra a unos 100 m sobre el nivel del mar, según los datos aportados 
por sondeos realizados al Sur de la zona de estudio (Hoja de Madrigalejo, n." 754). 

Las fallas alpinas principales parecen corresponder a una familia con dirección N45" a N60°E, 
situadas según un relevo derecho, de forma que, regionalmente, el borde norte de la cuenca 
mencionada presenta una dirección general y promedio OSO-ENE. Entre dichas fracturas 
deben de existir fallas de transferencia con dirección N-S a NNO. 

La misma circunstancia parece producirse en relación con el escarpe centro-extremeño que da 
lugar a la alineación montañosa, que se continua desde las Sierras de Montánchez, a través 
de las Sierras de las Villuercas y de los Ibores, hasta los Montes de Toledo Occidentales. 

La penillanura fundamental, al Sur del área de estudio, aparece basculada hacia el borde nor- 
te de la Cuenca del Guadiana, donde se alcanza el mayor espesor de sedimentos terciarios 
(unos 200 m). Igualmente, hacia el norte del mencionado escarpe la misma llanura desciende 
progresivamente hacia las cuencas terciarias del Tajo y de Coria, cuyos bordes septentrionales 
se articulan ya con los primeros escalones que elevan el Sistema Central. 

5.2.2. Estudio del modelado 

En este apartado se describen las unidades geomorfológicas desarrolladas sobre el anterior 
edificio morfoestructural, agrupándolas según su origen en: estructurales, fluviales, poligéni- 
cas, de ladera y antrópicas. 

Formas estructurales 

Las fallas y fracturas del zócalo son las estructuras con mayor expresión morfológica, configu- 
rando una red de fracturación, especialmente densa sobre el granito de Zorita. 

Un esquema de fotointerpretación realizado sobre dicho granito ha sido objeto del análisis 
estadístico de la fracturación que figura en el capítulo de tectónica. 

Las crestas debidas a diques también constituyen una forma relevante, especialmente sobre 
dicho macizo granítico y su entorno, predominando los diques de dirección NNE-SS0 a N-S. 

En el ángulo suroriental de la zona de estudio existen niveles conglomeráticos de la serie ter- 
ciaria que con su exhumación han dado lugar a unas mesetas o superficies estructurales, con 
algún escarpe. Estas pequeñas plataformas aparecen en posición subhorizontal o bien con un 
débil buzamiento. 



Formas fluviales 

Pueden agruparse a su vez en formas producidas por depósito y formas erosivas. Las primeras 
predominan en el borde meridional de la Hoja, cubriendo los sedimentos terciarios. 

Las más frecuentes son los fondos de valle, considerando como tales los depósitos de origen 
fluvial que configuran una morfología plana en dichos lugares. 

Estos mismos depósitos, al alcanzar los valles principales de los ríos Alcollarín y Ruecas, ya 
sobre la cuenca del Guadiana, se prolongan a lo largo de los lechos menores encajados bajo 
la terraza baja (Llanura de inundación) de estos ríos. 

Las llanuras de inundación aparecen a unos 2 o 3 m sobre los cauces anteriores. 

Entre unos 5 y 8 m sobre los cauces de los ríos Ruecas y Pizarroso, se ha identificado un úni- 
co nivel de terraza, apenas elevado sobre la llanura de inundación actual. 

En el Ayo. del Canchal (tributario por la izquierda del río Pizarroso), existe un pequeiio mean- 
dro abandonado. 

Los conos de deyección presentan un desarrollo muy escaso y sólo se han identificado como 
tales en la salida de algunos tributarios a los valles principales de la cuenca terciaria. 

Entre las formas erosivas, son las líneas de incisión lineal («thalwegs») y las divisorias o culmi- 
naciones de interfluvios las más frecuentes dentro de la zona. 

En relación con el lecho menor de los ríos Alcollarín y ~ueias,  se ha detectado un proceso de 
erosión lateral, ejercida por el cauce o lecho menor. 

Sobre la llanura de inundación del último río mencionado, la fotointerpretación permite iden- 
tificar arroyada en regueros cambiantes. 

En las inmediaciones y al Este de Alcollarín, existe un pequeño codo de captura sobre uno de 
los tributarios, por la izquierda, del río con el mismo nombre. 

Formas poligénicas 

La superficie de erosión fundamental, ya mencionada en el apartado anterior, aparece muy 
degradada y transformada en un relieve alomado, en el que sólo las culminaciones de los inter- 
fluvios más altos llegan a aproximarse al nivel de la primitiva superficie (SI), la cual se extiende 
indistintamente sobre el macizo granítico de Zorita y los metasedimentos del Precámbrico. 

A tan sólo unas pocas decenas de metros bajo la anterior, se ha identificado otra etapa de 
aplanamiento (superficie 52) estrechamente relacionada con los cauces actuales, por lo cual 
ha de corresponder a una etapa de estabilidad y regularización general durante el inicio del 
encajamiento de la red hidrográfica. 



En sólo unos pocos lugares próximos a los ríos principales: Alcollarín, Pizarroso y Ruecas, se 
pueden identificar pequeñas plataformas o terrazas rocosas, consideradas como superficie 53. 

Los glacis también presentan un escalonamiento similar al de las superficies, aunque aparecen 
con menor desarrollo que en las Hojas contiguas (Valdecaballeros, Navalvillar de Pela y Madri- 
galejo, n."' 732,  754 y 755 respectivamente). 

El más alto en el entorno de la Hoja, ha sido designado como G,, lo cual alude a la existencia 
en el ámbito regional (Hoja de Navalvillar de Pela) de otro episodio de glacis más altos y más 
antiguos. 

El glacis G, corresponde a la extensa raña pliocena, de la cual sólo quedan unas reducidas 
mesetas en el ángulo SE de la Hoja, donde coronan la sedimentación terciaria. Se trata de 
gravas cuarcíticas con niveles arenosos. 

En el borde Norte y al SE de Zorita, también pueden identificarse unos depósitos conglome- 
ráticos, aunque con una morfología ya degradada. 

El episodio de glacis medios (G,) muy desarrollado en la Hoja situada al Este (Valdecaballeros), 
en este caso sólo aparece representado por unos depósitos encajados bajo la superficie de 
erosión S I ,  en el sector central y meridional. 

En el valle del río Alcollarin (margen izquierda), se ha identificado un episodio de glacis bajos 
(G,) a unos 25 m sobre la llanura de inundación actual. 

En el mismo lugar, así como en el margen izquierdo de los ríos Ruecas y Pizarroso, se desa- 
rrollan glacis extensos actuales o subactuales, ya que enlazan con los cauces actuales. 

Algunas ensenadas y laderas con morfología irregular y no regularizada, aparecen cubiertas 
por depósitos de origen aluvial-coluvial, de naturaleza arcillosa, con cantos subredondeados, 
pizarrosos o granítico8 dependiendo de la naturaleza del sustrato. 

Formas de ladera 

Los coluviones identificados en este sector son materiales sin clasificar (cantos pizarrosos, de 
cuarzo, etc., en una matriz limo-arcillosa) que cubren laderas regularizadas de los relieves del 
borde norte de la Hoja o bien las que jalonan las pequeñas elevaciones alargadas que coinci- 
den con los diques de cuarzo. 

Las laderas situadas bajo las mesetas de la raña pliocena (glacis G,), aparecen regularizadas 
pero disectadas por la erosión remontante de la red hidrográfica actual. 

Formas antrópicas 

Se concentran fundamentalmente en el borde sur de la Hoja, donde existen numerosas 
obras para la creación de las infraestructuras de regadío: Canal de las Dehesas y canales 



secundarios, rellenos de balsas artificiales y especialmente el sistema de diques de la presa 
del río Pizarroso. 

5.3. FORMACIONES SUPERFICIALES 

Las formaciones superficiales debidas a depósito, ya han sido mencionadas en relación con las 
unidades geomorfológicas correspondientes. Por otro lado, en el capítulo de Estratigrafía, se 
enumeran sus características petrológicas. En este caso se describirán las formaciones superfi- 
ciales debidas a la alteración del zócalo. 

En el entorno de la Hoja se han identificado dos alteritas: 

- Alteración roja 

- Alteración ocre. 

Estas se presentan con características similares y relaciones morfológicas, constantes en todo 
el ámbito del Macizo HespPrico. 

Según el modelo de evolución geomorfológica desarrollado por MART~N SERRANO (1 986), las eda- 
des de dichas alteraciones se sitúan en torno al Mioceno inferior y Mioceno superior-Plioceno. 

La primera es una alteración superficial de la roca, que da lugar a una ferruginización y rube- 
facción. Sólo se conserva en algunos puntos más elevados de la superficie S1 que en algunos 
casos aparecen con una delgada cobertera terciaria. 

La alteración ocre aparece estrechamente relacionada con los depósitos del Mioceno superior- 
C Plioceno, culminados por el glacis G,. Por ello se localiza en el entorno de los afloramientos 

de este glacis y de la delgada cobertera que lo soporta (centro y norte de la Hoja). Asimismo, 
se extiende coronando el interfluvio más alto que separa las cuencas hidrográficas de los ríos 
Pizarroso y Ruecas y donde, presumiblemente, se ha debido desmantelar dicha cobertera, la 
cual sí que se ha conservado en el ámbito de la cuenca terciaria correspondiente al ángulo 
suroriental de la Hoja. 

5.4. EvOLUCIÓN DINAMICA (HISTORIA GEOMORFOL6GICA) 

La evolución geomorfológica del área de estudio se remonta a la elaboración de la superficie 
fundamental ya mencionada y definida por SOL( SABARIS (1952), BIROT (1952) y SOLÉ SABARI 
(1 954). Según las ideas desarrolladas por GARC~A-ABAD y MARTIN SERRANO (1 980) y MART~N SERRA- 
NO (1 986), esta superficie fue el resultado de un proceso de alteración y erosión simultánea de 
la alterita a lo largo del Mesozoico. 

Durante el Paleógeno, este potente perfil de alteración fue desmantelado en su mayor parte, 
quedando tan sólo preservado en las laderas de los relieves residuales con capas cuarcíticas, y 
por ello no alterables. 



Dentro de esta Hoja geológica, esta alterita no ha podido ser identificada, dado que no exis- 
ten relieves cuarcíticos importantes en los que podría haber quedado preservada. 

Fruto de este desmantelamiento fue, por un lado, el relleno de las cuencas terciarias creadas 
por los movimientos alpinos, y por otro la creación de una superficie grabada, que en la zona 
de estudio ha sido designada como SI. 

Tras su desmantelamiento, compartimentación y desnivelación por la tectónica, esta superfi- 
cie experimentó una alteración muy somera (rubefacción), durante el Mioceno inferior, en 
condiciones áridas y con procesos de arroyada esporádicos pero violentos, originándose 
depósitos tipo ((debris flow» presentes en áreas colindantes a esta zona de estudio pero no 
bien identificados en ésta última. Durante esta etapa todavía se produjeron algunos movi- 
mientos sobre las fallas alpinas, ya que en las inmediaciones del ángulo SE de la Hoja, pero ya 
en la Hoja de Valdecaballeros, se han identificado microfallas que afectan a dichos depósitos. 

Durante el Mioceno superior y Plioceno, gran parte de la Hoja pudo ser cubierta por los depó- 
sitos de la serie ocre a la par que el zócalo subyacente experimentaba la alteración caolínica 
con tonalidades ocres o blancas producidas por lixiviación. 

Los datos cartográficos, correspondientes al extremo SE de esta Hoja y a las zonas colindan- 
tes, parecen evidenciar cómo dicha serie ocre fosiliza y sella el accidente alpino del borde de 
la cuenca del Guadiana. 

Este depósito debió ser expansivo, extendiéndose sobre la superficie S1 hasta las inmediacio- 
nes del escarpe centro-extremeño, situado en el límite norte de la Hoja. 

El drenaje asociado al sistema fluvial responsable de este depósito, debió de desaguar ya 
hacia el Atlántico, coincidiendo con una etapa de estabilidad tectónica y del nivel de base 
durante la cual se generó el extenso glacis G, (Raña Pliocena). 1 

Seguidamente se inició el encajamiento de la red fluvial con la consiguiente exhumación de la 
superficie S1 y la elaboración de aplanamientos o terrazas rocosas: S2 y 53, así como los gla- 
cis encajados G, y G,, y por último, los glacis actuales que enlazan con los cauces y llanuras 
de inundación de los ríos principales. ! 

5.5. MORFOLOG/A ACTUAL Y RECIENTE 

El modelo geomorfológico que se acaba de exponer muestra una prolongada evolución 
(exhumación o génesis de una superficie grabada, enterramiento, nueva exhumación y degra- 
dación reciente y actual), en la que la mayor parte de los procesos se han producido en rela- 
ción con el mismo nivel de la topografía (superficie SI) con escasas variaciones de su altime- 
tría que no sean las producidas por la tectónica. 

El último episodio, el encajamiento de la red hidrográfica actual, representa un cambio nota- 
ble que está llevando a la desaparición de todo el registro estratigráfico y geomorfológico de 
las etapas anteriores. 



La acentuada deforestación y las escasas precipitaciones, hacen pensar en un futuro predomi- 
nio de los procesos de erosión sobre los de alteración y desarrollo de suelos estables que ate- 
núen lo anterior. 

6. HISTORIA GEoLÓGICA 

En el área de investigación del Proyecto que incluye esta Hoja, situada en el núcleo del Domo 
Extremeño, el registro sedimentario de los materiales aflorantes muestra tres conjuntos clara- 
mente identificables. El conjunto precámbrico, es la unidad más característica de esta región; 
el conjunto paleozoico, que origina los relieves que resaltan en la penillanura extremeña, y el 
conjunto cenozoico, que rellena las depresiones por donde discurren los cauces fluviales más 
importantes, especialmente el río Guadiana y sus afluentes Gargáligas, Ruecas, Alcollarín, 
Cubilar y Zújar. 

La base de la serie general, en gran parte de la ZCI, la constituyen los materiales atribuidos al 
Precámbrico y denominados Complejo Esquisto Grauváquico (CEG), por CARRINGTON DA COSTA 
(op. cit.), TEIXEIRA (op. cit.) y OEN ING SOEN (op. cit.). 

En las últimas décadas, las investigaciones realizadas en estos materiales, no han conseguido 
poner de acuerdo a los distintos autores sobre cuestiones geológicas básicas. De esta forma se 
tiene, desde autores o equipos de investigación que han considerado el CEG como un registro 

L sedimentario continuo, hasta propuestas que lo subdividen en dos, tres o cuatro grupos. 

Los primeros intentos de división son los de Bouyx (1970), CRESPO y REY (1971) y CRESPO y 
TAMAIN (1971). En estos dos últimos trabajos los autores distinguen en el Valle de Alcudia y 
Domo de Abenojar, dos unidades separadas por una discordancia a las que denominan Alcu- 
diense Inferior, eminentemente grauváquico y Alcudiense Superior con sedimentación mixta 
siliciclástico-carbonatada. 

El trabajo de síntesis regional de HERRANZ y otros (1977), recoge esta división y la amplia a 
toda el área de Alcudia-Alta Extremadura. 

En la publicación resumen del ((Proyecto Hespérico)), ALVAREZ NAVA y otros (1988), definen la 
existencia de tres grupos separados por discordancias. Esta línea de investigación se mantiene 
y precisa en trabajos posteriores SAN JosÉ (1 981), SAN JosÉ y otros (1990), PALERO (1 993), LOPEZ 
Dlnz (1994) y actualmente la subdivisión del CEG en tres grupos denominados: Domo Extre- 
meño, Ibor-Navalpino y Valdelacasa, es generalmente utilizada y aceptada. 

En cuanto a la edad precámbrica, atribuida a la mayor parte de la sucesión anteordovícica, es 
igualmente objeto de controversia, acrecentada por el escaso contenido paleontológico de 
estos materiales y la dispersión de los hallazgos. 

La atribución cronoestratigráfica de los materiales del Alcudiense Inferior (Grupo Domo Extre- 
meño) al Rifeense s.1.. en virtud del supuesto hallazgo de dos géneros de acritarcos MITROFA- 
NOV y TIMOFEEV (1977), no tiene actualmente validez ya que dichos géneros han sido conside- 
rados como de origen inorgánico y por ende han perdido su valor estratigráfico. Sin embargo, 



otros hallazgos de acritarcos e icnofósiles, realizados en materiales del Alcudiense Inferior 
Centroibérico, VIDAL y otros (1 994a), permiten considerar una edad Neoproterozoica (Véndi- 
co) para todos estos restos fósiles. 

La mayor abundancia y diversidad de fósiles se dan para el Alcudiense Superior (Grupos lbor y 
Valdelacasa), y la edad que determinan es Véndico con aparición de metazoos coloniales de 
caparazón carbonatado de tipo Cloudina, que se considera fósil índice del Proterozoico terminal. 

Por tanto, desde el punto de vista paleontológico, y a la luz de las investigaciones más recientes, 
aún no se ha probado la existencia de depósitos fosilíferos con antigüedad mayor al Véndico. 

En este contexto regional previo, los trabajos desarrollados en el marco de esta investigación, 
reflejados en los capítulos anteriores, demuestran que en las series del Precámbrico pueden 
definirse dos grupos separados por una discordancia angular y erosiva. El grupo inferior aflo- 
rante es el Grupo Domo Extremeño, y sobre él se tiene un grupo datado como Véndico en 
razón de los hallazgos paleontológicos encontrados y que por su cronología y composición 
litológica es asimilable al Grupo Ibor-Navalpino. No aflora en esta área el Grupo Valdelacasa. 

En el Grupo Domo Extremeño se han diferenciado tres formaciones con características litoló- 
gicas muy definidas. De muro a techo se tienen las ((Pizarras de Estomiza o Talarrubias)), las 
((Areniscas de Estomiza)) y la ((Formación Orellana)). En conjunto, estas formaciones constitu- 
yen una secuencia deposicional de tipo 1, durante fases de nivel de mar bajo y se encuadrarí- 
an en un sistema turbidítico Murri y NORMARK (op. cit.). 4 

El conjunto de las Formaciones Pizarras de Estomiza y Areniscas de Estomiza, representarían el 
cortejo de materiales turbidíticos depositados en etapa de mar bajo (tipo 1) y la Formación 
Orellana sería el cortejo depositado en la etapa de ascenso del nivel del mar (tipo 11). La For- 
mación ((Limolitas del Cubilar)), equivalente lateral de esta última, podría tratarse de un com- 
plejo progradante de nivel bajo (PLSC) en depósitos de plataforma externa. 

La secuencia deposicional que configuran las formaciones del Rifeense Superior-Véndico Infe- 
rior con depósitos de cuenca y talud, que en principio parecen indicar una elevada tasa de 
sedimentación con tendencia a la somerización, pero cuyos espesores promedio, facies, aso- 1 
ciaciones y ciclos de facies mantienen condiciones similares durante decenas de kms en la ZCI, 
cuestionaría que, una secuencia deposicional con estas características, fuese simplemente el 
relleno de un surco subsidente. El espectro de los distintos conglomerados, en especial los 
((pebbly mudstone)), con cantos estructurados previamente, las direcciones de aporte medidas 
y el sistema de depósito descrito, junto a todas las cuestiones anteriores, invocaría una cuenca 
con actividad tectónica continuada y creciente en la que su área emergida, situada al Sur y 
Suroeste, sufre un levantamiento progresivo, en tanto que el talud sedimentario se desplaza 
simultáneamente hacia el Norte y Noreste con relleno lateral y frontal del surco subsidente. 

En este contexto tectosedimentario la etapa de deformación, de edad Véndico Inferior, 
correspondería a una fase mayor de ámbito cuencal, con la que podría relacionarse una 
esquistosidad en ámbitos internos de la cadena PALERO (1993), en las zonas más externas de 
la cadena - c o m o  es el caso de esta Hoja- la esquistosidad o no se ha desarrollado o bien 
ha sido enmascarada por fases orogénicas posteriores. 
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Durante el Véndico Superior se reanuda la sedimentación con los depósitos del Grupo lbor en 
discordancia sobre el GDE. 

En cartografía, estos materiales se encuentran sobre cualquiera de las formaciones del GDE, 
lo que subraya el carácter discordante del límite establecido entre ambos grupos (discontinui- 
dad de tipo 1). 

Aunque en esta Hoja no afloran materiales atribuibles al Grupo Ibor, este capítulo contempla 
la evolución global del Precámbrico en áreas próximas, de tal forma que se obtenga una 
mejor comprensión del contexto tectosedimentario. 

Se han definido dos unidades litoestratigráficas correspondientes a dos secuencias deposicio- 
nales. La inferior, con un cinturón de facies fluvio-marinas (fan deltas) situado en el SO, que 
evoluciona a facies de plataforma silicilástica y mixta siliciclástico-carbonatada con facies del 
grupo HCS, en los sectores orientales y surorientales. La secuencia deposicional superior, con 
afloramientos aún más restringidos, se observa en aparente concordancia con la infrayacente 
y su constitución es prácticamente similar, con siliciclásticos en la base y carbonatos a techo. 
El sistema de depósito evoluciona desde facies circunlitorales en el Oeste y Suroeste a plata- 
formas mixtas en el Este y Noroeste. En ambas secuencias deposicionales, y especialmente en 
los tramos siliciclásticos y carbonatados, se han encontrado yacimientos de icnofauna relati- 
vamente abundante, que precisan una edad Véndico Superior para este Grupo. 

En áreas próximas situadas al Norte y Noreste, afloran series muy potentes, tanto del Grupo 
Ibor, tan escasamente representado en ésta, como del Grupo Valdelacasa o Pusiense, de edad 
Véndico Superior-Cámbrico Inferior, discordante a su vez sobre los anteriores. Aún con la 
consideración ya realizada del intenso período erosivo preordovícico, la distribución de los 
afloramientos de los distintos grupos del CEG, así como sus espesores, composición de las 
secuencias deposicionales y las características de sus límites, confirman la traslación de los 
depocentros en el período Rifeense Superior-Cámbrico desde los sectores meridionales de la 
zona Surcentroibérica a los septentrionales. 

El registro sedimentario aflorante en esta Hoja muestra que sobre los materiales atribuidos al 
Precámbrico se encuentran los sedimentos del Terciario. Por tanto, si este capítulo se ciñe 
exclusivamente a los datos aportados por estos depósitos, sería de difícil comprensión la evo- 
lución estructural de las series precámbricas durante la Orogenia Hercínica. 

Por ello se cree necesario incluir en este capítulo datos referentes a series paleozoicas aflo- 
rantes en Hojas colindantes (Hojas n."' 732, 754 y 755), incluidas junto a ésta en un proyecto 
de ámbito regional. 

El registro sedimentario de los materiales paleozoicos postcámbricos, es el que ocupa una mayor 
extensión de afloramientos y el mejor conocido de la ZCI. Su límite inferior (Tipo 1) es una discon- 
tinuidad de primera magnitud, que en la bibliografía se correlaciona con la discordancia Sárdica, 
que al ser intraordovícica en su localidad tipo (Cerdeña), invalidaría tal adscripción en esta zona. 

En el intervalo Cámbrico Inferior-Ordovícico Inferior, sin sedimentación o con ella hasta un 
horizonte desconocido, ocurrió a nivel regional una fase tectónica a nivel cuencal, que según 



algunos autores sería de tipo compresivo relacionada con movimientos de antiguas cizallas, 
seguido de un período distensivo, y según otros sería exclusivamente extensional, con movi- 
mientos diferenciales de bloques corticales, acompañados de vulcanismo fisura1 subaéreo y 
explosivo (dacítico), detectado en relación con la discordancia, Roiz (1 979). 

En las zonas internas de la cadena, las intrusiones de granitos (derivados con posterioridad en 
ortoneises) con dataciones absolutas en el intervalo Cámbrico Superior-Ordovícico Inferior, 
estarían relacionadas con esta fase. 

En el ámbito regional, a esta fase, se le atribuye la formación de pliegues isoclinales norver- 
gentes en el substrato y, localmente, sinesquistosa, ALVAREZ NAVA et al. (op. cit.). 

La actuación subsiguiente de los procesos erosivos sobre las estructuras generadas, provoca 
vacíos erosionales de entidad variable. 

En el ámbito de la investigación, los términos datados más modernos del hiperciclo neoprote- 
rozoico, son de edad Véndico Superior, en tanto que en toda el área el hiperciclo postcám- 
brico comienza con potentes sucesiones de materiales siliciclásticos (conglomerados, areniscas 
y lutitas) atribuidos al Arenig basal. 

La restricción areal de estas series, sus cambios bruscos de espesor y litología, permiten 
suponer que son el relleno del paleorelieve generado por la tectónica distensiva en el zóca- 
lo anteordovícico. La atribución cronoestratigráfica de estas series, que preceden a la Cuar- , 
cita Armoricana, es motlvo de discusión, tanto más cuanto su contenido paleontológico es 
escaso o impreciso salvo hallazgos recientes realizados en sus niveles superiores, y que con- 
firman una edad Ordovícico basal, concordante con la estratigrafía de eventos que sitúa 
una transgresión global en el Tremadoc inferior, GUTI~RREZ MARCO et al. (op. cit.), SAN Jost 
et al. (op. cit.). 

Sin embargo, otros datos de índole cuencal, parecen avalar la teoría por la cual el depósito de 
estas series comenzarían no antes del Arenig basal, en el que se iniciaría la transgresión cuyo 
máximo se alcanza a finales del Arenig inferior. FORTEY (op. cit.) y OLIVE et al. (1989). 

La sedimentación en el Ordovícico inferior continúa en la ZCI con el depósito de la Cuarcita 
Armoricana, facies ubicuas en toda la cuenca, y que constituye el elemento fundamental 
como constructor del relieve. 

Aunque en el área de investigación nunca se apoya directamente sobre las series preordovíci- 
cas, en el ámbito regional, tal hecho es lo más normal. Cuando se observa el contacto entre 
la serie del Arenig basal y la Cuarcita Armoricana, siempre se ha visto como una aparente 
conformidad, por lo que al menos localmente la «discordancia Ibérica» de LOTZE (1956), no 
sería extensiva para toda la cuenca. 

Los materiales aflorantes del hiperciclo postcámbrico en el área (Ordovícico Inferior-Devónico I 

Inferior), en general, pueden subdividirse en dos grandes conjuntos separados por la discor- 
dancia del Ordovícico terminal. Por tanto, se trataría de dos megaciclos, el inferior de edad 
Ordovícico y el superior, Ordovícico terminal-Silúrico y Devónico Inferior. 



Hay un consenso general de la mayoría de autores, a considerar la sedimentación del hiperci- 
clo postcámbrico como un proceso moderadamente continuo, salvo el evento tectosedimen- 
tario del Ordovícico terminal. 

De esta forma, pueden establecerse dos eventos de fracturación extensional con creación de 
cuenca de edades Arenig basal y Ordovícico terminal, y dos etapas de margen pasivo, conse- 
cutivas a ellos, en las que la sedimentación se caracteriza por el carácter homogéneo y repe- 
titivo de unidades litológicas, que se acrecionan en el registro sedimentario como respuesta, 
en gran medida, a los ascensos o descensos del nivel del mar. 

PORTERO y DABRIO (op. cit.), definen de esta manera una serie de unidades tectosedimentarias 
(UTS) en Montes de Toledo y Zona Surcentroibérica, en las que las alternancia8 de pizarras y 
cuarcitas se interpretan por los movimientos cíclicos del nivel del mar. Las facies lutíticas y 
heterolíticas las atribuyen a depósitos de nivel alto, y las arenosas y10 cuarcitas a nivel bajo. 

Aplicando criterios de estratigrafía genética, se han diferenciado en el hiperciclo postcámbri- 
co una serie de secuencias deposicionales (SD), MITCHUM (1 977-1 985), VAIL et al. (1 977), VAIL 

h 
(1 987), POSAMENTIER et al. (1 988) que de muro a techo son: 

- Formación «Lie de Vinx (Arenig Basal) - LST 
S.D.l 

1: 
- Cuarcita Armoricana - HST 

- Capas Pochico - SMST 
S.D.2 

- Pizarras Neseuretus (Grupo Navatrasierra) - TST 

- Areniscas de Los Rasos (Grupo Navatrasierra) - SMST 
- Pizarras de Navalaceite (Grupo Navatrasierra) - TST 
- Cuarcitas Cantera (Miembro Inferior) - HST 

- Cuarcitas Cantera (Miembros Medio y Superior) - SMST 
S.D.4 

- Pizarras Cantera - TST 

DISCORDANCIA ORDOV/CICO TERMINAL 

l - ((Pelitas con fragmentos)) - LST 
S.D.5 

- Cuarcita Criadero - HST 

- Grupo Cerro Escudero - SMST 
S.D.6 

- Cuarcita Doradillo - HST 

S.D.7 { - Grupo Valdenmedio - LST 



Las diferencias sustanciales de interpretación respecto a divisiones anteriores, consisten en 
que se consideran las facies arenosas de tipo constructivo (Armoricana, Miembro lnferior de la 
Cuarcita de Cantera y Cuarcita de Doradillo) como depósitos de nivel alto (highstand-systems 
tract), diferenciándolas de los litosomas arenosos de tipo «destructivo», con reciclado de los 
siliciclásticos del cinturón costero y que en general coinciden con facies HCS, GABALD~N (op. 
cit.), de grano medio y grueso amalgamadas (Capas Pochico, Arenisca de Los Rasos, Miem- 
bros Medios y Superior de Cuarcitas de Cantera, Grupo Valdenmedio, etc.). 

En sectores próximos, algunas de estas S.D. finalizan con el depósito de carbonatos (bioclásti- 
cos y bioconstruidos), que constituirán el HST de dichas secuencias. Son el caso de las S.D.4 
con la «Caliza de Urbana» y la S.D.7 con los carbonatos bioconstruidos del Devónico Inferior. 

En general, las facies pelíticas y heterolíticas con afinidad turbidítica, se consideran como 
cortejo de borde de plataforma («shelf margin systems tract») (SMST) y {(transgresive sys- 
tem tract» (TST), con sus ciclos de facies estrato y grano crecientes somerizantes y progra- 
dacionales. 

Este marco general puede integrarse en el modelo geodinámico propuesto para el Macizo 
Hespérico por QUESADA, C. (1 99 1, 1992). 

Dicho autor considera la ZCI, donde se ubica el área de estudio, «como el terreno (en sen- 
tido tectoestratigráfico) autóctono correspondiente a un antiguo promontorio del borde sep- 
tentrional de Gondwana)). Sobre dicho promontorio, «se produjo la acreción del terreno 
meridional correspondiente a la Zona de Ossa Morena (ZOM) durante la orogenia Cado- 
miense, de tal forma que en la zona surcentroibérica se configura una cuenca de antepaís 
en la que se alojaron las turbiditas sinorogénicas, correspondiente al Grupo Domo Extreme- 
ño, las cuales, seguidamente, sufrieron un plegamiento no muy acusado y sin esquistosidad 
asociada)). 

En este trabajo se ha comprobado que el Grupo Ibor, discordante sobre el anterior, se situa- 
ría como sinorogénico tardío, pero en una cuenca de características similares a la anterior en 
la que el depocentro de la cuenca de antepaís, ha migrado en sentido Sur-Norte. 

La presencia, en las secuencias deposicionales de ambos grupos, de conglomerados con pro- 
cedencia Sur y Suroeste, y cuyo espectro es definitorio de su origen (Ossa Morena), marcaría 
de alguna forma los momentos de máxima elevación de los terrenos acrecionados, sincróni- 
cos con niveles de mar bajo. 

SAN JosÉ, M. A. (op. cit.) considera como fases Cadomiense I y II los movimientos causantes de 
dichas discordancias. 

La evolución posterior del modelo, continúa con una fase distensiva coetánea con la sedi- 
mentación del Cámbrico Inferior y causante de los cambios de espesor, de facies y de la exis- 
tencia de numerosos hiatos y lagunas estratigráficas en los materiales de esta edad. 

La transgresión y discordancia del Ordovícico inferior sellaría dicha etapa, marcando el paso a 
condiciones de plataforma correspondientes a un margen continental pasivo. 



Estas condiciones fueron interrumpidas durante el Ordovícico terminal con un nuevo evento 
extensional, que afecta fundamentalmente a los sectores situados junto al autóctono de la 
ZCI, donde se encuentra encuadrada el área de estudio, en la que se produciría una frag- 
mentación de la cuenca, en gran medida controlada por la estructuración primitiva del basa- 
mento preordovícico. A este evento se correspondería el episodio tectono-metamórfico citado 
por DALLMEYER y PIEREN (op. cit.) y datado en 420 m.a. 

I El evento descrito, va acompañado por vulcanismo mayoritariamente básico, que se intercala 
en las facies de cuenca del Ordovícico superior y del Silúrico basal. 

Con posterioridad a este evento extensional, se depositan las Secuencias Deposicionales 5, 6 
y 7, que abarcan desde el Silúrico hasta el Devónico Inferior, constituyendo un megaciclo de 

! facies grano y estratocreciente, en una situación «regresiva» y somerizante, con la que finali- 
zan los depósitos paleozoicos en esta área. 

No queda ningún registro sedimentario datado posterior al Devónico Inferior como sucede en 
gran parte de la Zona Surcentroibérica occidental. En áreas orientales próximas, existe una 

1' 
laguna estratigráfica (Mesodevónica) de tal forma que sobre los depósitos carbonatados de 
los niveles superiores del Devónico Inferior (Emsiense), se tienen los materiales siliciclásticos y 
carbonatados del Devónico Superior (Frasniense). 

Esta importante laguna mesodevónica de ámbito cuencal, GUTIÉRREZ MARCO et al. (op. cit.), se 
interpreta como una fase hercínica previa a la principal. '\ 

1' 

En el contexto geodinámico, es en este momento cuando ocurre la colisión del promontorio 
septentrional del Gondwana con un continente situado al Norte. El dilatado y complejo pro- 
ceso de convergencia de ambos terrenos, que comenzó en el Devónico inferior y no finalizó 
hasta el Carbonífero inferior, condicionando así el carácter diacrónico y evolutivo de esta oro- 
genia, en sentido Sur a Norte. 

La deformación hercínica, se produce en varias fases que, en conjunto, dan lugar a la estructu- 
ración principal de estos materiales. Las primeras manifestaciones se registran como lagunas 
sedimentarias durante el Devónico. La principal, con plegamiento generalizado, esquistosidad y 

i 
metamorfismo regional, se produce durante una etapa dilatada, que con los datos regionales 
de edad absoluta y sedimentos sinorogénicos, se puede establecer en el Carbonífero inferior- 
medio. Las principales fases de cizalla (fases 2.a y 3." de estas hojas, se producen posterior- 
mente y pueden relacionarse con las cizallas generalizadas en el Macizo Hespérico, éstas son 
anteriores a la intrusión de los plutones más tardíos como el de Alcuescar, 313 I 10 m.a. CAS- 
TRO (1 984). es decir en el Carbonífero superior (Westfaliense medio-superior). 

El período de granitización (tipo granodiorítico) también es amplio, iniciándose en niveles cor- 
ticales profundos durante las etapas principales de deformación y emplazándose en zonas 

1 más someras en las etapas más tardías, con carácter sin a postcinemático. Las etapas de frac- 
turación tardihercínicas son posteriores y pueden llegar hasta el Pérmico. 

Posiblemente, durante el Ciclo Mesozoico y el Cenozoico basal, toda el área de investigación 
estuviese sometida a diversos ciclos erosivos relacionados tanto con las etapas de fracturación 



extensional, en las que la Pangea sufrió separación continental con la apertura de la Cuenca 
Atlántica, como durante las etapas compresivas de la Orogenia Alpina, que reactivaron algu- 
nos sistemas de fracturas hercínicas. Relacionado con el episodio distensivo Triásico-Jurásico 
inferior, pudo producirse intrusión de rocas básicas (diabasas) similares al dique Alentejo-Pla- 
sencia. 

Los distintos eventos acaecidos en las etapas del Ciclo Alpino, configuran durante este perío- 
do un relieve morfoestructural en gran parte de la ZCI, al que se denomina ((Superficie fun- 
damental)) o «Penillanura extremeña)), cuya construcción final alcanzaría hasta el Paleógeno 
Inferior. 

Los movimientos alpinos, que generan las distintas cuencas terciarias, desnivelan y basculan la 
((Superficie fundamental)). En esta área, el basculamiento general se produjo hacia el NNO 
hasta las fallas del borde norte de la Cuenca del Guadiana. 

En el relleno de la Cuenca Media del Guadiana, se establecen en el Terciario dos ciclos sedi- 
mentarios. 

En el ciclo superior, el relleno de la semifosa se realiza por los materiales siliciclásticos, proce- 
dentes del desmantelamiento de la alterita fundamental en la superficie basculada y por los 
abanicos aluviales asociados a fallas activas (tectofacies). Estos materiales fueron rellenando la 
semifosa cubriendo áreas cada vez más meridionales, en muchos casos, ya desprovistas de la 
alterita fundamental. 

Durante el Mioceno lnferior se instala un período de clima cálido y seco, con el que se desa- 
rrolla un sistema fluvial con cauces efímeros, es la conocida como ((etapa roja» cuyo sistema 
de aportes coincide a grandes rasgos con el precedente. 

Con posterioridad a la «etapa roja)), con la que culmina el Ciclo lnferior del Terciario, una 
nueva fase distensiva con basculamiento de bloques, originan el depósito de las series del 
segundo ciclo («ciclo ocre»), que en esta área constituye la Formación Valdeazores o abanico 
de las Villuercas, cuya procedencia es del Norte. 

Durante el período Mioceno Inferior-Plioceno, los distintos movimientos y basculamientos, 
ocasionados por las fallas activas del borde norte de la cuenca, originan variaciones en el nivel 
de base regional, de tal forma que los glacis y abanicos del ciclo ocre pudieron enterrar, al 
menos en parte, el dispositivo del ciclo inferior. 

En áreas próximas de la ZCI (Campo de Calatrava), éstos eventos distensivos del «ciclo ocre» 
generan actividad volcánica cuya máxima intensidad se alcanza en el Plioceno (Fase Ibero- 
manchega). 

En el Pleistoceno Inferior, la red hidrográfica atlántica captura esta área encajándose en 
sucesivas etapas, que configuraron los distintos glacis, los últimos de los cuales enlazan 
con las extensas llanuras de inundación del río Guadiana y sus afluentes, Alcollarín, Rue- 
cas, Gargáligas y Zújar, que se unen a él en el extremo suroccidental del ámbito de inves- 
tigación. 
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7.1. RECURSOS MINERALES 

i 7.1 .l. Minerales metálicos 

Dentro de la Hoja de Zorita se han localizado ocho indicios, siete de los cuales se pueden agru- 
par en dos conjuntos, aunque su paragénesis mineral sea diferente. Un conjunto, formado por 
los indicios n."' 1, 7, 8 y 9, relacionado espacialmente con macizos plutónicos (Zorita y Logro- 
sán). Los indicios 2, 3 y 4 están relacionados con la cizalla senestra de Alcollarín, a la que se aso- 

UI cian filones de cuarzo que se emplazan en fracturas asociadas tensionales (Tabla 7.1). 

En relación con el Plutón de Zorita se han reconocido los siguientes indicios: 

El n." 1, al Oeste de Abertura, (Coord. UTM 254895, 4348883). Se trata de una trinchera de 
investigación de tamaño plurimétrico, sin escombreras, que reconoce una roca corneana, en 
el contacto con el granito de Zorita, con intensa alteración hidrotermal, que da lugar a silicifi- 
cación y gossanización generalizada. El espesor del paquete de corneanas investigado es de 
unos 5 m y lateralmente se acuña en varias decenas de metros, siguiendo el contacto de la 
dirección N1 OOOE. 

Son frecuentes los filoncillos irregulares centimPtricos de cuarzo (calcedonia) con feldespato. 
En la masa gossanizada se reconocen huellas de sulfuros, pirita oxidada y minerales secunda- 
rios de Cu (malaquita). 

' El indicio n." 7. Se encuentra al SE de Santa Cruz de la Sierra (Coord. UTM 257500, 
4357575), se trata de un filón de cuarzo N40°E de potencia métrica, que encaja en un dique 
de pórfido riolítico de 4 o 5 m de espesor y unos 80 m de corrida. El filón es de cuarzo hiali- 
no con apatito y geodas de cuarzo piramidal, calcita y siderita. El pórfido encajante está bre- 
chificado. 

Las labores son antiguas y consisten en un pocito de 2 a 3 m de profundidad, una rafa de 
hasta 30 m de longitud y varias calicatas transversales de investigación. 

Aunque de visu no se aprecia el tipo de sustancia explotada, según comunicación personal de 
los lugareños, se trata de un indicio de fosforita. 

El indicio n." 8, Indicio del Puente Romano (Coord. UTM 282575, 4356425) es de Sn-W, rela- 
cionado con un pequeño filón de cuarzo hialino con arsenopirita, casiterita y wolframita. Su 
dirección es N35"E, y encaja en metasedimentos de la aureola de contacto del Macizo de 

h Logrosán. Va acompañado de filoncillos centimétricos de direcciones N-S y N1 OOOE subverti- 
cales. Las salbandas de los filones de cuarzo aparecen greisinizadas y turmalizadas con mine- 
ralizaciones de mispiquel. 

,/ 
Presenta labores mediante calicatas superficiales a lo largo de 150 m y anchura máxima 1 m. 

Este filón forma parte del tipo de filones peribatolíticos de Sn-W, que encajan en metasedi- 
mentos y que se asocian a una fase granítica evolucionada, en la que se producen los fenó- 
menos de greisenización que afectan al Macizo de Logrosán. 

b 



Tabla 7.1. 

- 
1 

2 

3 

4 

5 

7 

8 

9 

Abertura 

Lourdes 

La Mina 

Alcorita 

La Peña 

Desconocido 

Puente 
Romano 

Filon Mingote 

Coordenadas 
UTM 

X 254 895 
Y 4 348 883 

X 255 750 
Y 4 343 230 

X 264 750 
Y 4348000 

X 264 800 
Y 4 348 800 

X 267 507 
Y 4 355 153 

X 257 500 
Y 4 357 575 

X 282 575 
Y 4 356 425 

X 281 000 
Y 4 355 750 

Termino 
Munkipal 

Abertura 

Escurial 

Alcollarin 

Alcollarín 

Zorita 

Santa Cruz 
de la Sierra 

Logrosán 

Logrosán 

Sustancia 

Cu 

Pb-Zn-Cu 

Fe-Be Pb 

Cu 

Desconocida 

P 

Sn-W 

P 

Morfologia 

Diseminación 
en corneanas 

Filoniana N40°E 

Filoniana N20°E 

Filoniana N60°E 

Filoniana N-S 

Filoniana N40°E 

Filoniana N35"E 

Filoniana N40°E 

Mineralogia 

Pirita-calcopirita- 
Malaquita 

Cuarzo-Galena-Blenda- 
Calcopirita-Pirita- 
Malaquita 

Cuarzo-Pirita-Galena- 
Berilo 

Cuarzo-Calcopirita- 
Malaquita y óxidos 

cuarzo-Sulfuros-6xidos 

Cuarzo-Apatito-Calcita- 
Siderita 

Cuarzo-Arsenopirita- 
Casiterita-Wolframita 

Cuarzo-Apatito-Calcita- 
Siderita 

Labores 

Trinchera con 5 m 
de anchura 

Rafa de 20 m 

Desconocidas 

Pocitos, rafas y 
hundimientos 

Desconocidas 

Pocito de 2 a 3 m 
Rafa de 30 m 

Calicatas de 150 m y 
1 m de anchura 

Calicatas, pocitos y 
hundimientos en 2.5 km 



El indicio n." 9 (Filón Mingote), también está situado en la misma zona (Coord. UTM 281 000, 
4355750). Es un indicio de P, se trata de un filón de 50 a 70 cm de cuarzo con apatito, que 
encaja en una fractura con una corrida de 2,5 km y corta a la aureola de contacto del Maci- 
zo de Logrosán. 

En la Hoja de Zorita, sólo entra la parte S 0  de este filón, que está reconocido por un grupo 
de calicatas, hoy casi tapadas, de las que sólo quedan las escombreras, observándose cantos 
de cuarzo brechificado con indicios de fosforita palmeada. Más al N se reconoce un socavón 
de mayores dimensiones. 

Se trata de un tipo de indicios que aparecen en las proximidades del Macizo de Logrosán, que 
son mineralizaciones filonianas estrabatolíticas, de cuarzo y apatito, con direcciones típica- 
mente tardihercínicas. 

Los indicios 2, 3 y 4 se asocian a la cizalla de Alcollarín. El indicio n." 2, Indicio Lourdes, se 
sitúa al S 0  de la Hoja (Coord. UTM 255750, 4343230). Se trata de un indicio de Pb-Zn-Cu. La 
paragénesis es cuarzo-galena-blenda-calcopirita-pirita, con minerales secundarios como mala- 
quita. Encaja en un filón N40°E, de potencia métrica y corrida decamétrica (es una fractura 
tensional asociada a la zona de cizalla senestra de Alcollarín). 

Las labores mineras se reducen a una rafa de magnitud plurimétrica sin escombreras. 
El indicio n." 3, La Mina (Coord. UTM 264750, 4348000), es de Fe, Be, Pb. Encaja en un filón 
de cuarzo con pirita, galena, berilo, de dirección N20°E y corrida decamétrica. Las labores 
actualmente están totalmente recubiertas. 

Como el indicio anterior, éste se relaciona con el relleno hidrotermal de una fractura tensio- 
nal, ligada a la zona de cizalla senestra de Alcollarín. 

El indicio n." 4, situado al NE de Alcollarín (Coord. UTM 264800, 4348800), es el más repre- 
sentativo del grupo de indicios asociados a esta estructura. A partir de Cuatro Caminos hasta 
las proximidades de Zorita, en el centro de la zona de cizalla senestra, se emplaza un filón de 
cuarzo hialino, con frecuencia brechificado y con abundantes parches gossanizados de direc- 
ción N60°E. Este es continuo en toda su longitud, aunque con frecuentes relevos e interrup- 
ciones y de espesores muy variables en torno al metro. Produce en el encajante deformado 
una intensa red de pequeños filones de cuarzo. 

En el punto indicado se conserva un pequeño pocito, cegado, sin escombreras, pero unos 
800-1.000 m más al NE (Casa de las Minas), se debió de desarrollar una actividad minera más 
intensa, aunque actualmente está oculta. 

El indicio no 4 denominado Alcorita es de Cu, la paragénesis es de cuarzo y calcopirita con 
secundarios de malaquita y óxidos. 

El indicio n." 5, La Peña, está situado al N de Zorita (Coord. UTM 267507, 43551 53). y es el 
único de la Hoja que no tiene relación con un determinado metalotecto. El indicio, de sus- 
tancia no definida, está relacionado con un dique de cuarzo lechoso de unos 2.000 m de 
corrida y hasta 50 m de potencia, vertical, de dirección N-S, y que corta con planos definidos 



a los materiales detríticos del Complejo Esquisto Grauváquico. En los hastiales hay parches 
irregulares de orden métrico gossanizados, con huellas de sulfuros y óxidos. 

Se trata de un filón tensional ligado a la fracturación tardihercínica norteada. 

7.1.2. Rocas industriales 

Son muy escasas las explotaciones de rocas dentro de esta Hoja. A destacar la cantera inacti- 
va situada a 700 m al NO del cruce de la carretera comarcal 401, y la local de Abertura a 
Campo lugar (Cuatro Caminos). Esta cantera, de tamatio medio con frente de explotación de 
60 m, extraía las areniscas de la Formación Estomiza (9) como material de préstamo para fir- 
mes de carretera y construcción de viviendas. 

Hay multitud de pequeñas excavaciones para el aprovechamiento local de las pizarras de la 
Formación Estomiza como material de construcción, tanto de viviendas como de muros de 
fincas. 

Por último, los aluviales y terrazas de los ríos Alcollarín y Gargáligas tienen pequeñas explota- 
ciones con carácter temporal para la extracción de gravas y arenas utilizadas como préstamos 
en construcción infraestructural. 

7.2.1. Características hidrogeológicas 

La Hoja de Zorita, se enmarca dentro de la comarca de Vegas Altas del Guadiana, donde aflo- 
ran materiales de diferentes edades y comportamientos muy distinto desde el punto de vista 
hidrogeológico. 

La mayor parte de la Hoja, está recubierta por materiales metamórficos del Precámbrico y por 
las rocas ígneas del Plutón de Zorita, que ocupa todo el sector noroccidental. En conjunto 
unos materiales de carácter impermeable o con muy baja permeabilidad, en los que la circu- 
lación del agua se establece principalmente por fracturas y diques. 

Los sedimentos neógenos-cuaternarios que afloran a lo largo del límite sur de la Hoja, perte- 
necen a la Cuenca Media del Guadiana y son continuación de los sedimentos que se desarro- 
llan en la vecina Hoja de Madrigalejo, situada inmediatamente al Sur. 

Los depósitos cuaternarios recientes han llegado a constituir un acuífero definido por el 
MOPTMA como acuífero de ((Vegas Altas» (04-08) de marcado interPs hidrogeológico. 
Descripción de los materiales de la Hoja 

Desde el punto de vista hidrogeológico se ha sintetizado la columna estratigráfica del Mapa 
Geológico a escala 1 :50.000, en una serie de unidades de similar comportamiento hidrogeo- 
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lógico, representados en el mapa de síntesis a escala 1 :200.000. La equivalencia con las uni- 
dades estratigráficas se refleja en el Cuadro n." 1. 

La descripción de la Unidades Hidrogeológicas y su permeabilidad se resume como sigue: 

- Rocas Plutónicas. Unidad 10 

Representadas principalmente por el Granito de Santa Cruz y el Plutón de Zorita. Este 
último tiene forma subcircular, intruye en los metasedimentos precámbricos y presenta 
una zonación con granodiorita en la parte externa, cuarzogranito en la zona intermedia 
y migmatita en el núcleo. En conjunto, en la Hoja, alcanzan una superficie de unos 
90 ~ m ' .  

I 

La circulación del agua subterránea se establece básicamente por las numerosas fracturas 
y diques de mayor o menor recorrido y por la fisuración y diaclasamiento superficial de 
descompresión que afecta al macizo. Además, los contactos intrusivos de los cuerpos gra- 
nítico~, originan discontinuidades más permeables dentro del conjunto en las que es fre- 
cuente encontrar puntos de agua. 

De carácter general, en las formaciones graníticas, además de un cierto grado de perme- 
abilidad relacionada con la fracturación, existe en superficie otro tipo de acuíferos asocia- 
dos al lehm (alteración meteórica superficial de la roca granítica, relacionada con las fases 
de erosión antiguas, constituida por dos tramos diferenciados: suelo y arenas). 

I \ 
La unidad de Rocas Plutónicas presenta una permeabilidad baja a muy baja. 

- Precámbrico. Unidad 9 

w ' Litológicamente está formada por niveles de conglomerados cuarcíticos, niveles de vul- 
canoarenitas de grano medio a grueso, areniscas, limolitas y lutitas, que se disponen 
en facies que han sido interpretadas mediante modelos turbidíticos en relación con 
abanicos submarinos profundos. Ocupa prácticamente toda la parte central y oriental 

L 

Cuadro 1. Equivalencia de unidades cartográficas con unidades hidrogeológicas 

Unidad hidmgeoiógica 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

1 O 

Permeabilidad 

Media-baja 
Media-alta 

Media-baja 
Media-baja 
Baja-muy baja 

Baja-muy baja 
Baja-muy baja 

Unidad cartogáfica 

16, 17, 18. 20. 21 
19, 22, 23 
No aflora 
14.15 
13 
12 
No aflora 
No aflora 
10.11 
1, 2 ,  3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 

Edad 

Cuaternario 
Cuaternario 
En la hoja 
Terciario (Plioceno) 
Terciario (Mioceno) 
Terciario (Mioceno) 
En la hoja 
En la hoja 
Precámbrico 
R plutónica 



de la Hoja. Las potencias alcanzadas superan los 3.000 m para el conjunto precámbri- 
co. En general presenta una permeabilidad baja a muy baja y es drenado por pequehos 
manantiales y grupos de pozos, situados principalmente en las inmediaciones de 
Zorita. 

- Terciario. Unidades 5 y 6 

Los conjuntos neógenos diferenciados en la síntesis hidrogeológica de la Hoja, se pueden 
agrupar en dos facies dentro de la Formación Madrigalejo: 

Unidad 6 (Formación Madrigalejo de facies arcillosa). 

Unidad 5 (Formación Madrigalejo de facies arcósicas). 
r 

La Unidad 6 está constituida fundamentalmente por arcillas de colores variados, verdes, 
grises, rojos y pardos, de plasticidad elevada. Presenta frecuentes cambios laterales a 
facies limosas. El mejor afloramiento está representado en la esquina SE de la Hoja (vérti- 
ce de Las Talarrubias). La potencia de esta formación es muy variable, obteniéndose valo- t 

res entre 20 a 100 m. 

En conjunto presenta una permeabilidad baja a muy baja por el predominio de facies arci- 
llosas. 

& 
La Unidad 5, es un cambio lateral con respecto a la facies arcillosa anteriormente escrita. 
Se caracteriza por la presencia de arenas y localmente conglomerados. Cuando el predo- 
minio de los aportes es de procedencia granítica, las arenas son de tipo arcósico. 

Esta Unidad es discordante sobre los materiales precámbricos en el sector occidental de la *t 
Hoja. La potencia es muy variable, desde varias decenas de metros hasta 200 m como 
máximo (sondeos ADARO, 1977). 

La permeabilidad de esta unidad se puede considerar de baja a media. Los cuerpos cana- 
lizados de arenisca de grano grueso pueden alcanzar localmente una permeabilidad 
mayor. 

- Mioceno-Plioceno. Unidad 4 

En discordancia sobre la Formación Madrigalejo aparece una formación con escasa repre- 
sentación en esta Hoja. Se trata de la denominada Formación Valdeazores, diferenciándo- 
se dos tramos, el inferior formado por limos, arenas, lutitas y gravas, y el superior de con- 
glomerados. 

El color generalizado es pardo amarillento con tintes rojizos hacia la base y techo. 

En esta Hoja, su representación es testimonial, en el sector suroriental. La permeabilidad 
es de baja a media, debido a la presencia de términos limosos y arcillosos. 
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- Cuaternario. Unidades 1 y 2 

Se han diferenciado dos tipos de depósitos cuaternarios desde el punto de vista hidroge- 
ológico, por un lado los depósitos relacionados con la dinámica fluvial (depósitos aluviales 
recientes), y por otro, los depósitos de ladera, pie de monte, etc. representados principal- 
mente en los glacis. 

Los depósitos de glacis, coluviones, terrazas antiguas (Unidad l ) ,  están formadas por gra- 
vas, limos arenosos, arenas y arcillas. Los depósitos de coluvión cubren diversas laderas al 
pie de algunas mesetas (ángulo sureste de la Hoja), y los depósitos de glacis quedan res- 
tringidos a pequeños recintos situados en el centro de la Hoja. En relación con el Arroyo 
de Alcollarín y en su margen derecha, se han diferenciado una generación de glacis situa- 
dos sobre las arcosas del Terciario. La mayor proporción de limos y arcillas en este tipo de 
depósito hace que su permeabilidad sea considerada como media baja. Los espesores 
alcanzados por estos depósitos son muy variados, en general, del orden de varios metros. 

- Depósitos aluviales de fondo de valle y Llanura de inundación. Unidad 2 

Las Llanuras de inundación, desarrolladas en relación con los ríos Alcollarín y Ruecas, apa- 
recen constituidas por arcillas, limos y arenas con lentejones de grava, sus espesores 
alcanzan los 5 m. 

Los aluviales de fondo de valle aparecen como depósitos de mayor energía: gravas, are- 
nas, limos y arcillas, con espesores que pueden alcanzar 2-3 m. 

Los depósitos fluviales presentan una permeabilidad media-alta y constituyen un acuífero 
de carácter libre, definido por el MOPTMA como Unidad Hidrogeológica de Vegas Altas 
n." 8, con una superficie de 110 km2, siendo explotado por varios centenares de pozos. 

Inventario de puntos de agua 

El inventario de puntos de agua, exclusivamente referido a pozos y sondeos en la Hoja de 
Zorita, se ha recogido a partir de la documentación elaborada por la Confederación Hidro- 
gráfica del Guadiana, realizado en 1989 y que en la actualidad se procede a su revisión. 

El total de puntos inventariados asciende a 347, de los que su mayor proporción se encuen- 
tra en el octante 5 con 85 puntos y en el octante 2 con 76 puntos, coincidiendo en el primer 
caso con la mayor superficie del acuífero cuaternario ligado al río Alcollarín, y en el segundo 
con una zona de alteración del Precámbrico pizarroso. 

En el resto de los octantes, la distribución de puntos es la siguiente: 

- Octante 1 - 12 puntos 

- Octante 3 - 41 puntos 

- Octante 4 - 34 puntos 



- Octante 6 - 57 puntos 

- Octante 7 - 16 puntos 

- Octante 8 - 26 puntos 

Las profundidades más frecuentes oscilan entre los 3 y 10 m, se trata de pozos que captan los 
depósitos aluviales de los ríos Alcollarín y Ruecas, como ocurre en los octantes 5, 6 y 8, o bien 
en las inmediaciones de Zorita (octante 2). donde los pozos, también con profundidades 
entre 3 y 7 m, se ubican en una zona de alteración de las pizarras. Esporádicamente existen 
alrededor de una veintena de sondeos que alcanzan profundidades entre 60 y 80 m, alcan- 
zando el sustrato paleozoico. 

En general, los caudales en los pozos son inferiores a 5 11s. En la mayoría de los puntos no se b 

ha podido medir el nivel, por ser muy exiguo. Por el contrario, existen pozos en el aluvial con 
caudales entre 15 y 25 11s. 

Aproximadamente el 80% de los pozos se usa en ganadería, el 20% restante su uso es en 
regadío y doméstico. 

\ 

El volumen de extracción alcanzó en 1989 un caudal anual de 172 Dm3/a para un total de 
197 puntos, y la superficie de regadío con agua subterránea alcanzaba la cifra de 4 Has. 

Esquema de modelo de funcionamiento Hidrogeológico 

Las principales unidades hidrogeológicas que se han diferenciado en la Hoja de Zorita, vienen 
definidas por una serie de características litológicas bien distintas unas de otras. 

Ya el ITGE (1 989) define dentro de la Cuenca del Guadiana un sistema acuífero a nivel regio- 
nal denominado Sistema Acuífero n . 9 1 ,  Terciario Detrítico y Cuaternario del Guadiana en 
Badajaz, y el MOPTMA (1990) Unidad Hidrogeológica n." 8 ((Vegas Altas)). 

En esquema, se compone de una delgada lámina cuaternaria de media-alta permeabilidad, y 
una formación terciaria detrítico-arcillosa con frecuentes cambios laterales de facies, que, r) 

alcanzan espesores máximos de 100 m. 

A su vez, este sistema de cobertera se apoya sobre un zócalo metamórfico formado por rocas 
precámbricas con una permeabilidad muy baja, excluyendo las zonas alteradas y fracturadas 
que permiten una circulación mayor de agua, originando acuiferos de interés local. 

El flujo principal de agua subterránea en el acuífero de cobertera se produce en niveles some- 
ros (aluviales) con dirección preferente N-S. 

La recarga de esta unidad se produce por infiltración directa de lluvia, por recarga a partir de 
la red hidrológica superficial y por la percolación de los excedentes de riego. Las salidas se 
producen por la explotación forzada del acuífero y por evapotranspiración dada la poca pro- 
fundidad del nivel freático. 



Las extracciones mediante agua subterránea son bastante exiguas, no sobrepasan los 
0,2 Hm3/a, generalmente en pozos de poca profundidad, captando el acuífero cuaternario de 
tipo aluvial y de llanura de inundación. 

Centrándose en las rocas plutónicas del sector de Zorita, la circulación del agua subterránea 
se establece básicamente por las numerosas fracturas y diques de mayor o menor recorrido y 
por la fisuración y diaclasamiento superficial que afecta a los macizos graníticos. Además, los 
contactos intrusivos de los cuerpos graníticos originan discontinuidades más permeables del 
conjunto, en las que es frecuente encontrar puntos de agua. Por estas alineaciones estructu- 
rales se canalizan flujos de agua subterránea que pueden tener un recorrido más o menos 
extenso en superficie y con procedencia más o menos profunda. 

6 En relación con alguna9 de estas estructuras es frecuente que se encajen los cursos de agua 
superficiales, que por su cota pueden producir descargas subterráneas de mayor alcance y 
recorrido. 

El agua presenta en general una facies de tipo bicarbonatada cálcica con aumento notable de 
la mineralización, sobre todo en nitratos, nitritos y amoniaco, debido al uso continuado de 
fertilizantes nitrogenados y vertidos de explotaciones ganaderas intensivas. 

7.2.2. Climatología 

El clima de la zona es de tipo Mediterráneo subtropical-templado según la clasificación climá- 
tica de Papadakis. 

La precipitación media anual estimada para el período 1940-85 es próxima a los 475-500 
mmlaño. Esta se reparte en unos 82 días de lluvia concentrados en los meses de octubre a 
mayo principalmente, y con ausencia casi total de lluvias en verano. 

La temperatura media de la zona es del .orden de 17 "C; julio y agosto son los meses más 
calurosos del año, cuyas temperaturas máximas son superiores a los 40 "C, mientras que 
Diciembre es el mes más frío con mínimas absolutas inferiores a 2 'C. La duración media del ' período libre de heladas es de unos 6 meses. 

La evapotranspiración potencial es muy elevada; su valor medio se estima en unos 900- 
950 mmlaiio. 

7.2.3. Hidrología 

La Hoja de Zorita comprende terrenos que vierten al río Ruecas y a sus afluentes Arroyo 
Pizarroso, Alcollarín y Búrdalo. La totalidad del drenaje pertenece a la Cuenca del Gua- 
diana, drenaje que presenta una dirección principal de Norte a Sur. El resto de la red de 
drenaje está formado por arroyos estacionales de escasa entidad, cortos y que definen una 
geometría dendriforme pero poco evolucionada condicionada frecuentemente por la frac- 
turación. 
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El río Ruecas nace en la Sierra de Guadalupe y desciende sin recoger afluentes importantes 
hasta la confluencia con el Pizarroso. Posteriormente recibe, siguiendo en la margen derecha, 
al río Alcollarín que atraviesa la Hoja de Norte a Sur. Su cuenca tiene una superficie total de 
1.864 km2 y una longitud de 90 km. 

La casi totalidad de la cabecera del río Ruecas está cubierta por materiales paleozoicos de 
carácter impermeable, pizarras, etc., mientras que en el resto del curso, sobre todo su curso 
bajo, atraviesa materiales terciarios y cuaternarios. 

La cuenca del Alcollarín tiene una superficie de 376 km2 con una longitud de 44 km, recibe 
por la margen derecha el arroyo Búrdalo, que recoge las aguas superficiales de la Sierra de 
Santa Cruz (esquina Noroeste de la Hoja). 

4 

La aportación media de la Cuenca se estima en unos 290 Hm3/a, con una precipitación de 
640 mm. El régimen de escorrentía de los citados ríos o arroyos, tienen un carácter estacio- 
nal, sólo llevan agua en los períodos de lluvia torrencial, quedándose prácticamente secos en 
períodos estivales, tan sólo el Ruecas suele permanecer con aguas estancadas en remansos o 
charcas, sirviendo de hábitat para determinadas especies acuáticas. 

\ 

Las estaciones de aforo de la red de control del MOPTMA de esta cuenca, están en la vecina 
Hoja de Madrigalejo, n."' 13 y 14 en el río Guadiana y la estación 253 en el Ruecas. Plan 
Hidrológico. Confederación Hidrológica del Guadiana. MOPU (1988). 

Las superficies de regadío en la Hoja, se reducen a las márgenes de los cursos de agua princi- 
1 

pal, sector sur de la Hoja y en las inmediaciones de los núcleos de Zorita y Campo Lugar. El 
canal de Orellana recorre un sector del término municipal de Campo Lugar, en el borde sur 
de la Hoja. 

7.3. CARACTER/STICAS GEOTÉCNICAS GENERALES 

Los diferentes materiales que aparecen en la Hoja, han quedado cartografiados en el mapa 
geológico y su comportamiento geotécnico responde a las características particulares de cada , 
uno de ellos. 

Seguidamente se exponen las distintas Areas y Zonas en que se han dividido los diferentes 
tramos cartográficos. 

El criterio seguido para la determinación de las distintas áreas ha sido la separación inicial de 
las rocas en dos grupos. El primero esta constituido por las rocas plutónicas y filonianas y el 
segundo por las metasedimentarias y sedimentarias. A su vez, a este segundo grupo se le divi- 
dió en función de la edad de los materiales. 

Para la separación de grupos se ha atendido fundamentalmente al factor litológico. Dentro de 
cada uno de ellos se tratara de dar una visión global sobre la excavabilidad, permeabilidad, 
capacidad de carga etc. que será valida para esta escala 1 :50.000 y que servirá de referencia 
para los posteriores estudios de detalle en obras puntuales que se realicen el la Hoja. 



Dentro de la Hoja de Zorita, se han distinguido cuatro áreas y cinco zonas que corresponden 
a los siguientes tramos cartografiados en el mapa geológico. 

Zona 1, : Tramos 1 al 9 

AREA 11 

Zona II, : Tramos 10 y 11 

AREA 111 
h 

Zona 111, : Tramos 12, 13, 14 y 15 

AREA IV 

Zona IV, : Tramos 19, 21, 22 y 23 
Zona IV, : Tramos 16, 17, 19 y 20 

7.3.1. Areas, zonas y tramos cartográficos con características geotécnicas similares 

A continuación se describen la división de áreas y zonas establecidas dentro de la Hoja, así 
como los tramos cartográficos de cada una de ellas. 

7.3.1.1. Área 1 

En este área aparece solo una zona bien individualizada que corresponde a las rocas plutóni- 
cas y filonianas. 

- Zona 1: (Tramos cartográficos 1 al 9) 

En esta zona quedan incluidas las rocas plutónicas y filonianas. Su representación carto- 
gráfica es amplia y corresponden a granodioritas, granitos, migmáticas, rocas básicas, 
cuarzo, intruidas en los metasedimentos precámbricos y paleozoicos. 

Son materiales impermeables que podrían tener una posible permeabilidad por fractura- 
ción-diaclasamiento siempre que Pstas no se encuentren selladas por materiales arcillosos. 

Estos materiales requieren voladura en roca sana y en las alteradas se podrá ripar con ayu- 
da de martillo rompedor. 

La capacidad de carga es alta en la roca sana disminuyendo en función del grado de alte- 
ración. 



7.3.1.2. Área 11 

Sólo una zona se encuentra separada en esta área, en la que están incluidos los metasedi- 
mentos del Precámbrico Superior. 

- Zona II: (Tramos cartográficos 10 y 11) 

En esta zona, quedan incluidos los metasedimentos más antiguos de la Hoja, que corres- 
ponden a pizarras, grauvacas, (litarenitas y volcanoarenitas) y conglomerados del Precám- 
brico Superior. 

Su comportamiento hidrogeológico es el de formaciones impermeables, en las que solo 
existe escorrentía superficial o permeabilidad asociada a la fracturación. 

A 

Esta Zona no presenta problemas de carga. Las características de los materiales permiten, 
para obras viarias y vaciados, taludes próximos a la verticalidad siempre que el buzamien- 
to sea favorable. 

7.3.1.3. Área lll 

En este área queda reflejada una única zona bien representativa que pertenece al Terciario. 

- Zona 111,: (Tramos cartográficos 12, 13, 14 y 15) 

Corresponde a una zona de lutitas, limolitas, arenas y conglomerados de cantos cuarcíti- 
cos que presentan una morfología horizontalizada con ligeras inclinaciones hacia el Sur. 

Es una formación impermeable a permeable, en función del contenido en arcillas, que 
permite acuíferos aislados de escasa entidad. 

Son materiales ripables con buena capacidad de carga y asentamientos de tipo medio. 

7.3.1.4. Área lV 

Dentro de este área se han diferenciado dos zonas en función de la génesis de sus materiales 
y su posición espacial. Los únicos grupos litológicos de este orden son los sedimentos cuater- 
narios existentes en esta Hoja. 

- Zona IV,: (Tramos cartográficos 19, 21, 22 y 23) 

Dentro de estos se incluyen las gravas, arenas y arcillas que dan lugar a las barras, fondos 
de valle y terrazas existentes. 

En general son sedimentos permeables y su drenaje se efectúa por infiltración. 

110 



Como características mecánicas mas significativas mencionar que se trata de sedimentos 
fáciles de excavar y que su capacidad de carga es media, pudiendo presentar problemas 
de asientos diferenciales. 

En las excavaciones y zanjas a realizar en los fondos de valle y barras, es posible la pre- 
sencia del nivel freático alto. 

- Zona IV,: (Tramos cartográficos 16, 17, 18 y 20) 

En esta zona se incluyen los cantos de pizarras, cuarcitas, arenas y arcillas correspondien- 
tes a los glacis, conos de deyección y coluviones, que aparecen adosados a los mayores 
relieves de la Hoja. 

Dada la morfología de los mismos, es posible que den lugar a deslizamientos en los pun- 
tos de mayor pendiente. 

El conjunto es permeable-semipermeable y el drenaje se efectuará por infiltración y esco- 
rrentía, respectivamente. 

La excavabilidad es buena y la capacidad de carga baja. El carácter errático de estos mate- 
riales puede provocar asientos diferenciales en las obras que se efectúen sobre ellos. 

7.4. WNTOS DE INTERÉS GEOLÓGlCO 

En la Hcya de Zorita (731) se han inventariado y catalogado dos Puntos de Interés Geológico. 

La relaciión de puntos inventariados es la siguiente: 

- Conglomerados matriz soportado en los materiales del Rifeense Superior-Véndico lnferior 
del Grupo Domo Extremeño. 

- Micro y mesopliegues de 2.a Fase en los materiales del Grupo Domo Extremeño aflorantes 
en el río Pizarroso. 

7.4.1. Descripción de los puntos de interés 

PUNTO 1 .  Conglomerados matriz soportados en los materiales del Rifeense Superior-Véndico 
Inferior del Grupo Domo Extremeño 

Se trata del afloramiento más septentrional, dentro del ámbito del proyecto, de los conglo- 
merados matriz soportados (((Pebbly mudstone))) de la Formación Orellana, unidad más 
moderna del GDE. 



Esta facies es la más característica de esta formación. Se observa como cuerpos de espesores 
métricos a decamétricos, con matriz lutítico-arenosa, normalmente fangolitas de color gris a 
verde oscuro, en la que se tiene una cantidad variable de cantos con heterometría marcada. 
El redondeamiento es bueno y el espectro litológico variado. Su composición está dominada 
por los cantos de cuarzo y en menor proporción se tiene la fracción de cantos de grauvacas 
(litarenita y volcanoarenitas), lidita y rocas ígneas (ácidas y básicas). 

Esta facies de «pebbly mudstone)) (A, M&R, 1975), se asimilan a depósitos de «debris flows)) 
ricos en lutita, que se deslizan por el ((channel-levee» de un sistema turbidítico, Muni y NOR- 
MARK (1 991). 

PUNTO 2. Micro y mesopliegue de 2." Fase en los materiales del Grupo Domo Extremeño 1 

aflorantes en el río Pizarroso 

En este punto se tienen micro y mesopliegues de la segunda fase hercínica. Se observan 
micropliegues con flancos transpuestos en los planos de esquistosidad S,. Los 5, afectan a S, 
y S, y meso y micropliegues sobre S, y vetas de cuarzo. 
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